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CAPICULO PRIMÉiLO. 

J^ acimiento ^ y, origen de Jfian el Si^] 
éltíano. Su primer homhn'e , ; su educéir>i 

• • • 

' cion y y el principio de ms ^^^ '-' 

amores con la hella Irene. 




{Subieron 

g^^^^J^y^ el dombre de Cesar, Mi Padre fué' 
■ "^-'"^ de una tamilia honrada , introdücí- 
da en la Nobleza con Executoria , 6 Titulo del' 
Rey de fispafira: Traía su origen de un Casti- 
llo en el Rey nó de Valencia , y tenia un her- 
mano , á quien^- amaba mucho y con quien fra- 
qüentemeRte consultaba en punto á mi mejor 
educación. ' A mi Múdre no la conocí , porqué^ 
xuM. V. JL mu- 
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murió antes que rayasen en mí la^ luccS del pri- 
mer discernimiento. Luego que salí de la infan- 
cia di señales de un juicio bastantemente pers- 
picaz , por lo que pensaron mis parientes apli- 
carme al estudio de las letras. Aprendí con fa- 
cilidad los primeros rudimentos , siendo mi maes- 
tro un pedante , reputado por el mejor y mas 
hábil de todo aquel país. Quando cumplí los 
trece años me enviaron á la Ciudad de Noto 
parai estudiar la Qia^atica baxp -el ífta^sterio de 
un Preceptor / qué tenia Fama de muy erudito 
en la lengua Griega y Latina,- Ej-a un hombre 
muy estimado de todos > y enseñaba la juven* 
tud con un método muy particular^ A un mis- 
mo tiempo mfe^ hacia aprender" los dos idiomas, 
mediante las reglas, que él mismo me dictaba- 
en mi lengua Italiana y naturaL Obligábame á 
leer muchos Autoras de los mas clásicos , y me 
exercitaba en escribir á imitación de ellos algu- 
nas composiciones en entrambas lenguas , pro- 
poniéndome poi; originales aquellos , que en su 
juicio estibaba por mas. castizos , perfectos y cor- 
.rientes.. Cicerón era su ídolo entre los Romanos, 
y quería que este fuese ( por decirlo así ) mi pas- 
to ordinario •, pero al mismo tiempo de quando 
en quando ipe hacia gustar los sale^ de Planto, 
langucias de Terencio y la bermejura de Ho- 
racio. .No por eso dexaba enteramente olvidados 
á Salustio, ni 4 Tito. Li vio; antes bien se com- 
placía en que hiciese algunas excursiones en ellos, 
pero haciéndome si^jBpre observar los Páitivi- 

ni-- 
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9idades del uno , y los Anieismos del otro. De 
quien hacia mas poco caso era de Ovidio , y 4 
solo Virgilio permit¡<í que le diésemos algún lur 
gar en nuestras tareas. 

£n punto i los Griegos d :ba la preferencia 
4 Aristóteles por la ^Mdez de su doctrina, y pu« 
reza de! estilo. Después de este quería , qué le- 
yésemos alternativamente i Teocrito Anacreoft^ 
te 9 Pindaro y Homero entre los poetas ; y nc> 
se oponía i que diésemos alguna ojeada í Aris- 
tófanes, mezctandp su¿ sabrosas y divertidas ko- 
clones con las graves de - los trágicos EuHpide^ 
y Sófocles. Tampoco le disgustaba , que dodi- 
casemos algunos ratos? 4 la lectura, de H^ródo- 
to y de Tucidkl:;^ enrre los Históricos; i la de 
Demostenes y Lisias entre los Oradores, y mth 
cho menos L la de Platón entre los Filósofos. 
Con esta bella elección, y no menos bello mé- 
todo gustaba yo todis las m^s exquisitas flores 
de la antigüedad 9 y poco á peco me iba ea« 
^iquecierido con un caudal de noticias superfi- 
ciales y que , según decia > mi Maestro , con di 
estudio y con el tiempo yo m'smo las perfi- 
clonaría 9 de manera que llegase á ser un insig* 
oe literato. 

Confieso que estaba muy gustoso en aquella 
escuela , la qud nunca me ^sridiaba , pórqiife 
la misma variedad me la hacia divertida. En al- 
gunas hora^ que destinaba el Preceptor á nues- 
tra recreación procurabí hacerme conocer en 
qué coosum la perfeccloa y cL buen gusto de 

mi 
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mi propio idipma nativo , dándome rioticia de 
aquellrs libros ,, que le parecían mas castizos j 
puros. para enseñartne coa su imitación á'escrir 
bir bien en él. Esto era puntualmente lo que 
líias so conforniaba .eoo tok genio > y asi .me de* 
4iqué tanto á esta especie de aplicación , que Ja- 
sensiblt mente ;se . me fiíé etitibiando aquel ar- 
4or ^ con que me aplicaba á los estudios pre- 
cedentes. Particularmente los Poetas Italianos eran 
toda^ mÍ3 delicias ^ ly^ comenzando 4 compone 
Yi^sips,'i|ie lisongeaba de:.que/llcgaiía á ser un 
grande lumbre en esite genero de profesión. ^la 
tttVí ciegamente adicto 4' todas las opiniones de 
4ní Maestro ^ que hacia el mas alto desprecio de 
l^ escueta-, contraria pareciendome absurdo y per- 
cicipso toda lojque eüa. ensañaba. A todos sus 
jsequazes ^ «día. porque :1o .erab ^ los media j>or 
tín. mismo rasero. Si tomaba en la mano algu- 
no de sus libros , hacia baria de toda su doc- 
trina <^. y:i sia dignarme siquiera de examinar sus 
Jibiones , Ja juagaba digna de censura, i Se meha- 
fciaí hecho tan faoiiliar la critica,, que preten- 
4¡^. distinguir los Sofistas de Jos Oradores sin te- 
ner- para esto .mas . reglas que ciertos principios 
generales y arbitrarios , que se me hablan enca- 
jj^P: eur ¿cabera. Proniunciaba ex tripadae con 
ligereza y eon jprécipitacíon sobre todas las obras,^ 
4íQl5rt:a ndp por oíalas^ y aun por perversas to- 
d4$j aquellas > que no estaban en el gusto, que 
:4,nit.m« babiari enseñadov Recitaba de memo- 
rk j.cpn i&eq^enci^ discursos. cAcademicos^.£gk>- 
i- ' gas, 
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gas , Canciones y Sonetos , que yo mismo ha- 
bía conapuesto con la misma facilidad , con que 
otro escribiría una carta familiar al Baquero que 
cuidaba de stis bueyes. 

En estos «xercicios me entretuve hasta la 
edad de diez y siete años. Tcdo aquel tiempo 
se le llevó la hiñez y los estudios, sin dar lu- 
gar á aquellas distracciones , que suelen desviar 
los ánimos , enervar los ingenios y llenar de 
sarro los entendimientos. Era enemigo de la di- 
solución , de el jiíégO y de la glotonería. Nin- 
' guna inclinadon tenia á los Teatros , ni á los 
Espectáculos , y el amor aun no habia encon* 
trado lugar en mi corazón para ninguna de a- 
queltas disposiciones que suelen abrir el cami^ 
na á su titania. £1 concepto que hacian de mí 
los hombres doctos , gracias á lo mucho que 
me ponderaba mi Madre , me entretenía ale- 
gremente con la esperanza de que algún dia 
seria yo igual á ellos , y el dulce sonido de 
5US continuas alabanzas me hacia creer seria- 
mente que era un muchacho singular , y como 
un prodigio^ de mi pueril edad. Pero de re- 
pente se mudó todo el teatro. 

Acompañábame regularmente con un pri- 
mo mió , cuyas costumbres no eran las mas 
loables. El estrecho parentesco que nos unia 
á los dos , me vendaba los ojos para que mo 
conociese tanto- sus vicios , ó para que no 
percibiese bien todo su horror y disonancia^ 
por ]o que no me consideré obligado á evi- 
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tar su compañía , y asi insensiblemente me fui 
cebando en ciertos pisatiempos, que si biea 
•i los principios eran muy inocences » biStaron 
sin embargo para desviarme enteramente, de la 
inclinación ¿ los estudios. Condúxome un dia & 
cierto sitio^que fué el principio de mis grandísimas 
y por lo común de m!s d¿s¿r.. ciadas aventuras, j 
vi en él á una mucliachuela , que podia entonces 
tener como unjs quince años^ en cuya be lisi nu 
cara se unian todos los atractivos de el amor , de 
tal modo que no se podian mirar sin S'^ntirso 
aquellos movimientos, y alagúenos Ímpetus del- 
corazón, que están miy lejos de la indiferencia. 
Sus negros y brillantes ojos , encontrándose al-* 
gunas veces con los mios , excitaron en mi pe- 
cho un no sé qué, que hasta entonces no ha- 
bia experimentado ; y la turbación que sentí en 
mi interior , mj hizo desde luego comprender^ 

?.ie eran muy débiles mis fuerzas para resistir 
tan dulce como poderoso enemigo de mi so- 
siego y de mi quietud. Por la trémula voz con 
que la saludé conoció ella también , que su vis- 
ta no hibia tropezado con ningún tronco , 6 
con quilquiera otro obgeto insensible: ella tam- 
bién por su parte , queriendo quizá d irme á en- 
tender que no era mas fuerte que yo , me res- 
pondió con la mismi comocion. 

A esta c isuaL Jad de haberla visto se siguie- 
ron oi:ras machas , que yo mismo solicitaba coa 
particular cuidado, pjro sin dar á entender que las 
buscaba ^ y dexaiido creer que todos eran dicho- 
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tas casualidades. Sin embargo hcibicndome ense* 
nado mi pasión y adulta ya , y pitdominante, 
que loa negocios de amor se tr^jun mejor sin 
testigos, procuraba escusar U compañía de mi 
primo > y en las horas , que me parecían mas 
oportunas , paseaba la calle dcrde vivía mi da* 
ma. Pero como la vigiLncia con que era guar- 
dada de sus gentes , no daba lugar á que nos ha- 
blásemos , suplían esta &ral desgracia los villeteSi 
que la escribía en estilo culto » y con las ex- 
presiones mas vivas y mas enérgicas para exci- 
tar el amor. Los villetes iban iruchas veces a- 
compañadcs de canciones y madrigales que la 
daban mucho gusto por las amorosas voces que 
se mezclaban en ellos y y en sus respuestas se 
mostraba la Niña muy agradecida y y no menos 
penetrada de mi fineza. Aunque ella nunca ha- 
bla hecho estudio de eloqüencia , escribía con 
tanta naturalidad ^ que me agradaba extrema- 
mente , y prefería yo su claridad y su llaneza 
i toda la facundia de Demostenes y de Cicerón» 

. CAPITULO II. 

Encuentro que tuvo con el Capitán ArnaJdo : su 

arresto ; como le trataron en él , y el partido 

que toma en la prisión. 

V^ontinuó por muchos meses nuestra corres- 
pondencia sin que ningún siniestro accidente la 
perturbase. Viendo mi Preceptor que no fre- 

qüen- 
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qüentaba tanto la Escuela , y que era menos^ 
aplicado 4 süs lecciones , fácilmente, sospechó 
qual seria d verdadero motivo de aquellx' no- 
Vedad. Fundado en esta -sospecha me hizo mil; 
^preguntas, y se 'valia de otrosr tantos conjuros; 
para que le confesase la verdad; pero, yo: siem- > 
pre me mantuve en una obstinada, negativa; por*, 
que á buíina cuenta ya me hábia enseñado á 
mentir el tirano mas falaz de los corazones; Co'^i 
mo vio , que nada adelantaba con sus amones-- 
raciones y consejos , escribió á mis. parientesr 
para que me retirasen por algunos meses á ia^ 
patria , persuadido prudentemente á que la au- 
sencia y y la distancia del obgeto amado»iiiua 
poco á poco desvaneciendo-, y aun olvidando 
el amor. Este golpe puso en grande agítacioa: 
todos mis espíritus. Parecióme que me costaría 
la vida la separación de aquel mi adorado ído- 
lo. Bañé con todas mis lágrimas el villete ca- 
que ia anunciaba aquella fatal desventura , y 
en el que ella me respondió estaban todas las 
señales de su inmoderado llanto en testimonio 
de su dolor. Pedíame encarecidamente que no 
dexase de ir á despedirme de ella por la noche, 
y en el sitio acostumbrado ; y yo tan ^solicito . 
como lo suelen ser los amantes en semejantes 
casos, fui puntual á la dolorosa despedida , bien 
que me hallaba sin aliento , y poco menos que. 
enteramente desmayado. Nuestras palabras fue- 
ron pocas , y esas interrumpidas con los sollo- 
zos , 7 suspiros. Después de habernos recipro* 

ca- 
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Camente jurado eterna fé , nos separamos , sin- 
tiendo que se venia acercando gente por la ca- 
lle. Apenas Jiabia andado algunos pocos pasos, 
quando un hombre á quien no pude conocer 
por la obscuridad de la noche, me plantó á la 
cara una linterna , y dicicndome : eres tú Mo- 
zuelo disoluto y temerario el que tienes atrevl- 
Iniento para turbar mi reposo ? me descargó una 
furiosa bofetada , y mi gran puntaipié en la pan- 
za echándome con él en tierra con la misma fa- 
cilidad , que si yo fuese un muchacho de sie- 
te años. Una afrenta tan ignominiosa , y tan im- 
pensada ^ aunque me llenó de confusión , no 
por eso me acobardó ^ ni me hizo perder mi 
natural valor. Levánteme prontamente del sue- 
lo , desenvayné la espada , comencé con ella k 
dar tíijos, reveses y estocadas á ciegas y en 
el ayte : con una de estas herí al que me ha- 
bía asaltado ^ y sintiéndose herido gritó á los 
que le guairdaban las espaldas ^ socorro amigos^ 
que me han ofendida. Acudieron prontos á esta 
voz doce personas , <jue cogiéndome en mecíio 
de sus armas , me hicieron conocer que eran 
soldados de Patrulla , y que el herido era su 
Capitán. Sin decirme una palabra me conduxé- 
ron al quartel , que correspondía i las murallas 
de la Ciudad , y me encerraron en un aposen- 
tillo muy estrecho , donde me dexaron solo toda 
aquella noche sin luz, sin cama y sin tener don- 
de sentarme sino en el duro suelo , sirviendo de 
pasto á las pulgas , k ios piojos, y á otros mas 
TOM. v. ¡a as>» 







1 o has aventuras de Gil Blas. 

asquerosos insectos que me devoraron. Qual- 
quiera se puc:de imaginar quales serian m}s pen- 
samientos quando me vi en tan miserable esta- 
do. No era solo , ni lo que me atormentaba 
HLiS el temor de un tratamiento cruel , el amor 
era el que causaba la mayor parte de mi aflic- 
ción : haciendo reflexión sobre las palabras qiie 
habia proferido mi enemigo luego que se sintió 
htrido, se suscitó horriblemente en mi corazón 
el pernicioso frió de unos furiosísimos zelos , el 
qual mas que todo hizo creer mis penas hasta 
lo sumo. Yo mismo eía el artífice de iriil de- 
sastres imaginarios , y mi descompuesta fántasia, 
combatida de fantásticas, especies , forjaba en la 
mente las mis fimestas ideas,. que me llenaban'dc 
tristeza , y desesperación. * . ■ 

Aquel hombre ( decía yo dentro de mí mis- 
mo ) rae llamó jperHirbad^r de su reposo : Lu$- 
go es mi ribal en el objeta, de mi amor; y no- 
ticioso de mi correspondencia con la bella Ire- 
ne ( este era eí nombre de aquella damita ) , in- 
tentó vengarse con la vergonzosa afrenta que tnc 
hizQ baxo sus mismas ventanas , y de la qual to- 
mé yo pronta satisfacion á costa de su misma < 
sangre. Si esto es así:, ah ! quien sabe si la mis- 
ma infiel le dio parte de lo que pasaba entre 
mí y ella, y si los dos ílieroa de acuerdo en la 
ofensa, que se me hizo , y en el peligro que 
corrió mi vida en esta ocasión. Mas de una vez 
he leído que la ipuger es una especie de animal 
tan infiel, como feroz; que el disimulo y la per- 
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fidia con sus quaüdades esenciales, y que en ella 
la inconstancia y la instabilidad están en perpe- 
tua competencia con la ligereza y la ambición. 
Por otra parte representándoseme toda la ternu- 
ra , y toda aquella ingenua sinceridad con que 
me trataba , no me podía persuadir, que un cuer- 
po tan bello y tan amable pudiese ser deposi- 
tario de unaalmi pérfida, y falaz. Entregado 
enteramente k tan ^aéreos , como encontrados pen- 
ianaientos pas¿ toda aquella noche , la qual se 
me hizo mas largí que la otra , en que Hercu- 
les fue concebido: tan prolija me pareció su du- 
ración respeto de Ls demás. Despuntó finalmen- 
te la Aurora , y comenzó 4 iluminarse mi apo- 
sentillo 4 merced de un agugero con presunción 
de ventana mal -abierta en la pared , defendido 
por lá parte exterior con una gruesa regula d« 
hierro, para mayor seguridad contra fa fuga de 
los qujS fuesen encerrados en aquella jaula. Asó- 
meme CQijio pude \ la tal tronera para ver adon- 
de correspondía, y solo pude descubrir una al- 
tísima y medio derrotada pared , que á distancia 
de muy pocas vai;as la hacia perspectiva. Enton- 
ces sí , que acabé de concebir todo el horror de 
mi destino , y volviendo en aquel punto á so- 
focarme de tropel las profundas reflexiones sobre 
la infelicidad del estado en que me halLba, fue- 
ron después pasando revista una á una por mi 
pobre imaginación todas mis, desgracias. La liber- 
tad que habla perdido; el dolor de mis parien- 
tes , q^ue esperaban estrecharme entie sus brazos 

dea- 
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iJentro de dos dias; el desconsuelo de mi Maestro, 
lue me había ázáo tantas pruebas de su verda* 
tero amoc , y el iminente incierto mal que me 
esperaba ,. y sobr^ sedo la memoria de mi aman- 
te , que no bastó 4 borrar de m¡ pecho todo 
aquel conjunto, de penas inevitables , me causa- 
ba una. angustia inexplicable y haciendo, en mi 
fentasia mucha mayor, impresión , que todos los. 
demás desastres. Pasáronse muchas hocas sin ha- 
ber seiitidp ni el mas minimo rumor ; peto al: 
acercarse el medio dia sentí, que abrían h puer- 
ta de nía apo^entiliot Entro en él: lia Soldado^, 
que presentándome un gran vaso- de í^gua,. yua 
pedazo de pan todo mohoso y, me: dixo bufones^ 
camente. ^ refecilese usted ^ y regálese, con esa. 
esplendida comida que le envia mi Capitán,. Qui- 
se entablar conversación con ét, para ver si po- 
día sacarle algo por donde pudiese, inferir en- quá- 
había d>. parar aquella mi desveníurar ;, pero el: 
Soldado me hizo luego callar diciéndomü , que 
Éenia ordea rigurosa para no hablar conmigo^ 
Gon efecto él se. salió lUegp de mi camaranchón^ 
echando tras sí la puerta que ce rió con difereni- 
tes llaves ,. y candados. Era grandfe mi pusilanL- 
midad-v y asi volví luego á los Ímpetus de Iai 
desesperación, tanto, que, lejos dé querer ali- 
m«ínraraie> estave deliberando: si me dexaria mo^ 
rir de h imbre. Llego en fin la noche , y se. do*' 
bló mi tormento, hasta que cansado de llorar y 
de echar suspiros alayre^ comenzó á rendirme 
el sueño , y me dTexé caei en la.dei^ra^ dOndenie 

acó* 
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acobijé' lo mejor qne pude , pasando la mayor 
parte de la noche eu los acostumbrados funes- 
tos pensamientos de mi desdichada fortuna. Acia 
el amanecer volvió á retozarme el sueño , y aun- 
que no estaba acostumbrado á dormir en colcho- 
nes tan^ empedernidos , at fin* me adormecí ; pe- 
ro mientras dormían los miembros , velaba la 
fantasia desenqjuadernandose^ y disvariando en los 
sueños^ mas horribles. Ftie de poca duración un 
descanso tan inquieto^ por el ruido de no sé qué 
cosa y que hirió en la rejilla de la tronera > Ma- 
mada ventana , áél aposentiilo , me desveló en- 
teramente, é hizo ponerme en pie cen la mayor 
ligereza. Comentaba ya á salir el Sol, y daban 
sus rayos en h parte superior de el paredón que 
estaba enfrente ,, de manera que el reflexo ilu- 
minaba mi cárcel lo bastante para que descubrie- 
se dentro de ella un papel en que estaba envuel- 
ta una piedrecita. Levántele luego-, y desenvol- 
viéndole vi: que era una carta bien cerrada , pe- 
ro sin sobrescrito. Gonocí , que no podia ser pa- 
ra otro , que para mí; Abrila con todk aquella 
prisa ,.. y sobresalto, conque un infeliz desea 
saber lasxosas de cuya noticia puede creer , que 
m vida, ó^ su muerte esté^ pendiente; QuaP fue 
mi estitporv, quando reconocí: por la letra» que 
la carta em de mi: adorada Irene! Pasé* veíoz^ 
mente los^ ojos por toda^^a,. sin hacerme mu- 
cho cargo de su contenido ; pero* volviendo - 4 
leerla con sosiego haHé que contenia ló siguien- 
te-: S/iaujfkienJtodo tl£es(tde tu desgracia j ya- 

mar-^ 
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amjrgam?nte la lloro- El Capitán Arnaldo es 
nisetro cruel enemigo , tuyo y mió. Pretende que 
j o le dé la mano de espesa , amenazándome con tu 
muerte , si se la niego. jDos solos dias me dá de 
tiempo para esta barbara resolución. £1 amcr que 
te tengo vencerá el odio mortal con que miro á esta 
persona , y será preciso que muera yo para que tü 
vivas. -¿4 Dios para siempre^ 

? Qué hombre no se despertaría al oir un a* 
nuncio tan fatal ? Perdí todo mi espíritu ; caí des- 
mayado en tierra , y bramando y rugiendo , me 
revolcaba en «Ha como un loco agitado de las 
furias. Pero finalmente después que la razón co- 
bró alguna superioridad sobre mis arrebatadas 
pasiones , se comenzó á aquietar el furor, dan- 
do lugar á la mente para admitir ideas y pen- 
samientos mas tranquilos sobre mi cruel consti- 
tución. Acordóme que tenia algún dinero en el 
bolsillo , y en el dedo un anillo de yalor. Pa- 
recióme , que con aquello podia cebar la codi- 
cia del Soldado , que el dia antecedente me ha- 
bía traído la comida, y facilitarme por su me- 
dio la suspirada libertad. Con efecto^ aunque no 
con aquel modo , al cabo jpor su medio se ve- 
rificó mi pensamiento. Volvió, pues, el Solda- 
do , y aun no bien habia abierto la ^erta , le 
pregunté , si habia renunciado la humanidad. 
Sorprendióle mi pregunta, y mirándome con ojos 
compasivos , y amorosos, pobre mozo ( me res- 
pondió ) conduélome de tí , pero no puedo ayu- 
darte. Mi Capitán es iaexdr^ie en cumplir lo 

que 
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que amenaza , y m¿ costaría la vida qualquie- 
ra transgresión ác sus ordenes. Intimóme que 
me haria moler 4 palos hasta que espirase en 
este suplicio sino te trataba con el mayor rigor. 
Toc4stek en lo mas vivo de su corazón y de 
su alma» daado&e por muy ofendido de ti , no 
tanto por la ligera herida » que le hiciste en un 
brazo , quanto por la osadia de haberte decía- 
rada ribal suyo en una amorosa pretensión. Si 
no logra el consenti miento de su dama» y tam- 
bién tuyo piensa acusarte á la Justicia de un 
delito que infaliblemente te conducirá á la muer- 
te , y mas quando tiempo ha que loi padres de 
la misma Señorita se la concedieron. Ella hasta 
ahora se ha mantenido constante en necearse á 
los brazos de un hombre á quien no puede 
tragar , y todos están persuadidos á que el amor 
que te tiene á tí , es la única causa de la aver- 
sión con que le mira á él. Pero ya me he de- 
tenido demasiado contigo. Si tardo mas en pre- 
sentarme 4 mi Capitán, quizá sospeclurá que 
contravengo á la estrecha orden de no darte con- 
versación. No , no, le repliqué: por amor de 
Dios óyeme no mas que dos palabras. No pue- 
do, me respondió: este na es el tiempo opor- 
tuno ; y dexándome el pan y el agua, cerró la 
puerta , y se escapó volando. Sus ultimas pala- 
bras me consolaron no poco. Este no es el tiem- 
fo oportuno? repetía yo entre mí mismo. Luego 
es señal de que buscará, y encontrará otra hora 
mas oportuna para cáríone. Coa esta alegre espe- 
ran- 
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ranza me puse á roer el pan^del dia anteceden- 
te, y el que acababa de traerme , sin el hastio 
que me podía causar la calidad de uno y otro, 
porque á buen hambre no hay pan malo. Con 
efecto no hay salsa como el hambre para que to- 
do sepa bien , y fuera de ^so es un especifico uni- 
versal y muy seguro para hacer olvidar lodos los 
demás males , quando llega ia necesidad i do- 
minar ^n imperio en los hombres afligidos. 

CAPITULO IIL 

l^Ucurso de él m9zo Siciliano con el Soldado ' que 

Je guardaba. Su fuga de la prisión : donde dur^ 

•mió aquella noche, y la gustosa aventura 

Jel Jmerta. 

xLmplee lo restante de aquel dia en fantásticas 
<X)nsideraciones , alegrándome el mas minimo es- 
trepito que sentia con la esperanza de que fuese el 
Soldado que volvía á visitarme ; per© este de- 
jado momento no llegó hasta ya muy avanza- 
rla la noche. Entonces entró el buen hombre ogi 
mi quarto con una luz en la mano y una cestilla 
con una botella de vípo y algunas tg^adas de cac- 
hero asado. Sentémonos amigo ^n el suelo., toe 
dixo , y gocemos juntos -estos bocadillos -, que 
han sobrado de la cena de mí atxio* Lo mucho 
•que me compadecen tus sucesos me hizo olvidar 
la obediencia que le debo, y estoy pronto 4 coa- 
ixibuir al alivio de tustrabaios hasta donde. alear- 
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zárén mis fuerzas. Estas palabras pronunciadas con 
un^ cierto aire de sinceridad , que no dexaba la 
menor duda al honabre mas desconfíado, vssjt 
consolaron mucho mas y que la suntuosa cena 
con que me regalaba , y habia estendído ya so- 
bre xina servilleta. Usted , señor soldado , le 
respondí , verdaderamente es un hombre tan 
honrado , como generoso , puesto que , no con- 
tento con reforzar mi lánguido cuerpo , se ofre- 
ce también á confortar mi abatido , y mi ami- 
lanado espíritu. Lo que ahora conviene ( me 
replicó ) ante todas cosas , es que tomemos un 
bocado , y después hablaremos de nuestros ne- 
gocios. Fácilmente creerá qualquiera , que le o- 
bedecí prontamente ; y después que devoramos 
todo lo que estaba delante , y agotamos la bo« 
tella de vino que me pareció exquisito: ahora 
bieo, me dixo: dlme , en qué te puedo servir. 
Ofrecíle entonces todo quanto ten'ia conmigo , si 
hallaba modo de librarme de la prisión , aña- 
diendo que mis parientes explicarían mucho mas 
su agradecimiento siempre que le reconociesen por 
único autor de tan señalado beneficio. Descu- 
bríie quien era yo , el origen de mi familia y el 
nombre de mi patria. Soy le añadí la única es^ 
peranza de Alonso de Liria , mi anciano Padre, 
y este buen viejo se morirla de dolor , si llega- 
ra á saber el estado en que me hallo. Señor Es- 
tudiante , me respondió, quando yo no tuviese 
otros motivos superiores para solicitar con to- 
das mi5 fuerzas librar á usted de tan dura sitúa- 
tOM. V. c cion. 
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clon , sobraría para mí solo el saber , que es ori- 
ginario de España. Sepa usted , que esta mis- 
ma noche tengo dispuesto sacarle de la prisión. 
Mañana por toda el dia estará usted escondido 
en una casa á donde yo le llevaré ; y luego que 
la oscuridad de la noche dé lugar a la fuga le 
haré salir por cierta callejuela desconocida fuera 
de la ciudad , y le pondré, donde pueda esca- 
parse á su patria , y descansar ,ea los. brazos de su 
señor Padre. Pero cómo ( exclamé yo traspor- 
tado de alegría ) cónío , ó con qué podré nun- 
ca corresponder á tan singular favor ? Toma es- 
ta que te prometí : ¿ la verdad ello es bien po- 
co, pero es toda aquello- con que al presente me 
hallo. Diciendo esto le alargué la bolsa, y el ani- 
llo; mas él no. lo quiso recibir, respondiéndo- 
me. Na señor Licenciado,, aun no es tiempo n¡ 
este es lugar para que os mostréis reconocido á 
un beneficio , que hasta ahora na pasa de pura 
intención , y es poca mas que deseo. En ponién- 
dose en execucion mi proyecto ^ no me llegaré 
á recibir los ^vores de. vuestra noble , y ca- 
ballerosa generosidad. Ahora seguidme y procu* 
landO' hacer el menos ruidaque os sea posible. 
Entonces abrid la puerta , salí , y él cerró lue- 
go con la misma diligencia , y con todo aquel 
ruido que metia ,. quando me dexaba dentro. 
Guióme por una escalerilla secreta ,. y entramos 
:en un quarto , donde habia muchos uniformes de 
soldado , haciéixiome vestir y disfrazar con uno 
de ellos. .Salimos después al ayre abierto , y con- 

du- 
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duciéndome por ciertos senderos que yo jamas 
habia freqüentado , abrió con una llave una por- 
tezuela , y nos metimos en una casuca subter- 
ránea , donde solo habia dos quartos , y una co- 
cinilla , en que estaba hilando una vieja septua- 
genaria sentada en una banqueta , medio dormi- 
da y Y dando cabezadas , la qual luego que nos 
vio entrar se levantó apresurada, alegre y fes* 
tiva á recibirnos, y á componer el quarto, don- 
de me dixo el Soldado que habia de dormir 
aquella noche , añadiendo que el dia siguiente 
vendría él ¿ concertar el modo de asegurar mi 
fuga. 

Poco después se retiró i su Quartel , y lue- 
go que quedamos solos me dixo la buena vie- 
ja : Señor Estudiante, bien puede su mercé dar 
muchas gracias ¿ Dios por la fortuna de haberse 
escapado de las garras del cruel Capitán Arnaldo. 
Tengo larga notícia de toda su desgracia , y no 
he tenido yo poca parte en verle libre de ella.. 
Mañana lo sabrá todo su mercé , ahora vayase i 
dormir , que no dexará de tener necesidad. Di- 
ciendo esto me acompañó á mi quarto , metió- 
me luz , salióse de él , cerró la puerta , y me de- 
xó solo. Pero quantos fueron los pensamientos 
que de tropel me acometieron luego que me 
eché en la cama ! No acertaba á comprender por 
donde , ó como podia haber tenido parte aque- 
lla buena vieja en librarme de la prisión , y re- 
ventaba p'jr saber como se habia manejado acjuel 
negocio. Ofreciaseme » que podia ser la Madre 

del 
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del Soldado , y que por pura compasión , ó quí» 
zá por ínteres con la esperanza de algún buen 
regalo, aconsejada á su hijo , que hiciese todo lo 
posible para ponerme en salvo ; pero de qual- 
quiera manera no cesaba de dar mil gracias 1 la 
Divina Providencia por haberme visiblemente 
asistido en tan iminente peligro. Parecíame , que 
en llegando mi fuga á noticia de la bella Irene 
no haria caso del bárbaro Capitán , y que repe- 
lerla con indignacioa su cruel mano , esperando 
yo siempre que todavía nos podíamos amar 
reciprocamente ,. y con mas felicidad que por 
el tiempo pasado. Lisongeado con este pen- 
samiento» andaba discurriendo el modo de hacer- 
la saber como ya me hallaba libre , antes que 
se cumpliese el término p rescripto para violen- 
tarla á dar su consentimiento ,, de manera , que 
sin recelo, de exponer mi vida , pudiese con. to- 
, (d^ resolución despreciar el partido de una boda 
tan aborrecida de ella.. Ocurrióme , que el bue- 
no , y honradísimo Soldado, me podría ayudar 
también, en esto , y que por su medio podíamos 
entablar una inocente amorosa correspondencia 
de cartas dirigida al fin masxhristiano ,. y mas 
honesto. Esperé para eso á la mañana ; y en me- 
dio de la ansia. cojí que la deseaba, el desvelo 
y los cuidados de las noches precedentes ocasio- 
naron tal cansancio y tal languidez en mis miem- 
bros, que la misma fatiga se convirtió. en un pro- 
fundo sueño. Sin, embargo luego que comenzó 
4 layar el SoJ. en nuestrp QrizQnte disperté , y 

sai- 
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saIt;9ndo inmediatamente de la cama me Vestí. 
Quando la vieja sintió que me habia levantado, 
vino prontamente á abrir el quarto , que kabia 
cerrado por afuera , y me dixo apenas me vio: 
hijo mió , si te quieres divertir un poco , entra - 
te en ese huertecillo que esta aqui contiguo , y en 
M encontrarás con que pasar con gusto alguna 
hora de la mañana. No temas que persona al-^ 
gunatevea, porque no cae a él mas que una 
ventanilla de la casa de los hortelanos , la^ cual 
ahora está deshabitada. Agradóme la proposición^ 
y entrando en el huerteciJlo le encontré pulida- 
mente cultivado , con grande simetría en las ca« 
Ues , con bello orden de pequeñas plantas y de 
flores esquisitas , cuya variedad de vivísimos co- 
Ipres , y suavidad de. su gratísima fragancia , hi- 
zo sumamente divertido mi paseo. Creía yo que 
mi diversión consistiría solo en esto ; pero me 
encontré con otra cosa , que me sorprendió mu- 
cho mas , y se llevó toda mi atención. Observé 
entallado mi nombre , y el de mi querida Irene 
en la corteza de un árbol, juntamente con algunos- 
epitetos expresivos de nuestro reciproco amor.. 
Quién pudo ser ( exclamé todo admirado) el que 
se entretuvo en esculpir tales caracteres en este* 
sitio? Quién tendría el gusto de lenovar nuestra- 
amistad, uniendo con las letras dos personas , que- 
viven tan unidas con los corazones ? Ah! si se- 
rán estos artificiosos recuerdos para entristecer la 
memoria con- el recuerdo de el bieii pasado, re- 
presentandq, i los ojos ek dulce objeto de mi fe,- 
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licidad , puntualmente quando me hallo en el 
fatal momento de perderle ? Pero si es así , á qué 
fin esculpirlos en esta frondosa planta, cuya ver- 
de lo2unía parece estarme anunciando el retorno 
de mi felicldid? Por tanto antes me inclino i 
creer , que quieran enseñarme á no estar tan 
penetrado de la inconstancia de las cosas huma- 
nas, pudiendo mas bien suceder , que recobre- 
mos hoy lo que perdimos ^yer. Asi iba filoso- 
fando mi amor , yéndose el discurso á donde le 
guiaba el deseo, quando sentí caer ¿ m^s pies 
una piedrecita. Levanté los ojos para ver de dón- 
de habia salido , quando vi á mi Irene asomada 
i tina ventanilla de la deshabitada casa <le los 
hortelanos. Observé que estaba confusa y agita- 
da entre alegre y pensativa , haciéndome señas 
de que me acercase. Ahora sí, que expresara yo 
con entusiasmo poético los diversos movimien- 
tos que asaltaron mi amante <x>razon en un lan- 
ce tan impensado , si el iPreceptor me hubiera 
permitido leer las arrebatadas y enérgicas fanta- 
sías de Ovidio en ocasiones muy parecidas á es- 
ta. Pero me baste decir , que á un mismo tiem- 
po me sentí elado y encendido , tímido y fogo- 
so , pálido , y arrojando llamas por los ojos y la 
cara. Volé aí pie <ie la pared perpendicular á la 
ventana , donde se dexaba ver mi dueño ; pero 
sin acertar á hablar palabra , esperé i que ella 
hablase primero , persuadido ya á que los carac- 
teres que habia leido en la corteza de los arbo- 
les no eran de otra mafto que de la suya; y que 

ha- 
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había alguna comunicación secreta entre su ca- 
sa , y la de la vieja y que me habia albergado y 
recogido. 

César , me dixo Irene , ya puedes conocer 
si te amo , habiendo sido yo ia que ha solicita- 
do tu libertad. La vieja que te ha recibido en 
su casa fue mi ama de leche : esta tenia cono- 
cimiento con el Soldado , á cuyo cargo estaba tu 
custodia : de elk me valí para que llegase á tus 
manos el viílete mió , que recibiste en la prisión, 
y de la misma me valí también para disponer 
al Soldado á que ñcilitase la libertad que ya go- 
zas, O ! y quanto gusto tengo de que la goces. 
Quise que te detuvieras hoy aquí solo por lo- 
grar el consuelo de hablarte antes que nosí sepa- 
re una cruet división, la qual sabe Dios quanto 
durará. No te olvides^ querido ,. de una infe- 
liz doncella y, que queda sacrificada á los mas du- 
ros tratamientos^ de sus Padres, solo por la aver- 
' sion que tiene al matrimonio del Capitán,, corres- 
pondemecon una: fidelidad que te merezca la con- 
tinuación de mLamor,. y que ya te han. mere- 
cido las demostraciones de una< pasión mas que 
vehemente^ No des lugar á que la distancia pro- 
duzca en tí aquel olvido ,^^, qua es tan común eu 
la instabilidad^ é inconstancia de los hombres. Si 
estás separado de mí con el cuerpo, tenme siem- 
pre muy pwesenteen eV corazón^ haciéndole guar- 
da fiel de aquella imagen ,» que hoy solo te es 
lícito mirarla con los ojos. 

No pudieron menos de. sacarme las lagrimas 

de. 
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de los míos unas palabras Un expresivas , y ex- 
plicándome con aquellos mas que con las vo- 
ces : ó gran Dios ! la respondí. Y será verdad 
que yo debo dexarte , y alejarme de tí , ó mi 
bella Irene ? Ah ! permíteme que exále el alma 
á manos de mi aborrecido ribal , antes que pa- 
decer mil muertes en vez de íma sola , la qual 
finalmente me librará de tantos afanes , quantos 
será» los momentos que respire viviendo lejos 
de tí. Pues qué ? replicó ella: estimas tan poco 
la seguridad de llamar tuya á la afligida Irene, 
que lio tengas valor para sufrir algunos dolores, 
ni espíritu para adquirir la posesión intermina- 
ble de este corazón mas tuyo que mió , á costa 
de tolerar uiía separación , que al cabo ha de te-* 
«er fin ? Valgo yo tan poco que te espante la 
idea de un dolor , que durará pocos meses ; ó 
desconfias tú tanto de tu constancia , que te p a- 
rezca imposible conservarme va fidelidad , sino 
tienes siempre á la vista el objeto de tu amor? ' 
No por cierto , la respondí, adorada prenda miaj 
antes bien por lo mismo que es tan excesivo mi 
amor , temo , que la privación de tu vista me 
quite la vida á violencia de aquellas angustias^ 
que no pueden dexar de ser mortales en quien 
tolo subsiste ^ y se alimenta con ella. 

Duró algún tiempo esta amorosa conversa- 
ción , que cada instante se hacia mas y mas apa^ 
sionada , compitiéndonos los dos en buscar las 
mas vivas expresiones , que nos asegurasen de 
una eterna recíproca fidelidad , quando vino 4 
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iñtíírruaipirh el di<ctero y finísimo SoId:ido , pa- 
ra prevenirme que debía estar pronto á partir i 
las dos^dc la mañana , pues ya tenia concertido 
y dispuesto un calesín que me estaría esperando 
fliera de la Ciudad en cierto sitio que me de- 
claró. Retiróse entonces Irene , por no hacer sos- 
pechosa á sus Padres su larga mansión en un pa- 
rage , que si bien dentro del territorio de su casa, 
y sin otra comunicación que con la de su ama de 
leche j podia excitarles algún recelo , respeto i 
h vigilancia con que la observaban , y guarda- 
bsti. Prometióme que se dexaria ver de mí an- 
tes que se pusiese el Sol , y yo me fui á buscar 
á nii buena viejecilla , la qual me tenia dispues- 
ta una decente comida , y á contemplación de 
Irene me hizo todas quantas finezas y caricias 
se podían esperar de una muger de aquella edad. 

CAPITULO IV. 

Med''dns que se tomaron para salir de la Ciudad. 
Sorpresa del mozo Siciliano quando se vio acom- 
pañado de la bella Irene. Precauciones para li- 
brarse del rigor de la Justicia , y diligencias 
de udmaldo, Embarcaii>se en Sir acusa, 
y su viage á Corfú. 

\^uedósc con nosotros el Soldado , y me d¡- 
xó", que su Capitán aun no sabia mi fiiga , y era 
muy probable que tampoco la supiese hasta el 
dia siguiente , por lo que convenia faucho soli- 
TC>M. V. *> ci- 
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citar todo lo posible la marcha , pafa sustraer* 
nos quaato antes de la jurisdicción de ^q^uel Ma- 
gistrado, y hallarnos donde no nos pudiesciv£reá- 
dcr. Viendo que me era indispensable el partir, 
procuré animarme , y me dispuse al viage.con 
todi aquella superioridad de espíritu , que po- 
dia permitir la vehemencia de mi pasión. Mas 
acordándome que. Irene me babia prometido, 
que me volvería a vex antes que el Sol se pu- 
siese , me fui á pasear con esta esperanza, al 
huerteciilo , pero quedó, aquella burlada , por^ 
que no pareció y se pasó todo el tiempo con-^ 
venido , sin que me hubiese consolado con su 
presencia. Mil pensamientos y sospechas agita- 
ron ,nxl pobre imaginación. Estaba medio de- 
liesperado , quando vino el Soldado. 4 decirme, 
que era preciso acelerar la marcha ,. porque el 
Capitán había tenido ya noticia de mi fuga. Es 
menester no perder instante de tiempo , me di- 
xo. Vente conmigo , porque yo estoy resuelto 
4 acompañarte , y cogiéndome por un brazo, 
me arrancó , muy contra mi voluntad , de la 
contemplación de aquellas paredes , donde dexa- 
ba encerrado 4 todo mi bien. Pasamos por la ca- 
suca de la buena, vieja , y me redujo 4 los recin- 
tos de la Ciudad , de la qual salimos por un 
camino subterráneo ,'que el Soldado tenia bien, 
conocido. El fqso. ,. por nuestra buena fortuna, 
estaba enconces tan escaso de agua , que sin difi- 
cuitad le pudimos pasar. La anublada luz de la 
Luna nos servia 4e escolta en el camino , que yo 

hi- 
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kice arrawrando mas que andando , y con paso 
siempre trémulo liegué al sitio , donde debía es- 
perarnos el carruage. Quedamos admirados de 
no encontrarJe en él , y nos vimos precisados 
k esperarle , retirándonos , y escondiéndonos tras 
de un matorral donde nos sobresaltaba qualquier 
rumor que señtiamos > temiendo fue^e gente , que 
venia tras de nosotros. Pasóse una hora entera 
antes que apareciese el carruage. Llegó finalmen- 
te ; pero jqual ílie mi estupor , quando vi den- 
tro de él a mi querida Irene ! Venia vestida de 
hombre , y aunque es verdad que el sobresal- 
to habia robado el •color á su bellisimo sem- 
blante , todavía me pareció mas. hermosa en aquel 
mentido trage. No te admires César ( me dixa 
en voz baxa ) de una resolución , que conside- 
ré necesaria. Había jurado , mi Padre, que ma;- 
ñaña me habia de casar con Amaldo. 

El horror que me causó ^l pensamiento so» 
lo de esta boda , ma turbó de manera , que no 
me dexó luz para conocer lo disonante que era 
en una muger de mi corta edad , de mi esta- 
do , y de mi condición , escaparse sola de la 
casa paterna , y fiarme á un joven , cuyo amor 
debo temer mas que todo el furor de mis Pa-^ 
dres ; porque estos me pueden quitar la vida^ 
pero aquel puede dexarme sin honor. No , Ire- 
ne mia , la interrumpí prontamente , y con ex- 
traordinaria viveza , no tengas ese terAór. Tra- 
taréte con. todo el respeto que se debe á tu vir- 
tud y á tu sangre ; seré perpetuo defensor » y 

guar- 




guarda fiel de tu honor , y de tu honestidad» 
Siempre estaré pendiente de tus insinuaciones , y. 
si no mereciere ser, tu legitimo esposo , á lo me- 
nos tendrás perpetuamente en mx , un discreto y 
amorosísimo hermano. El Soldado , que estaba 
presente á esta conversación , Señores , nos di- 
xo , no perdamos el tiempo en inútiles discursos^ 
/nonten ustedes en el calesín y m irchemos quan- 
to antes á nuestro d^istino. Asi se executó pun- 
taümentc : partieíido con toda diligencia para 
salir de li jurisdicción y territorio de Noto ; to- 
mando aquello>5; caminos ^ que se desliaban de 
el Real , y sabia el Cilesero. Qiiando amaneció- 
nos hallábamos ya en el deseado termina; y porr 
qu2 los Caballos hablan caminado toda la noche^ 
fue mcn^srer pararnos para que tomasen ua pien- 
so ^ y descansasen un poco. Mientras tanto me- 
persuadió el Soldado k que dexase el uniforme 
lili litar, que hibia usado hasta entonces, y me- 
VQJ[ viese á mis vestidos , que hrbía tenido el cui- 
dado, de traer consigo. Lo mismo hizo él por sa 
parte.,, cambiando el uniforma de mllirar por un. 
vestido de ayuda de cámara ,. 4 de criado. Mien- 
tras tanto me contó Irene , como amedrentada 
con las furiosas amenazas de su Padre y después. 
de haber recogido algunas Joyas de mucho va- 
lor , se. fue á la casa del hortelano , donde el dia 
aillos :^ habla, hfiblado en .el huertecillo , de 
doa^^* s;i pisó. i ú de^ujanaa de.íechc v»periéanda 
encontrarme en ella,, para poder unir su suerte 
4 la mU 4e.sd(? aquel mQn]tea.tQ. Pera habiendo. 

sa- 
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sabido, que habia partido de ella por la pnsa, 
que me daba el Soldado , se ingenió á abrii iina 
portezuela , por la qual se entraba en el liiier- 
to , y estaba en un rincocí de ella , y por don- 
de solía entrar algunas veces á visitar á su se- 
gunda Madre , y habiéndose hecho dar un vesti- 
do de un hijo de esta , que habia muerto pocos 
dias antes , stendp poco mas ó menos de su níis- 
ma estatura , nos siguió accmpañad;i de la pro- 
pia muger > y habiendo encontrado dichosamen- 
te el calesín que nos debía servir , ella misma se 
habia animado á no tener miedo de agregarse á 
nuestra compañía. 

No pude menos de admirar el espíritu y el 
valor de aqudla doncellita , reconociéndon:>e su- 
mamente obligado á una resolución tan fina , co- 
mo valerosa. Pero el Soldado > á quien el amor 
no ofuscaba la razón , y el miedo le inspiraba 
prudencia : Señores , nos dixo , este es un lance 
que pide mucho juicio : Nuestra fuga es nego- 
cio muy serio y de grandísima importanda : ha- 
rá mas ruido de lo que se piensa y y mucho mas 
siendo acompañada con toda la apariencia de rap- 
to. El P?dre de 4a Señora Irene , y el Capitán 
Arnalda no crean ustedes que se estén eon las 
manos en la cinta. El Magistrado de Noto se da- 
rá la mano con el de Mazara , y con t\ de otras 
Ciudades de Sicilia : por todas- partes despacha- 
rán requisitorias., y embiaráa tras de nosotros 
gentes que nos prendan. ¿ Qué será de nosotros^ 
ú caemos, en manos de la Ju^ti^ia ? Por tapto mi 

pa- 
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parecer ts , que mudemos de destino , 7 d an- 
tes , Señor Licenciado , pcasaba usted irse dere- 
cho ¿ su patria, ahora es menester refugiarnos 
sin detención en el puerto de mar mas vecino, 
solicitar embarcación lo mas presto que sea po- 
sible , huir de todas las costas de este Reyno , j 
aseguramos en algún país estrangero , de donde 
pueda usted escribir á sus Señores Padres para 
que le embien algún socorro , y negocien mien- 
tras tanto el que dexen de perseguirnos el Pa- 
dre de la Señora Irene y la Justicia. 

Pareciónos bien el consejo del Soldado , y 
reconociendo todos que era el mejor , y el mas 
saludable , hicimos nuevo ajuste con el calese- 
ro , y aumentándole su estipendio ; tomamos el 
camino de Siracusa , á donde llegamos dentro 
de dos dias. La fortuna que desde los principios 
•se nos mostró favorable , y que á la -sombra de 
un semblante en la apariencia risueño , nos esta»^ 
ba disponiendo las mas «strañas , y mas doloro- 
sas aventuras , nos presentó la ocasión de un na- 
vio Inglés , que el dia siguiente debia hacerse á 
la vela para la Isla de Corfii. Admitiónos con 
mucho gusto el Capitán , y con próspero vien- 
to nos alejamos luego de las costas de Sicilia con 
aquel desconsuelo que es natural en quien pierde 
de vista á su amada patria , dudoso si la volverá 
jamás á ver. Mi querida Irene padeció aquella^ 
ordinarias incomodidades , que comunmente pa- 
decen todos los que no están acostumbrados ¿ 
viajar por el mar , y á mi me faltó muy po*^ 

co 
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co para na padecer lo mismo que ella , por 
la nausea , que me causabi la. navegación^ Casi 
todo el tiempo que esta duró , se estuvo ella en 
la cama ^ y yo le hacia perpetua compañía ^ sin v. 
abandonaría jamás. Pasábamos el tiempo en con- 
versaciones tiernas y afectuosas , consolándonos 
mutuamente con la esperanza de. ver presto cum- 
plido el deseado fin de nuestras legitimas y ho- 
nestas, intenciones. El Soldado^ que en todo 
trauce deseaba divertirnos en quanto le era po- 
sible , nos dixo un dia. Quiera, Señores ^ que 
me aygan ustedes l.i historia de mí vida , llena 
por cierto de sucesos curiosos , y de, acciden- 
tes que. no son vulgares. Nosotros nos mos- 
tramos muy deseosos de oírlos , y él' dio pria- 
ciplo 4 su relación del modo siguiente. 

CAPITULO Y. 

Principio de la historia del Soldado , y la terrible 
aventura que le sucedió, en el Ganada^. 

JL o. nací en la gran. Ciudad de Palermo , j 
hoy justamente haCt veinte y cinco años que 
salí de el vientre de. mi Madre , la qual era 
oriunda de España ,. y descendía de ima fami- 
lia noble, de Granada. Quando la Sicilia estaba 
sujeta at Rey Católico , vino mi Padre á ella al 
servicio de ua Virrey , trayendo consigo á mi 
abuela , que era de extraordinaria hermosura , j 
$^ hallaba á. ía wzoa pA. 1q. mejor, de su juven- 
tud^ 
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táá. Añadíanse i esra las grandes prendas de al 
0ia , de que estab.i adornada , por todo lo qual 
era la dama mas qveiida de la Virreyna , hacien- ' 
dose distínguir en tod.is las conversaciones su es- 
píritu y su virtud , con general aplauso y aun 
admiración de quantos intervenían en ellas. En- 
tre otros Caballeros , que freqüentaban la cor- 
te era uno , que se Uamiba el Conde de Mossí^ 
segundón de una casa noble del Lenguádoc , que' 
se h.;ílaba desterrado de todo el Reyno de^Fran- 
da por ün duelo que hibia tenido con otro 
Señor igual suyo. El tal Conde no podia mi- 
rar á la mu ge r de mi abuelo materno sin abra- 
sarse en un amor excesivo. Y Como li Nación 
Francesa es tan espiritosa como audaz , llevó 
tan adelante su intención , que , no habiendo 
podido reducirla á ella con otros medios me- 
nos violentos , tomó li resolución de arrancarla 
por fuerza de los brazos de su mirido. Coli- 
góse con algunos asesinos , de que hay abundan- 
te cosecha en Sicilia , y una noche , en que vol- 
vía mi abuela un poco tarde de la conversación 
de Palacio , sdieron de una casilla poco distante 
de nuestra calle , donde estiban escondidos , y el 
Conde que se hallaba con ellos, hizo parir la car- 
roza en que venta : y poniendo en fuga a^ coche- 
ro y criados que la acompañibm, la sacó en bra- 
zos del coche , y la entregó á los asesinos. A los 
gritos y clamores de la pobre Señora , que llega- 
ban hasta el cielo , se alborotó la vecindad , y mi 
abuelo ^ que por casualidad se hallaba en casa de 
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on Caballero , que vivía en aquel birrío , co- 
nociendo la voz de su muger , acudió sobresal- 
tado á socorrerla con la espada en la mano , W- 
ricndo á los primeros asesinos que se le pusie- 
ron delante. Voló el Conde Mossí á defenderlos, 
pero encontró valerosa resistencia en el desgra- 
ciado marido , cuyo tálamo pretendía deshonrar: 
j tanto que fuese fortuna del Conde , 6 que el 
valor del Francés excediese al del Español ; el 
hecho es , que á este le dexé muerto y tendido 
en tierra. Mientras tanto la gente de roda la ca- 
lle , que habia concurrido al estruendo , logró li- 
brar la Dama de los que la querían robar , y al 
mismo tiempo obligó al Conde á retirarse á to- 
da prisa , teñidos sus vestidos en la sangre del 
inocente consorte. Superfluo seria que yo me de- 
tuviese en ponderar el dolor de la attigidisima 
Señora , quando vio muerto y desangrado al 
' Caballero su marido , porque ya ustedes se lo 
imaginarán , sin que yo pierda tiempo en tan su- 
perflua , como funesta amplificación. Se le hizo 
llevar á casa , y agotó todas las lagrimas de sus 
bellísimos ojos , derramándolas sobre aquel frío 
cadáver. Dispuso que se le diese honorífica se- 
pultura , y resuelta á retirarse del gran mundo, 
file á pasar su temprana y triste viudez en una 
corta hacienda que su difunto marido habia coip- 
prado en las vecindades de Palermo. Apenas lle- 
gó á su retiro , quando se reconoció embarazada, 
y mi madre fue el fruto que dio en aquella so- 
ledad. Podia k niña haber cumplido nueve me- 

TOM. V. K SC€ 
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ses , quando el malvado Mossí , no obstante de 
haber sido también desterradp de Sicilia , pon 
el atroz delito que acabo de referir , halló mo-» 
do de penetrar hasta la casa de mi abuela , y sa- 
cando de la cuna á la inocente criatura , la hizo 
trasportar á una embarcación que tenia preve- 
nida no muy distan e de la Qiiinta. Qiial haya 
sido el paradero de aquella niña en sus prime- 
ros años hasta ahora no lo he podido saber^ 
por mas que se lo pregunté ; solo me dixo , que 
hallándose á un mismo tiempo sin su Madre , y 
sin el ama que la criaba,, se encontró con la 
mug^r de un Pastor , que estaba criando á un 
hijo suyo, de dos meses , y que esta le dio tam- 
bién leche. 4 ella hasta que llegó. 4 cumplir ua 
añp. Y como era la legitima heredera del corto 
patrimonio que su Padre le hahia^dexado , to^ 
da la. idea del Pastor era disponer las cosas de 
modo , que el ..patrimortio viniese 4 caer en su 
familia , con cuyo pensamieiito destinaba á la ni- 
ña , para que con el tiempo fuese esposa de aquel 
hijo suyo , que se criaba con ella. Con este fin la 
0':ukó siempre su verdadero nacimiento , dan-^ 
dola uní idea de éX muy diferente de lo que en 
realidad habia sido , y llegó hasta la edad de 
quince años , creyendo siempre no ser otra cosa 
que hija de un pobre y miserable Labrador* 
Aquella era la edad que el Pastor habia destina- 
do , parí q ue se efectuase el matrimonio , el qual 
se celebró con aquel género de rústicos y grose- 
ros rcgocij os que usan en sus bodas los villanos/ 

No 
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No era fea mi Madre , antes bien era verda- 
deramente linda , y á pesar de su tosca edüca- 
doii , tenia espíritu , gracia y despejo. El Mari- 
do era un patán , záño y lleno de una bestial 
arrogancia , viéndose dueño de una posesión, 
que juzgaba superior á hs rentas del Arzobispo 
de Monreal. Comenzóse á tratar á lo. grande , y 
íuese á vivir á la Ciudad^ donde en breve disipó 
el pequeño patrimonio en los bodegonea y en las 
tabernas. Durante este tiempo vine yo al mun* 
do , hijo legítimo de un matrimonio tan desigual, 
y me pusieron el nombre de Isidoro en la Pila 
del Bautismo. Dentro de pocos años desapare- 
cieron todos nuestros bienes > y nuestra familia 
quedó reducida á tres personas ( porque el ben- 
dito Pastor y su muger ya hablan muerto ) , y 
comenzamos á padecer todas las miserias , que 
trae consigo la pobreza. Esta nos obligó a vol- 
vernos á nuestra campiña , y algunas de aquellas 
mismas mugerzuelas , que hablan contribuido 
oías á nuestra ruina , .abrieron los ojos a ved Ma- 
dre , y la dieron noticia de su verdadero naci- 
miento : imprudente aviso , que por entonces 
solo sirvió para eiiácerbar sin medida sus disgus- 
tos y sus ahogos. Conoció la pieza que la habiaa 
jugado , y el gravísimo perjuicio que la habian 
hecho , ocultándola su verdadero origen noble 
y español. Cierto Abogado de^ Palermo , que 
acostumbraba venir 4 gozar el ayre del campo 
i nuestra Quinta, y a gastar alegre y viciosamen- 
te ei jclíaerQ » que habla chupado i sus cliente^ 

el 
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el qual sabia muy bien quien era mi buena Ma- 
dre , halló modo de hablarla á solas , y pintan* 
dola con retóricos colores el maltrato que la da* 
ba su marido , y la indecencia de un matrimonio 
tan desigual y vergonzoso , se ofreció , si le 
daba facultad , á disponer y lograr que se decUi- 
rase nulo , y se disolviese. Horrorizada la vir^ 
tuosi muger al oii semejante proposición , se 
negó á ella con invencible constancia ; pero la 
muerte tomó de su cuenta facilitar lo que no 
podia hacer sin un atroz delito el Señpr Abogar 
do. Llevóse al indigno esposo de mi inocente 
Madre , y luego que el Causídico tuvo esta gus- 
tosa noticia , voló á la Quinta , y describiendo i 
la pobre viuda los peligros del estado en que se 
hallaba , y por el contrario lo ventajoso que se- 
ria para ella el pasar 4 segundas nupcias , esco- 
giendo un marido que supiese defender sus in- 
contrastables derechos , la indujo á que le diese 
á él la mano. Teni^ yo solos ocho años , quando 
me hallé sugeto 4 la educación del tal discípulo 
de Justiniano , y tardé poco en conocer que ver- 
daderamente habia encontrado un legítimo Pa- 
drastro. Me destinó 4 los oficios mas baxos de 
la familia , y olvidado de que me • habia parido 
$u miger, solo me consideraba como hijo de 
un villano. Por lo que toca 4 mi buena Madre, 
le era preciso sufrir con paciencia lo mal que i 
mí maltrataban , si no queria exponerse 4 ser ella 
misma tratada mucho peor. Mientras tanto el 
Señor Causídico , aprovech4ndQ$e de las ventabas 

<^ue 
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que le proporcionaba su profesión , logró reco- 
brar todos los bienes que eran de su muger ^ y 
comenzó á vivir con mayor fausto que antes 
vivia. Un dia , que me embió ¿ guardar un hato 
de ovejas , habiendo encontrado á otros mucha- 
chos de mi edad , me puse 4 jugar con ellos; 
mientras tanto el rebaño se fue alejando de mí, 
y las ovejas por sí mismas se volvieron 4 su redil, 
sin que yo las acompañase.. Vdóla$ xni Padrasr 
tro: , y esperó k que viniese yo 4 casa , para 
castigar una falta tan ligera con un suplicio crueU 
Me dio una terrible vuelta de azotes , y no 
contento con esto , me encerró en una pocil- 
ga , donde venia todas las mañanas á repetir la 
misma zurribanda » dex4ndome al mismo tiem* 
pó un pedazo de pan , y un vaso de agua por 
todo alimento ; penitencia que duró no menos 
que doce dias , sin que me valiesen tos clama- 
res con que imploraba el socorro de mi Madre, 
Basado : aquel tiempo , se me puso en libertad, 
y se me volvió á encargar el mismo empleo 
d^ conducir, al pasto el ganado. La memoria de 
mi pasada Jfl^gelacion » estampada demasiada men- 
te: fin/ mis tiernas y delicadas espaldas , me hi^ 
zo andar» mas .; vigilante en el .oficio de Pastor, 
'Tpda&:la3 tfcrdíes^^l caer el Sol sacaba líis ove- 
jas al campo , y por diez dias nadie tuvo qu« 
decir contra nai vigilancia y atención ;. pero al 
undécimo día ^ quando yo conducía mi reba- 
ño á . un empinado monte , en una parte del 
qUal híbist ,uu altbixQo precipicio^ sis kvaittó 

de 
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de repente una horrible tempestad de truenos y 
relámpagos , que llenándome de espanto , me 
obligaron á recoger á toda prisa el ganado , pa-^ 
Ta reConducirle al redil. Mientras procuraba jun- 
tarle con los silvos , con el cayado y con los 
estallidos de la honda > un corderillo se espan- 
.tó , se despeñó en eJ precipicio , y yo quedé 
preocupado de una grande consternación. Re- 
presentósemc con la mayor viveza en .mi débil 
'fantasía todo el horror del mal tratamiento pa* 
5ado , y al mismo tiempo teSolví librarme de 
él con la fiíga , á que di principio en el mismí- 
simo instante , abandonando las ovejas á su dis-^ 
^crecion. La tempestad , y la copiosa lluvia que 
comenzó á desprenderse del Cíelo , no fueron 
bastantes á contener la ciega prisa que me daba 
^i correr , sin saber yo mismo á donde > y. asi 
me- hallé metido en un espesísimo bosque^ y 
embreñado en él , sin advertir , ni saber donde 
encontrarla la salida. Continuaba con furor lá 
lluvia , y los rayos , que sentía caer de quando 
en quando > me aterraban ¿on su estruendo , y 
con los continuos relámpagos que me deslum- 
hraban. Procuré abrigarme baxo lacopa^^de^ina 
gruesa y frondosa encina ; pero qual fue mi es^ 
tupot ^- quando vi a mi dichc)8o Padrastro , qüc 
se habia puesto á cubierto baxo la misma , por- 
que sin duda habia salido á caza ^ y le habia 
cogido en ella la tempestad ? Comencé á/ tem.- 
blar de pies á cabeza : y mas qpando « me di* 
%o X ¿qué tuces tú aqul>.:bfiboi^? ¿Cb^iéln telfi 

trai- 
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traido 4 este sitio ? i Qué se han hecho las ove-» 
jas ? <£s este el cuidado que tienes de ellas ? 
Tú me la pagarás , picaroiiazo. Mas sentí estas 
palabras , y mas miedo me causaron , que todds 
los truenos y todas las centellas , sin exceptuar 
una de ellas , que casi al mismo tiempo cayó 
en el mismo árbol , á que estábamos acogidos^ 
Y troncho de ál una multitud de ramos ^ que 
nos pusieron en gran peligro* 

Conociendo entonces el marido de mi Ma*' 
drc , que las encinas no eran laureles , y que los» 
rayos de Júpiter no las respetaban , se dcter- ^ 
minó á partir , na obstante el diluvio , que se 
desgajaba del Cielo , y cogiéndome de un bra* * 
zo , comenzó 4 llevarme casi arrastrando por los 
estrechos senderos de aquel bosque , cuyos in- ' 
trincados y espinosos matorrales punzándome 
sin piedad la cara ^ los brazos y las piernas , me 
hacían llover sangre por todos ' los miembros de 
mi cuerpo. De esta manera llegué á casa ,' hecho 
pedazos el vestido , lleno de llagas el cuerpo ,7 
faltándomei el aliento ; peío el despiadado Pa-^ 
drastra , cuya maldito humor se había exalta- 
do 4 lo sumo , viéndose empapadb en agua » y 
toda cubierto de lodo , me hizo encerrar luego 
en «la acostumbrada pocilga, prorrumpiendo en 
fieras ameniazas , . y maldiciones capaces de hacer 
temblar al hombre mas valeroso del mundo. Mi 
pobre Madre lloraba i pero su llanto solo servia 
de encender mas la cólera , y aun el furor del 
marido , y tengo para aá que la triste Señora da* 

ría 
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ria algo por verse todavía viuda del hijo del Pas- 
tor , á pesar de toda la miseria , que entonces ha- 
bía padecido* Pasé la noche tendido sobre un 
n^.onton de paja ya podrida , esperando el desti- 
no que me darían por la mañana. Se me estre- 
mecieron de espanto todos los miembros de mí 
cuerpo al sentir abrir la portezuela de mí cho- 
za , y al oír una bronca y carraspeña voz , que 
no era ctertamente de Orador , y me intimaba 
que saliese luego de la pocilga. Obedecí pron* 
tamente , y apenas me vio el Padrastro , quando 
me dixo : Villano , infame y bribonazo , ya no 
estarás mas conmigo , ni me darás mas enfados: 
el Rey ha mandado , que se limpie el Reyno 
de vagamundos parecidos á tí , y que se reclute 
de ellos su Marina. Hoy mismo te entregaré á 
los Comisarios Reales para que te destinen á al- 
gún Navio , donde entrarás en una escu«la^ que 
te hará desear la vita bona que has pasado en mi 
casa 9 y que tú no supiste agradecer. Diciendo 
esto , me hizo montar en un pollino , acompa- 
fiado de un criado , que era peor que el amo, 
con orden de que me llevase á Palermo. Inútil- 
mente derramaba mi Madre un mar de lágrimas; 
porque ninguna mella hacian en aquel empeder- 
nido corazón , á quien solo movía el interés , y no 
la dio otra respuesta ^ sino que de aqueUa manera 
se quitaba de la vista una persona , que continua- 
mente le estaba avergonzando , trayéndole á la 
memoria la indecorosa acción de haberse casado 
un hombre comú él con la Viuda de un Pastor. 

Con 



Con efecto todo el fin que tenia en alejarme (¿ 
sí , era por apoderarse impunemente de todo lo 
que algún dia podría considerarse mió ; com<f 
ánico heredero de mi Madre. 

Conducido al Puerto de Palermo , me ma* 
trícuiaron luego entre la Marinería , y me hicie^ 
ron embarcar en i^n Navio » que debia conducít 
i^ Barcelona toda la.cfausma de. los nuevos. Marb 
ñeros. Nunca habia entrado en el mar «^ y aque* 
Ha inmensidad de agua , que vpb^al rededor de 
sxÁ j me puso en una aprehensión :» .qUe.nQ eot? 
cuentro voces para explicarla. Metíme. baxo es- 
cotilla 9 y llorando amargamenjD^ fai desgraciad^ 
suerte , que de Pastor de ovejas me habia Qonvert 
tido en Marinero , i vista de tantos peligros .% 'jr 
sujeto á los indiscretos castigos .:^ue. vpü ysar coa* 
los que actualmente servían eu: la jcaisofiA N^ve^ 
no me^ podia consolar. Viéndome; en tan Qiisen^ 
ble estado un Superintendente de aq^lU oqvm 
cb chusma > se movió ¿ comp^ionr;> qos^ tñ^ 
rara en aquella casta de gente ^ y me ¿íhoj p»?^ 
bre muchacho , no te aflijas tanto y. pues^iiO;$^^ 
bes la fortuna s que pueden enco^ijtrar Ic^ ig^alet 
tuyos : en el mismo empleo que tá nae hallé yo^ 
quando era de t)as años ; al principio me ^m^iá: 
muy penoso , pero después concfcí por expecieci- 
cia , qué era el mejor de toda 1^ Tñ^rinería.: Servir 
en él por alguüi tiempo > y habiendo fsnidQ.Ií 
fortuna , por mi viveza ¡y actividad <. de ci$í.r na 
gracia de mis Capitanes , logré. ascender por graV. 
dos al sublime puesto en que ^te y¿s » fin ¿el qvi^ 
,• xsná. Y. * ten- 
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tengo el gustazo de poder vengarme á mi satis- 
facción de lo mucho que me hicieron rabiar al-» 
gunos compañeros mios. Consideróme un hom^ 
bre muy feliz , y mas habiéndome dado esperan^ 
záBy aun prometido y que presto me adelantarán 
un poco mas , con tal que me salga bien > Como 
lo esperó , enganchar en el espacio de dos meses 
otros átxx muchachos como tú , y hacerlos pasar 
revista ante el Comisaria General de Marina. Por 
lo. que toca 4 tu persona , cuyo genio y talento 
me han gustado mucho » desde luego te ofrezco 
que .«^fás ftii predilecto entre todos , y ' para 
propofcionakc mas presto tus ascensos., te pro- 
meto destinarte coa preferencia 4 todos los de- 
más , á las Étigas de mayor trabajo. Subirás á las 
antenas y tirarás los cables , ayudarás 4 amarrar, 
arrojar , izar^, y recoger las 4ncoras , de manera 
que ^' breve tiempo te aseguro que saldrás maes- 
tib eíl el artCí Éstas palabras , que sin duda hu-¿ 
tiferáú alegrado 4 tn^ marinero voluntario ^ 4 mí, 
qifí éóritra toda mi voluntad me habiañ traído 
< aiirastrando al servicio de la armada , me causa- 
ron taadífétente efecto , que e» virtud de ellas 
me.eiltregué mas que nunca 4 oníl acostumbrado 
llanto , y poco menos que fiíf iosa desesperación. 
Dejóme sumergido en ella, el tal Superintenden- 
tó* y lá siguiente 'mañana volviendo 4 visitarmej 
klego qu¿ me vio : ánimo , me dix6 , habiendo 
Cdnbcidóiqué no te quieres aprovechar de mis 
consejos , y que nada se adelanta en las profesio- 
vOes , quajido se tomaa contra pelo , he determi-f 
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nado , por el amor que tengo á tu persona , colo- 
carte en otro empleo. El Capitán del Navio me 
ha encargado que le busque un muchacho de es* 
píritu , poco m^s ó menos de tu edad , que le sir* 
va en su cámara , ad virtiéndome que le escogiese 
entre los que ac<)baban de venir de Sicilia. £ntre 
estos no veo otro que le pueda agradar mas que 
tú ; sigúeme pues , que quiero yo mismo preseo- 
tarte á él. No puedo explicar quanto me coasoló 
aquel anuncio ; enjugóse de repente mi llanto , y 
levantándome prontamente , fui siguiendo ai que 
a consideraba como mi libertador. Entramos en 
a cámara del Capitaa , y aquel hombre derecho, 
serio ^ y sostenido , como lo suelen ser los Espa- 
ñoles , sin hacer caso de las profundas inciinacio* 
nes y rev/erencias del Superintendente de la chus- 
ma , le preguntó con española gravedad , sí era 
aquel mozuelo el escogido para su servicio. Res* 
pondióle con grandísima humildad el Superin^ 
tendente que sí , y que su Señoría se hallarla bien 
conmigo j porque era un muchacho ée buena 
índole ; está bien , repuso el Capitán , déxale 
aquí , y tú vete á cuidar de tu oficio. Aquel mo- 
do cpn que le trató el Capitán , me hizo cono- 
per , que su empleo no debía de ser muy subli- 
me , y de contado comprehsndí , que habia gran : 
diferencia entre el Capitán y el Superintendente 
de la chusma. Luego que nos quedamos solos el 
Señor Capitán y yo , se informó de mi naci- 
miento , de mis Padres , y del motivo por qu¿ 
me halúba escrito en U Matrícula de los. Marí-^' 

nc- 
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Déros de la nueva Leva : satisf ícele á toda con 
la mayor puntualidad , y enseñándome la misma 
/ naturaleza á ser adulador , le traté algunas veces 
ale excelencia , título cjiue habla oído- á mi Padras- 
tro , quando se divertía en la Quinta , repitiendo 
alguna de aquellas Declamaciones , ó Alegatos, 
que habla recitado á presencia del Magistrado^ 
Persuádome á que na le desagrada aquel trata- 
imento , pero creo que mucho mas se pago de h 
jsinciridad con que le hicis una fiel relación de tO' 
dos mis sucesor. Mostró que S5 compadecía de 
mi suerte , y me dixo , que me queria hacer un 
grande honvbre, A buena cuenta dispuso luego 
que aprendiese i leer y escribir , de que tenia al- 
gunos principios desde antes que mi Madre to- 
mase segundo marido , y en fuerza de mi bu^na 
disposición , aprendí uno y otro con bastante fií- 
cilidad. Llegamos á Barcelona sin ninguno de 
aquellos molestos y peligrosos accidentes, que 
suelen encontrar en el mar los navegantes, y lue- 
go me envia mi Amo á una escuela , donde coa- 
currian muchísimos muchachos de mi edad. Con- 
taba á la sazón solos trece años , y siendo mi es- 
píritu muy superior á lo que estos prometían , ea 
biiíve tiempo me adekhté a todos mis condiscí- 
pulos. El Capitán hizo otro viage i Italia , y 
quando volvió , tuvo el gusto de verme muy 
adelantado en los estudios. 

Encendióse por aquellos dias la prolixa y ter- 
rible, guerra sobre la sucesión de la Monarquía ' 
JEspañola , y: mi Amo íuvp prdea de uídrse con 
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uoa Esquadra de Navios de guerra , destinada á 
pasar k la América ^ para escoltar hasta Cádiz la 
rlota de los Galeones. Era esta una expedición 
igualmente larga que peligrosa , y asi mi Amo, 
por el gran amor que me tenia > estuvo muy du- 
doso si me llevaría consigo , ó me dexaria en Bar- 
celona ; pareciéndole igualmente arriesgado para 
xtú q^ualquiera de los dos partidos. Finalmente 
se resolvió á que me embarcase en la Armada 
para hacerme ver mundo. Partimos de Cádiz el 
año de 1703 , y quando llegamos á ks Islas afor- 
tunadas , nuestro Navio se separó de la Esqua* 
dra > y anduvimos largo tiempo por el Occéa- 
no antes de poder tomar puerto. Se sabía qiic 
Iqs Ingleses y Qlandeses venian en busca de. la 
Esquadra Española , por lo que se caminaba 
siempre con e4 mas vigilante cuidado y r-ecelosa 
prevención. Era mi Amo tan práctico en la Náu» 
tica y que sabia mejor la brújula y la carta de ma- 
rear , que yo las reglas de la Gramática. Esto nos 
salvó. , pues fue causa de que arribásemos feliz- 
mente á Vera-Cruz j quando todos nos juzgaban 
perdidos á violencia de las borrascas, ó á lo me- 
nos que hubiésemos caído en manos de los ene- 
migos., Los Galeones habían ya parado > y nos 
file preciso esperar otro año para incorporarnos 
con la nueva flota , que habia de salir para Espa- 
ña. En este medio tiempo liizo un viage á Méxi- 
co mi Amo , y yo le acompañé gustoso , por el 
gran. deseo que tenia de ver la antigua Corte del 
famoso Mdtezuma. No me. detendré eja^ hacer á 

US- 
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ustedes una descripción díj aquel país , pues ya 
Jes considero bastantemente informados de él, 
por la discretísima historia del célebre Hernán 
Cortés ; solo diré , que en los quatro meses que 
-nos detuvimos en México , me. sucedió la mas 
estravagante Aventura , que se puede imaginar. 
Contaba yo á la sazón diez y seis años , mi es- 
tatura pasaba de lo- regular , y puedo decir sin 
vanidad , que no era mal parecido. En la na- 
vegación me habia perficíonado en los estudios^ 
porque mi Amo se empeñó en enseñarme todo 
lo que sabia. 

Estábamos alojados en casa de un Mercader 
de Madrid > que se habia establecido en México, 
y poseía algunas plantías hacia el Canadá , á no 
poca distancia de la Metrópoli. Es el Canadá 
un país , donde en un cierto espacio de sus con- 
fines se encuentran muchos Indios , que viven 
independentes de los Europé s , los quales nun- 
ca los han podido sugetar , ni rducír á su de* 
vocion. El Mercader que nos alojaba , quería 
tr i dar una vuelta por aquel parage para vi^ 
sitar su hacienda , y yo , movido de mi curio- 
ádad j importuné tanto á mi Amo , que al fia 
tíie dio licencia para que fuese acompañando i 
nuestro Patrón en aquella su visita. Llegamos 
i sus haciendas , y yo comencé 4 divertirme en 
la caza de volatería , de que hay grande abun- 
dancia en aquel país. Habiame advertido el Mer- 
cader repetidas vjeces , que no me alejase mu- 
gho de la casa,, porque varias, quadrillas. de In- 
dios 



X/^. XIII. Cap. V. 47 

dios hacían de quando en quandb algunas cor-> 
rérias por el país, con el fín de coger al qde 
podian , y que después lo maltrataban. Hice po^ 
co caso de aquel aviso , y no dexé de traspasar 
muchas veces los límites , que se me. habiaa se«* 
ñalado. Salia inconsiderablemente lie ¡ellos , si- 
guiendo con sobrada indiscreción el vudo: de las 
aves t 1^ quales se juntabaa en mayor ny mero 
en aquellos sidos solitarios i donde era menor la 
freqüéncia de los hombres. Un dia míe interné 
demasiacki en cierto valle j que dividía dos ele* 
vadísimos montes , corriendo por medio de ét 
un rio bastantemente respetable. Disparé algu*: 
ños tíros , cuyo estruendo resonó en los peñascos! 
y cabcrnas de aquellas cercanías , y repitiéndole 
muchas veces el eco en las cabernosas peñas de 
uno y otro monte , me tenía sumamente diver- 
tido« Pero esto file í puntualmente lo que hizo 
salir 4 los ;Xndios de sus cuebas. Vime 'i^odeado» 
de repente de un pelotón numeroso de aqueja 
líos bárbaros » sin^ darme ya tiempo para reti- 
rarme, Quedétatónito y sin aliento , quando me 
hallé casi sobre mi con toda aquella gente , y 
más viéndolos casi enteramente desnudos.^ ar*i 
mados de flechas las. nunos» sin poder discur-«r 
rir de qué materia eran. Espánteme de mane-: 
ra > que enteramente me olvidé , de que tenia 
en la mano mi escopeta '\ con la qual ^ ^i la hu- 
biera disparado »j habriat quizá hecho mas proev 
zas qiie Orlando , entre aqucllai- gente tífoida, y 
cobaíde^ ' Rode^toniiie > .puefe ^ y' yo í«Éc\dc¿k 

pren- 
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pteader y jsiíi hb<:er la snas mínima mistencia , y 
ellos comenzaron á dair unos descompasados gri- 
tos; , qué á rái modo dfe letitender eran demos- 
traciones de alegría v por la Valerosa hazaña que 
acababais' de executar>» 

- Ün64e ellos , qüe^ po^r el respeto con que 
fes dem&sTLio trataban , ^^ * P<^^^^^ podia ser si» 
Ge&'V^o su\Capitan y tomó ei) la má^^no mi air- 
cdlMZ f y comenzó nray atentamente á mifarie 
V remirarle. Mientras Je estaba manoseando con 
intrepidez y sin conocimiento , se -disparó al 
áyfe ei átcabaz', y espantados aquellos Valen- 
tonas , ilenos de terror cayeron todos en tierra. 
Hubiera yo aprovechado aquella ocasión patk 
escaparme de sus manos , á no haberme ello$ 
atado fuertemente á un árbol luego que me co- 
gieron* Quando volvieron en sí de sü pavory 
no se attevian á tocat el fusil , faciendo tales 
gestos "de adniiracion y de miedo y que me hu'^ 
bieir|íi hecho reir ^ á no verme en su pcxler: Voi* 
Vian , y revolvían por todas paites la escopeta^ 
para ver por donde la podian üomar , sin que 
Jes hiciese daño. Finalmente uno >' que prcsu* 
mía de mas valeroso que los otros , la cogió 
por la culata^ y* se Ifa echó á la espalda coA 
grandísima arrogancia , quedando ufaao ^ y con- 
tentísimo por tan glorioso suceso. Entoncet me' 
desataron del árbol aquellos l?arbaros , y me lle-^ 
varón medio arrastraiid¡|0 háciat un hitísimo moh'-' 
te^kuaya eminenclaupareciui inaccesibles' Llega-: 
^xá^^xt^&xi ¿ ella r dtts{)^es detbabei: caminado al« 

":;;• gU- 
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gunas horas > y observé en aquella cima un me- 
diano espacio de llanura , cubierto de una fres- 
quísima yerba , y poblado de frondosos arboles» 
distribuidos por la naturaleza mas que por el 
arte en figura de un perfectísimo círculo. Este 
sitio , que podia parecer un vistoso Teatro fa- 
bricado aporta para representar una acción có* 
mica , era justamente el que hablan destinado 
los Indios para la representación de mi tragedia. 
Al estruendo de rústicos y disonantes instrumen- 
tos concurrieron las mugeres del contorno , j 
en menos de un quarto de hora se cubrió de 
mirones la funesta scena de aquel sitio fatal: 
Atáronme con algunos mimbres á un gruesa; 
iDadero , que hablan plantado en medio de la 
llanura y el qual observé manchado todo de saa« ^ 
gre , indicio claro de haber servido ¿ otras crue- 
les carnicerías. Comenzaron los Indios á dar vuel« 
tas al rededor de mí ^ cantando no sé qué lúgu« . 
bres canciones , que yo no podia entender. Acér- 
ceseme á mí uno , que parecía ser su Sacerdo* 
te j €l qual , con grande estupor mío , habla- . 
ba perfectamente la lengua Española. Hijo del 
Sol^ oje dixo^.es preciso que aplaques con tu 
vida la sombra de nuestros antecesores. Una no-., 
tificacion tan terrible nada añadió al terror , de 
que ya estaba podido , preocupada mi imagi- 
nación con la cruel idea del horrible sacrifi- 
cio,, que se me estaba preparando. Qpé edad 
tíeqtes ,? prosiguió preguiitápdome aquel hombre.'. 
A lo que nada le r^spqndl » perQ él insistió ea; 
TOM. V. G rer 



5 1 Las Aventuras de Gil Blas. 

que por muchos años fui esclavo de un Ca- 
ballero Aragonés , que me hizo prisionero en 
cierto encuentro que tuvimos con los Espa- 
rióles casi en el mismo sitio , donde te en- 
contramos , y prendimos. Llevóme á su Patria 
consigo , y habiéndome experimentado fiel , dó- 
cil , y apacible , mandó que se me diese buen 
trato. Con este motivo aprendí aquella lengua, 
y habiendo vuelto 4 la América en compañía 
del mismo Amo , el deseo natural de volver á 
ver mi Patria , y el amor de mis parientes me 
movió á escaparme , y restituirme á mi País, 
Desde entonces me consideraron mis paysanos 
como hombre pai^ticular , y me elevaron al su- 
blime grado de Sacerdote , sirviéndolos al mis- 
mo tiempo de intérprete en las freqüentes oca- 
siones que ocurren sacrificios. Tú debes dar 
gracias á nuestros Dioses , de que yo hubiese 
aprendido el Español , puesta que debes la vi- 
da á esta feliz casualidad ; por lo demás , ú no 
se hubiera sabido tu verdadera Patria , infalible- 
mente hubieras sido inocente víctima de un sacri- 
ficio , para el qual ¿ ninguno se perdona. Es- 
to me díxa ú Indio > y yo viéndome ya don« 
de no tenia que temer á mi Padrastro » ijasensi* 
blemente me iba olvidando de la Sicilia , y aun 
de mi querida Madre. No veía cosa , que me 
disgustase en el trato de aquellas gentes , y po- 
co- á poco iba aprendiendo su lengua. No me 
disonaban sus ceremonias , y sin duda me hu« 
biera hechp im perfectp Idólatra » si la Divina 

Pío- 
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Providencia no me hubiera abierto camino pa- 
ra detestar de todo corazón un culto tan abo^ 
minable. 

CAPITULO VI. 

Descubre el Soldado á la bella Matilde. Constd- 
tan los ¿kí la manera de Hbrarse de aquella 
^füstasía. Se escapan del Canadá ^ y á 
dmde ios camuxo su fortuna. '• 

¿JLabia en la famitta del Sacerdote un mozue- 
lo , que parecía de mi edad , de quien él ha- 
cia patticukr e^imacion. Nunca le dexaba ha* 
blar conmigo ; y le tenia siempre cerrado con 
suma vigilancia. Andaba vestido como yo , á 
diferencia de todos los demás , que iban casi 
enteramente desnudos. En su bella disposición 
faábia un cierto no sé qué , que le hacia muy 
amable :' sus ojos vivos y brillantes verdadera- 
mente me encantaban , quando alguna vez se 
encontraban con los mios. Tenia yo grandísimos 
deseos de saber quien era ^ no dudando , que 
habría sido muyseme^nte i la mía su desgra* 
ciada suerte. Habíanse pasado muchos noieses 
después de mi habitación entre los Indios ,. y 
aunque desde los principios fui inducido por el 
Sacerdote á dechararme Catecdmeno de su Re- 
ligión , todíivia no me consideraba suficiente^ 
fiíente instruido para abrazarla. Quería él que 
esxa - ceremonia se celebrase cpn la ijiayor so^ 

lem- 
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lemnidad , y en aquel dia debía yo despojar- 
me ;de mk vestidos , y parecer en público á la 
usanza de ellos. Mi pudor , aunque acostum- 
brado á objetos que continuamente le estaban 
ofendiendo , no se podía acomodar con aque- 
lla vergonzosísima costumbre , y la concien- 
cia sentía mucho mayor -dificultad en vencer el 
horror, que la causaba amella detestable apos- 
tasía. Hacia mi Catequista todo lo posible pa- 
ra animarme á vencer todos estos espantajos ( así 
los llamaba él ) de mi imaginación y de mi de- 
licadeza , insinuándome con una bestial filoso- 
fia , que los hombres debían imkar i los otros 
animales de la tierra , los <juales no tenian otro 
vestido, que el que Jos Dioses les habian da- 
do en su primiriva creación. Y aunque mi es- 
tudio no alcalizaba á responder ¿ su argum^cnto, 
conociendo yo,, que tenia mas dfe sofist'co que 
de sólido , xio me.dexé persuadir. Lo que sé es, 
que si el temperamento de aquel País fuera tan 
frió como el de la Noruega y Países Septen- 
trionales , en vano se romperla el Sacerdote del 
Canadá la cabeza , en quererme persuadir que 
anduviese desnudo. Mientras tanto se iba acer- 
cando el fatalísimo dia , en que yo debía reco- 
nocer y adorar los Dioses Canadienses \ sintien- 
do yo dentro de mí mismo una congojosa tur- 
badon , que se aumentaba al paso que se apro- 
ximaba aquel funesto dia. Una noche , que 
poseído de una profunda melancolía \ me estaba 
paseando por la plai^uela de- enfrente de nuestra 

ca- 
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cabana , y en que et Sacerdote había salido de 
ella á dar pravideacia para la gran solemnidad» 
que se estaba disponiendo. , oí suspirar y llorar 
i nru persona de un moda tan lastimoso , que 
maveria i compasión á un peñasco.. Apliqué 
atentamente el oído , por si podia discernir de 
dónde saüaii tan dolorosos gemidos ,, y conocí 
claram^ente ,, que sallan de dehaxo de ua espeso 
matorral: ,^ que estaba á un lado de la plazuela, 
ó campillo , por donde se entraba 4 nuestra ca- 
bana. Lleno de curiosidad fui al instante hacia 
aquel sitio , y quando m^ hallé mas cerca d^ 
él > percibí con toda claridad, interrumpidas 
coa las lágrimas , y en lengua Italiana , las si- 
guientes palabras : Desdichada Matilde ! conqtie 
tan distante de tu País nativa y 2' en Países bár^ 
bar os y desconocidos y has. de exfonet tus castos 
y virginales: miembros a los. imf/üdicos y bruta^ 
les OJOS de una Nación punto, menos que irra^ 
mnal ! A estas voces, se siguió u a torrente de 
lágrimas , y ua cierto ruido de manos , el qual 
m.e hizo sospechar , que aquella pobre muger 
se estaba arañando , y ensangrentando de sén-^ 
timiento. Metíme prontamente en el matorral, 
y habJándola en el mismo idioma , en? que ella 
se luhia "quexado : Matilde ( la. díxe ) na eres 
sofe. en tu: desgracia : aquí tienes, compañera i ba- 
la el mismo» ciela en que tú naciste , nací yo, 
y también debaxo de otro mismo >c¡elo íimená- 
za át los, d.os> la. mayor de . todas, las . desdichas^ 
No bieahJbla pronunciado estus palabras , quan- 
do 
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do conocí , que la tal muger era aquel que ya 
creía mozuelo , y cuyos ojos me habian hecho 
tanta impresión t por lo demás no dexaria ella, 
de alegrarse de ser descubierta por una persona, 
cuya Patria , y semejanza . de fortuna no podía, 
xnenos de serla de mucho consuelo ^ y de nd» 
menor utilidad en la triste constitución en que- 
se hallaba ; pero solamente me respondió estas 
palabras : desconocido Mancebo , si eres Italia* 
no , exerce una virtud digna de tal nombre : li- 
bra á una noble doncella del peligro en que se 
ve , y sea mi muerte , recibida por tu carita- 
tiva mano , la que me escuse la vergüenza de 
descubrir mi sexo á los lascivos ojos de toda 
una Nación brutal ; mientras le pude *escondex 
sufrí con paciencia la pérdida de mi libertad; 
pero me siento morir , quando pienso , que me 
he de dar á conocer por muger á vista de un 
Pueblo numeroso de Idólatras. Gomprehendí 
entonces , que el pudor obraba con mayor fuer- 
za que en mi , en aquella virtuosa doncella, 
y concibiendo desde aquel punto la inmutable 
resolución de librarnos á los dos de la esciavi*^ 
tud en que nos hallábamos , ó perder antes la 
vida , xomencé á confortarla > y a consultar con 
ella el modo de hacer efectiva mi resoluckm. 
La misma Matilde me sugirió , que solo de no- 
che se podía intentar con bastante seguridad, 
porque así el Amo , como todo el resto de la 
Emilia eran de un profundísimo sueño : fuera de 
eso me jn&irmó del quarto ó camarote que elU 
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ocupaba (porque todos estábamos en quartos 
separados ) advirtiéndome la facilidad con que 
se podia entrar y salir de ¿1 , por ser de jun- 
a)s ó mimbres entretegidas las puertas , y las 
paredes que formaban las divisiones. Al mismo 
tiempo me insinuó lo conveniente que seria , que 
el dia siguiente fuese yo i reconocer , y exa- 
minar todos los senderos del bosque , á fin de 
tomar las medidas mas prudentes para efectuar 
nuestra fuga. Nos separamos después uno de 
otro , por no hacernos sospechosos al Canadien- 
se si volvia á casa , y nos encontraba en coa- 
versación. Después que volvió á elia , yo me 
fiíí á dormir con grandes esperanzas de que nues- 
tro proyecto tendría un éxito feliz , porque no 
se ofreció ningún inconveniente. Me levanté muy 
temprano el dia siguiente , recorrí el bosque, 
y en medio de él me hallé con un sendero lla- 
no , que conducia derecho al valle , donde caí 
en manos de los Canadienses por donde corria 
aquel caudaloso rio , cuya corriente nos podia 
llevar á la casa dw. Mercader Español , de que 
yo con tanta inconsideración me habia alejado. 
Encontré la manera de dar aviso de todo á la 
bella Matilde , y mostrándose muy agradecida 
i tan importante servicio , esperamos los dos á 
que viniese la noche. Todos nuestros Contubef' 
nales estaban sumergidos en el mas alto y casti- 
zo sueño , quando silenciosamente , y paso en- 
tre paso nos salimos de aquella odiada caverna. 
Nos entramos en el bosque á merced de una 
XOM. V. H cU-» 
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clara luna , que por nuestra buena suerte nos 
sirvió para que no torciésemos un punto del 
camino derecho , y dexando la choza á las 
espaldas , nos hallamos dentro de poco en el 
rio , cuya corriente fuimos siguiendo hasta salir 
de los montes. Era camino de muchas horas > y 
Matilde y poco acostumbrada á viages tan lar- 
gos , se sintió sumamente fatigada ^ quando lle- 
gamos á la ;lanura. No lo estaba yo poco ; pe- 
ro el miedo de que nos siguiesen , y alcanzasen 
los Indios , me daba fuerzas para marchar mas 
adelante ; y no pudiendo ella seguirme,, deter- 
miné cargarla sobre mis espaldas , hasta ponerla 
en para ge mas cómodo , y de mayor seguridad. 
Me acordé entonces de los sucesos del piadoso 
Eneas y que había leido en la escuela de Bar- 
celona , y me pareció y que lo que yo estaba 
haciendo era mas heroico y que el hecho tan de- 
cantado del hijo de Anquises. Comenzó á des» 
puntar el dia y y quando el Sol principió á do- 
rar las cimas de los montes , descubrí á lo le- 
jos la Casa del Mercader Mexicano , que cono- 
cia muy bien- 
Fácil es imaginar el gozo que tendría , quan- 
do me vi cerca del término tan deseado. Me 
volví acia mi dulce peso , y le dixe : bella 
Matilde, ya estamos en puerto seguro; no hay 
que temer, que los^ bárbaros Canadienses nos 
obliguen á dexar nuestros vestidos , ni mucho 
menos á abrazar sus diabólicos ritos : Ves allí 
aquella Casa , pues es de un rico Mercader Es- 

pa- 
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pañol , establecido en México » conocido mió, 
donde nos recibirán con mil amores , y será tan- 
ta su alegria de volver á verme , qiLinto seria 
erande su dolor , quando me lloraron perilido. 
Volvió los ojos Matilde acia donde yo la seña- 
laba f y toda sobresaltada : ah nó ! me respon- 
dió » nó y joven honrradisímo : primero escoge- 
rla morir á manos de los bárbaros Indios del 
Canadá , que meterme en una casa , donde nue- 
vamente peligrarla mi honor , tiabiendo sido el 
teatro donde sufrí los mas infames » i ignominio- 
sos combates , y atentados contra mi castidad : de- 
fame volver al bosque á ser pasto de las fieras, 
antes que exponerme otra vez á las iniquas so- 
licitudes de un monstruo atestado de lascivia. 
Pronunció estas palabras de un modo que en- 
teramente me sorprendió : Me alivié de su car- 
ga f y viéndola aferrada en su proyecto » de- 
termmé no separar mi suerte de la suya , y tor- 
ciendo acia la izquierda de el camino , volvi- 
mos á encontrar el rio ^ á cuyas márgenes nos 
sentamos » para reposar un poco. Estaba yji el 
Sol tan alto , que se hallaba perpendicular á no- 
sotros ; v aunque nos veíamos en un sitio ^ don- 
de los árboles hacian alguna sombra , era esta 
un defensivo tan corto , que Matilde scntia 
mucho mas que yo las incomodidades del ex- 
cesivo calor y y á mí me atormentaba mas que 
á ella el no hallar modo para defenderla de los 
abrasados rayos , que furiosamente la herían : pro- 
curaba hacerla un poco mas de sombra con mi 

per- 
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persona , y no encontrábamos otro refrigerio, que 
el de un soplo de ambiente fresco á beneficio 
de los húmedos vapores , que se elevaban del 
rio. Pero detenernos en aquel sitio hasta que el 
Planeta mayor se alejase de nosotros , era muy 
peligroso ; por otra parte la incertidumbrc de na 
saber donde abrigarnos aquella noche , nos so- 
licitaba a proseguir quanto antes nuestro camino: 
En virtud de esto , después de cerca de una hora 
de reposo , en la qual estuvo mi compañera 
altamente sumergida en tan profundo silencio, 
que yo me atreví á estorbarla , volvimos á ca- 
minar siguiendo siempre la corriente de el rio, 
con la esperanza de hallar en sus orillas aunque 
no fuera mas que alguna choza pastoril ^ don- 
de pasar aquela noche. Pero esto que seria fá- 
cil, en Europa , no era siquiera verisímil en aque- 
lla Región de la América. Aun no habiamos 
tomado el mas mínimo alimento , y deseábamos 
encontrar alguna fruta silvestre , ó algún animal 
selvático de aquellos con que nos sustentábamos 
entre los bárbaros ; porque no hay cosa mas in- 
sufrible que el hambre. Yo estaba tan impacien- 
te , que por poco no me quejé agriamente de 
la obstinación de Matilde en no haber querido 
proseguir nuestro viage á pesar de todos los pe- 
ligros á que nos veíamos expuestos. Elevábase 
acia nuestra mano derecha un empinado mon- 
te , que debía hacernos temer vernos otra vez 
entre las manos de los Salvages del Canadá , ó 
ser m de pasto 4 la$ fieras. Parecía que todas 

las 
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hs cosas conspiraban en nuestro daño , y conde- 
naban nuestra temeraria resolución. No obstante 
Matilde se mostraba superior á todo , y quan- 
do por la mañana se habia fatigado tanto , que 
me filé forzoso cargarla sobre mis espaldas , por 
la tarde la vi con un aliento , que dexaba muy 
atrás á mis varoniles esfuerzos. Fuera de eso mos- 
traba una alegría en el semblante , que verda* 
deranrente me admiraba , y un valor , que des- 
preciaba animosamente todos los peligros. Iba 
ya á ponerse el Sol , y era preciso pensar en 
ponernos á cubierto contra el recio de la no- 
che , que en aquel clima es tan copioso como 
nocivo. Fué nuestra fortuna , que á la falda del 
erguido monte , descubrimos una luz , que nos 
hizo creer , que habitaba alguna persona en aque- 
llas cercanías. Y no podíamos temer que fue- 
se alguna Cabana de Barbaros , acostumbrados 
á la verdad á tener su habitación en les mon- 
tes, y en las sierras , lo uno porque aquel sitio 
estaba muy expuesto á ks correrlas de los Eu- 
ropeos , y lo otro porque los Indios nunca te- 
nían luz en sus Barracas , por el miedo de ser 
descubiertos, según lo hablamos observado en 
el largo tiempo que estuvimos entre ellos. 

Enderezamos, pues , nuestros pasos acia don- 
de nos convidaba la luz , y en breve tiempo 
nos vimos tan cerca de ella > que pudimos cla- 
ramente conocer que era una linterna , ó pe- 
queña lampara ,. que ardia delante de una de- 
vota , y sagrada Imagen , esculpida en una pie- 
dra» 
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dra. Quaodo vimos burlada nuestra esperanza de 
hallar el deseado refrigerio á la hambre que pa- 
decíamos , y el destanso tan necesario á nues- 
tros fatigados miembros j nos miramos uno k 
otro sin iiablar palabra ; pero Matilde sacudió 
presto de sí aquella especie de estupidez , di- 
ciendo : una luz , .encendida en este sitio , y de- 
lante de aquella Santa Imagen , es señal de que 
no está lejos alguno que la enciende , y sin mas 
ver tengo por cierto que será por lo menos un 
bonísimo Christiano. Recorramos atentamente 
este parage , y Dios nos descubrirá el devoto 
Varón , que rinde á la Santa Imagen este cul- 
to. Pero ante todas cosas arrodillémonos devo- 
tamente ante la misma , é imploremos su pro- 
tección. Asi lo hicimos , mas si Ja oración de 
Matilde no fué la que penetró Jos Cielos , la 
mia ciertamente no llegó tan allá , porque la 
consternación en que me hallaba no permitía 
que^ el corazón atendiese á lo que pronuncia- 
ba la lengua. Luego que mi heroína cumplió 
con su devoción , se puso en pié , y volvién- 
dose acia mi mano izquierda , descubrió á po- 
ca distancia en la tierra un boquerón , que ser- 
vía de ventana ^ tronera , ó respiradero á una 
profunda caverna , en cuyo fondo se veía en- 
cendido un fuego mas que mediano. Esto me 
alegró en estremo ^ y recobrado algún tanto mi 
espíritu : hé aquí ( exclamé ) que gracias á la Di- 
vina Providencia , ya estamos esta noche á cu- 
bierto , y en seguro. 

CA- 
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CAPITULO vn. 

Recoge el Anacoreta del Canadá al Soldado , y 

Á Matilde . Descrif$ion de su retiro y y como se 

. les dio á conocer for Gil Blas de Santillana. 

^J'yó estas palabras el que habitaba la Caver- 
na , y. tomando en la mano un tizón encendi- 
do , como si fiíese una vela y se vino á no- 
sotros , diciendo i quiénes son estos huespedes 
que la providencia ha trahido á honrar un si- 
tio tan separado- de todo el resto, del mundo? 
Somos , respondió Matilde , dos infelices dicho- 
sámente escapados de los bárbaros Canadienses, 
á quienes sirvió de guia vuestro farcl , para 
turbar vuestra quietud por esta noche.. El buen 
hermitaño' , que por sa larga y blanquísima bar* 
ba , por su cuerpo encorbado , y sostenido de un 
báculo y, por su voz trémula , y baxa mostra- 
ba pasar ya de cien años ; mirándonos atentar 
mente cort sus ojos medio anublados : seáis muy 
bien venidos ^ hijos mios , nos dixo con gran- 
dísimo cariño ,. y con no menor urbanidad. En-r 
trad á serviros de mi casa y de mis bienes , re- 
posad en ella que tendréis necesidad , mientras 
yo voy á disponeros la cena , que espero no 
os desagradará, porque pienso que el hambre 
y el cansado os h.bráni fatigado bien por igua- 
les partes. Asi es , repliqué yo , alegrándome mas 
que todo el nombre de cena : Sentámonos ime- 

dia^ 
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dutamsnte en unos bancos rustlcaniw.ite trabaja- 
dos , y observamos , qu2 estaba hirviendo una 
olla arimada al fuego , en la qual el viejo Ana* 
coreta echó á cocer una gran quantidad de le- 
gumbres. Mi apetito , ya demasiadamente exci- 
tado por el hambre , se encendió mucho mas 
a vista de la tal olla , tanto que pureciéndome 
demasiado prolijas hs disposiciones del hermi- 
taño , estaba rabiando porque llegase la hora 
de cenar. Llegó finalmente , y nos sentamos á 
una mesa cubierta con sus manteles blancos , y 
aseados , servilletas de la misma calidad , pla^ 
tos de Talabera finos , y cubiertos muy decen- 
tes , tanto que me pareció estar en una fonda 
de Barcelona. Devoramos todas las legumbres; 
después de las quales el generoso hermitaño nos 
sirvió carne salada de Europa , fruta confitada^ 
con otros varios géneros de dulces , que nos 
parecieron muy exquisitos , y se terminó el 
banquete con un vasito de vino Español de 
bonísima calidad , diciendonos el Anacoreta , que 
aquello era para corregir las crudezas de la mu* 
cha agua que hablamos bebido. Padre , le dixe 
entonces , yo verdaderamente estoy pasmado de 
ver las delicadas y exquisitas prevenciones que 
tenéis reservadas en este desierto rincón del nue- 
vo mundo. Hijo , me respondió , quando se- 
pas quien yo soy , y el modo con que me man- 
tengo aquí , dexarás de admirarte de lo que 
has visto hasta ahora , y de lo mucho que des- 
pués verás. No es tiempo este de que yo os 

de- 
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detenga en mutiles conversaciones , porque am- 
bos tenéis mucha necesidad de dormir : Venid 
conmigo , y tomando una luz , nos fue condu- 
ciendo hacia Uíi ángulo de la caberna , y abrien- 
do una portezuela , nos hizo entrar en una es- 
tancia adornada de manera , que á la simpli- 
cidad , y policía de los muebles anadia mu- 
cha gracia el buen gusto de su disposición. La 
que mas me sorprendió fue ver una muy pro- 
pia , y muy decente cama á la moda de Es- 
paña , con tres ó quatro mullidísimos colchones, 
sabanas mas blancas que la nieve , y una sobre- 
caiiaa de finísimo algodón , pintada á la chinesca, 
que al verla Matilde , Padre mro , dixo , no es 
razón , que vos os privéis de vuestra cama pa- 
ra dárnosla á nosotixDs ; ni lo debemos permi- 
tir de modo alguno , porque ha mucho tiempo 
que estamos acostumbrados á dormir sobre la 
yerva j ó quai'ido mas ( y eso por gran regalo ) 
sobre las secas hojas de los árboles , y hecha 
ya nuestra naturaleza á este género de cama, 
la akeraria mucho eldesorden y exceso de dor- 
mir en un lecho tan delicado. No ( respondió 
prontamente el buen viejo ) este es el quarto des- 
tinado para los huéspedes ; el mió es otro , que 
mañana veréis ; y diciendo esto , nos dexó la 
luz , cerró la puerta ; y se retiro á su habitación. 
Luego que nos vimos solos , se volvió á mí 
Matilde , y me habió de esta manera : Amigo 
mió , ya sabes , que soy muger y Doncella : te 
he dicho , que nací noble , y no te he oculta-' 
xoM. V. I do 
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do , que estoy resuelta á conservar mi honor aun 
¿ costa de mi vida* Si eres honrado y discreto, 
como lo pareces , no abusarás de la ocasión que 
te ofrece nuestra situación , para admitir pensa- 
mientos que sean contrarios á la distinción con 
que nací , y al temor de Dios en que me edu* 
carón. Ve pues , y acuéstate en la blanda ca- 
ma que te ofrece la generosidad de tan extraor- 
dinario hermitaño : que yo dormiré en una de 
estas sillas. Me pareció que era obligación ins- 
tarla , y aun importunarla á que ella se sirviese 
del lecho j jurándola , que me portaría con to- 
do aquel decoro , respeto y circunspección que 
se merecía su personi ; mas al fin me ílie forzo- 
so darla gusto y obedecerla. Dormimos profun-. 
dameace toda la noche , y no dispertamos hasta.' 
que el Sol estaba ya muy alto en el Orizonte. 
Abrimos las ventanas del quarto , y vimos que 
caian á un jardinillo , el mas bello y mas bien 
dispuesto de quantos hablamos visto en toda la 
América : estaba ya en él nuestro solitario divir- 
tiéndose en coger unas flores , que nada envi- 
diiban á los mas finos , y mas fragrantés jazmi- 
nes de España, Luego que él nos vio , nos 
saludó con indecible urbanidad , y viniendo 
¿1 mismo á abrir la puerta de nuestra estancia, 
DOS convidó á que entrásemoa en el jardin , don- 
de encontramos una copiosa fuente , ó manan- 
tial , que á borbotones brotaba de un peñasco^ 
y desprendía de sí una agua fresca y cristalina, 
con la q[ual ¡abamos manos y cara. No nos har- 
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tábamos de alabar un sitio tan delicioso , que 
nunca creíamos se pudiese hallar en un purage 
selvático é inculto , y era el mas contrario al 
horror que naturalmente infunde la soledad. 

Salimos del jardin , y el buen Anacoreta 
nos condujo á su quarto , que estaba imediato 
al nuestro , pero mas sencillamente , aunque con 
HO menor aseo alhajado que el primero. Una 
pobre camita , una banqueta , dos sillas , una 
mesita ordinaria , y algunos libros cerrados cu 
dos ó tres alacenas , que se dexaban ver por las 
zelosías que los resguardaban , eran todo el ajuar 
de aquella estrecha celdilla. Enfrente de la pof- 
tezuela , por donde entramos , se descubría otra 
que nos introdujo en un Oratorio adornado con 
grandísima decencia. Arrodil'ámonos á rezar 
nuestras acostumbradas oraciones de la mañana, 
y entendimos era el mismo , en que el hcrmita- 
ño se retiraba á cumplir con sus devociones qua- 
tro veces al dia. 'Salimos de aquel piadoso lu • 
gar , y restituyéndonos á la caberna , subimos 
al boquerón , por do ide se baxaba á ella. Ya ha- 
béis visto , hijos mios ( nos dixo el hermitaño ) 
que lo mejor de mi habitación está escondido á 
los pasageros , que transitaren por aqui , y estoy 
bien segura , que ninguno creerá , al ver esta 
horrorosa entrada , que pudiese conducir á una 
habitación igualmente cómoda , que apacible y 
deliciosa. Defiéndela por el Setentrion aquel em- 
pinado monte , y un precipicio que cae á un 
lago de mas que mediana amplitud , que se di- 

la- 
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lata entre el Poniente y Mediodía , impide qi» 
tungüno pueda acercarse á ella por aquella par- 
te. Cómo , ó de. qué manera tuve k fortuna dfe 
cnqonitrar este átio , y por qué motivo le es-^ 
cogí para mi perpej;ua habitación , mientras Dios 
fuere servido de conservarme la vida , lo sa-» 
breis, hijos mios , si me hiciereis el fevor de 
sentaros aquí conmigo , y tuviereis paciencia pa-p 
xa* oir los extraordinarios, sucesos que me haa 
pasado.. Deseosos mas que nunca, de saber la 
historia de aquel hombre , que nos parecía- muy 
particular ^ nos sentamos en unas piedras , que- 
e5u!ían 4 la boca de la gruta , como si la ní^-^ 
turaleza aposta, las. hubiese puesto alli para este» 
efecto , y el Anacoreta , después de habernos, 
suplicado , que le oyésemos coa silencio. ,. cor 
menzó á hablar asi. 

Yo soy Gil Blas. de. Santillana. Al oir este 
nombre , no me pude contener , sin cortarle la 
relación y y. decirle con grandísima ahgazára : lue- 
go usted ,, Señor Hermitaño , es aquel famosa 
Gil Blas de Samiilana , cuya Historia anda en. 
las manos de todos , no digo ya en España^ 
sino en toda Europa , traducida eix las princir 
pales lenguas de ella , y cuya letuca ha. sido, to* 
da mi diversión en la prolija navegacion.de Cíu- 
diz á Vera-Cruz ? O: Varón incomparable ! ¿Y 
será posible ,. que yo mismo me he de certificar 
.ahora , de que fueron verdaderos , reüles y efec- 
tivos tantos y tan estraños sucesos , como usted 
refiere de sí , los (guales tuve, la temeridad , co- 
mo 



Lih.XTILCap.VII. &r 

mo tantísimos otros, ck tenerlos por graciosas 
invenciones de una imaginación viva é ingenio- 
sa ? ¿Y seré yo tan afortunado , que logre saber 
de pe 4 pa , y por la misma boca de Vmd. to- 
do lo que le sucedió después de su matrimo- 
nio con la hermana del Hidalgo de Juitfella , j 
después del nacimiento de aquellos dos hijos,, 
que eran toda la diversión y todo el consuela 
de su dichosa vejez J Sí ^ respondió el hermita-/) 
ño y ese mismo soy yo ; y quién sabe ,. si Dios^' 
que se ha dignado concederme una vida mas lar- 
ga que la común de los hombres , ha dispuesta 
traeros aqui para que seáis testigos de mi cer- 
cana muerte , y podáis publicar qual fujc el fia 
de un hombre de quien se habló tanto en el 
mundo. 

Qiieria el Soldado que el Anacoreta del Ca- 
nadA: fuese adelante coa su historia j pero quanr 
do yo oí nombrar una persona , que reconocía 
por mi Abuelo Paterno > de quien tantas veces 
habia oído hablar á mi Padre y á mi . Tioi 
no obstante lo mucho que me estimulaba la cu- 
riosidad de saber quanto antes una aventura taa 
rara ,. corté el hilo de la relación. > para que en*-, 
tendiesen todos lo mucho* que me habia sorpcea^ 
dido el gusto de haber llegado* ^ conocer por- 
ua medio tan irregular 4 un> ascendiente mioj^ 
cuya fortuna no hablan logrado mi Tio , ni mi 
Padfe > los quales ni siquiera hahiaja tenido la 
menor noticia de él desde que habia partida 
d¡e Liria, Bu$c4i:onle j» dixe ,. vanamente ios do$ 

her- 
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hermanos luego que fueron capaces de razón 
por toda España , y por toda la Francia , gira- 
ron la Alemania y la Italia , y al fin no me- 
nos cansados , que desesperanzados de encontrar- 
le , no teniendo valor para volverse á su Casti- 
llo de Liria , se establecieron honradamente en 
Sicilia , y emplearon aquel dinero , que les ha- 
bla quedado de las grandes riquezas de su Pa- 
dre Gil Blas. Mostráronse muy contentos , asi el 
Soldado , como mi bella Irene , quando supie- 
ron que yó era nieto de un hombre tan extraor- 
dinario , y esta última apuró mucho mas á Isi- 
doro , para que fuese adelante con su curiosa 
relación. 

CAPITULO VIIL 

jProsfgue el Soldado von la historia de Gil Blas^ 

después de su segundo matrimonio ton Dorotea. 

Muerte de esta su segunda muger , y el mo- 

troo que tuvo fara resolverse a encer* 

rarse en una soledad. 

I^uando tu abuelo (continuó ) me oyó dar ra- 
zón tan puntual de su matrimonio con Doro- 
tea , y de los dos hijos que habia tenido en ella, 
prosiguió su relacíofli , diciendo asi. No es menes- 
ter que yo os cuente todos los pasos antecedentes 
de mi vida y supuesto que ya la habréis leído , ó 
á lo menos tenido noticia de ellos , y asi basta- 
rá que prosiga desde esta época , la qual sin du- 
da 



Lih. XIII. Caf. VIIL 7 1 

da fue la mas memorable para mí« Tenia gran 
confianza eu mi cuñado Don Juan ^ y Scipion, 
aquel famoso j, querido y fidelísimo criado mioj 
coa su amorosa asistencia me aliviaba mucho d 
peso de aquellos graves cuidados , que rara vez 
dexaa de oprimir á quien se halla, constituido ca- 
beza de una familia^ Mi muy amada Esposa me 
daba mil pruebas de una amorosa y fina y sin- 
cera correspondencia , y mis dos amables hijos 
iban mostrando un espíritu , que sumamente me 
consolaba. Teníame por un hombre feliz , y ha- 
ciendo reflexión á las raras alternativas de bien 
y mal>:de mi vida pasada , bendecía mil veces 
la hora en que tomé la resolución de retirar- 
me por la segunda vez i mí Castillo de Li- 
ria. Todas mis diversiones eran inocentes. Pa^j- 
saba el tiempo en k librería de < Don César , ea 
mi jardia » ca la caza ,. 6 ea U pesca», i O qué 
tiempo aquel ^ si hubiera durado mucho ! Mas 
ó! y qué inconstante es la felicidad humana | 
Apenas jse habiaa pasado cinco, años. después de 
mi matrimomo j, quanda comenzaroaá tUovec 
^bre nsi£ las mas terribles desgracias.. Mi muger^ 
la gentil ,; la. discreta Dprdtéa muria en muy po- 
cos dias de una iiuligna. calentura ^ de que na 
la supiexon curar ^. ni el disparatada método del 
Dotor &ngreda ^ ni iodos los decantados Emé- 
ticos y Opiatas de la; nueva escuela. Fue. este un 
golpe acerbísimo para mí ^ porque con ella habia 
perdido dos mugeres ; pero la pérdida de esta 
segunda ^ que me habla regalada coa dos. ama- 

bl- 
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bilísimos hijos , me fue mucho mas sensibíe que 
Ja de la primera , tanto , que ni todo el buen 
humor de mi Secretario , ni todos los esfuerzos 
de su amor y de su lealtad ^ fueron bastantes 
para consolarme y ni aun para suspender por ai- 
gún tiempo el desesperado dolor que dia y fio» 
•che me atormentaba. El» sitio de Liria, que has- 
ta entonces era para mí el mas delicioso ^ se 
me hizo mucho mas odioso que la prisión <ic 
Segovia , y todo lo que antes me divertía , aho- 
ra me enfadaba , causándome m\ tedio y un 
horror ^ que no me era posible tolerar. Si Sci- 
pión y mi cuñado pretendían confortatkié , no 
^o perdían el riempo y las palabras , sino que 
ellos mismos qíiedaban mas condolidos y des- 
consolados , conociendo que todas sus carítati*' 
vas y amorosas atenciones no producían otra 
efecto-, que acimentar mas mi melancolía* Mantea 
níanse todavía en Zaragoza mis grandefs y atñados 
protectores I>on Césatr , y Don Alonso <ie Ley-* 
va , los q-ne Itrcgo que ilego á su noticia d fu- 
nesto bccidciíte qne me habia sucedido > me h¡-' 
<;ier<:Ki^ínil instancias ^ para que m^ transfiriese á 
OT corte¿ En medio dd horror, queí habla co- 
brado alaran mundo , por esta vez no me pu- 
de negar á complacerlos > y mas con la espe- 
ranza Se que alexándome de un lugar , donde 
todo quanto se me presentaba á la vista era nue- 
vo incentivo á mi dolor , podia la distancia ha- 
cérmele olvidar poco á poco, y facilitar el mo- 
do de recibir alguíi consuelo. Consigné mis tier- 
nos 
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nos hijos á la'custodia de Scipioñ , y recomen- 
dándolos á mi cuñado , me partí con un solo 
criado á la Capital del Reyno de Aragón. Lue- 
go que llegué á sus confines , oi decir , que po- 
cos dias antes habla muerto Don César : noticia 
que exaltó mucho mi tristeza. Segim eso , me* 
decía i mí mismo , yo voy á consolar , y no 
á ser consolado ; y e&aivamente encontré afli-^ 
gidisimo á Don Alfonso luego que le vi. 

Ni él ni yo pudimos contener las lágrimas. 
Tú ( me dixo ) , amigo amado , has venido i 
confundir tu dolor con el mió. SI Cielo me ha 
dexadc á mí sin el mejor Padre , y ha querido, 
<Jue tú perdieses la mejor de las mugeres. Si el 
ser compañeros en la aflicción no sirvi de con- 
suelo á dos amigos , viendo estoy , que nosotros 
dos seremos dos afligidos inconsolables. Mis ay ! 
que otra gran desgracia sucedió imediatamente á 
la primera^ Acometió á Serafina una calentura 
don todos los síntomas de la que habia llevado 
á la sepultura á Dorotea » y de ella murió al 
dia noveno , sin que los mas acreditados Mé- 
dicos del Reyno de Aragón , que fueron llama^ 
dos para socorrerla , la pudiesen librar de la gua- 
daña inexorable. Qué tormento para Don Al- 
fonso ! Qiié pena para mí ! Aquel no pudo re* 
sístir l'tanta desventura, porque el excesivo amor 
á su adorada Esposa le sugería continuamente 
iiaevos mótívos de grandísimo dolor , y se apo- 
deró enteram^ínte de su corazón una cruel me- 
lancolía , que absolutamente le oprimió todo 

'^ TOM. V. K su 
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su espírííja. Cada dia le veía mas afligido ,'y mas 
atarmenta.do : ni mis palabras , ni todos quan- 
tos arbitrios discurría para divertirle , fueroa bas- 
tantes para disminuir un punto su desconsuelo 
y su dolor. Finalmente no pudiendo resistir k 
tan repetidas desgracias , se^ rindió enfermo en, 
la cama , y pasó á hacer cpmpañia al otro mun- 
do á aquella su amada mitad , sin la qual ya no 
podia vivir en este. Hasta que dio el último sus- 
piro le asistí con una atención y con un amor 
digno de mi reconocimiento ; y él observando 
bien aun • en aquella hora la fidelidad de mi ser- 
vicio , me deicó un legado de seis niil doblones. 
Quién lo creerá ? Algún otro quizá fácilmente 
se hubiera consolado en una muerte , que le ha^ 
cia dueño de tan quantioso legado ; pero yo, 
acostumbrado , ya á mirar con desprecio las ri- 
quezas , no supe moderar el entusiasmo de mi 
dolor , ni aun á vista del oro , que me presen- 
taron luego sus herederos. En el breve espacio^ 
de so'os dos meses habla perdido todo quanto. 
mas amaba en e^te mundo. La memoria de mi 
Dorotea me hacia mirar como funesto y fital 
para n^í el sitio de Liria ; la de los tre^ fune- 
rales d^ mis mayores bienhechores me habia he* 
cho cobrar , no ya tedio , sino grande horror i 
la Metrópoli de Aragón. Solo me podia con- 
solar la compañía de mis. pequeñitps hijos , pero^ 
este consuelo se conxcrtiria en mayor , tormen- 
to , haciéndome acordar siempre que los viese, 
de que ya ao vivia su madre. 

■ :,• .era- 
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Hallándome en tan deplorable esrado , tomé 
un partido , que i muchos les pareció cobar- 
de efecto de la desesperación , antes que valero- 
so hijo de un racional y justo desengaño. Re* 
so!yí f pues , abandonar todo aquello , que mas 
estimaba en esta vida , y esconderme en un si- 
tio , donde ja mis pudiese llegar á mis oídos no- 
ticia alguna de mi ¿imilia > ni de algún otro co* 
nocido m:o. A tan extravagante resolución me 
movió el conocimiento práctico adquirido con 
mi propia experiencia , de la inconstancia y nin- 
guna seguridad que hay en las felicidades de es- 
ta vida. Ojiando la fortuna comienza á diver- 
tirse , y á jugir con los mórcalas , se atropelkn 
unas á otras las desgracias , y h biendó aquella 
comenzado á mirarme á mi coa ojos tan malig- 
nos , temí con razón \ que las mias ya no ten- 
(drlanfin , sino con e) de mi vida. Preocupada 
iiii>4nag¡nacion con estas ideas de un ingenioso. 
terror , ya ma parecia estar viendo la muerte de 
Scipion , fa de mi cuñado y de mis hijos , con 
la pérdida de todos mis bienes. Éi pues , me 
deda yo á mí mismo , prevengamos animosa- 
mente todos estos golpes con un valor digno 
del espíritu de Santillana : abandónese el mun- 
do, antes que el mundo me abandona á mí : dé- 
xesé la España para siempre , y huyan mis ojos 
de ver aquellas cosas , que están sujetas á que 
la violencia m¿ las quite de la vista. Sea mi se- 
pultura en vida un retiro extravagante : sea un 
asilo , que ime defienda , y tma tumba que á to- ; 

dos* 
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dos me esconda estando vivo. Dicho» esto^ sin 
atender ya 4 otra cosa , me dispuse para mí par- 
tida 5 que puse en execucion no mas tarde que 
el día siguiente* I>exé escrita una carta para Sci?- 
juon y para mi cuñado , recomendándolos. mU'- 
cho el cuidado de mis tiernos hijos , y dicién- 
ik>los que quizá ya no roe verían mas. 

Partí pues de Zaragoza , Ikvaiido conmi- 
go ios seis mil doblones del legado e» otras ta»- 
tas Letras de Cambio para varios Metcadcre& 
de Cádiz. Llegué i este puerto á tiempo que 
estaba para hacerse á ía vela h' Flota de Méxi- 
co« Me embarqué coa todo mi tesccó y y ha* 
hiendo fletado para mí un camarote en el Na- 
vio del Vice-Almirante y comencé i divertirme 
á solas con la letura de varios ■ Libros Morales, - 
de que habia hecho provisión *antcs de meterme» 
en el mar. Consumiéronse algunosv meses en el- 
viage , y finaJ mente toda la. Flota di6 fopdo eif : 
Vera-Cruz con ki mayor felicidad. Ninguno de. 
los que hablan venido en mi Navio sabía qyién '- 
era yo ; y mi vida retirada y melancólica ha** 
bta excitado la curiosidad del Vice-Almiran»-' 
te j, deseosísimo^ de^ averiguar qiié personage era. 
Luego que saltamos er^ tierra , me hizo llama* , y 
Con grande arte procuro examinar mi condición, 
y el motivo de 'pii viage : i lo que respondí, 
que era Castellano , y que solo el deseo de ver 
mundo , y parricuíarmente las Indias Occiden- 
tales , ma había hecho emprender aquella nave- 
gación. Qpedó poco satis&cha de nús respues* 

tas. 
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tas , y asi me replicó : en vano diámula irsted 
los verdaderos motiyos de su salida de España^ 
pues leyendo estoy en su seni^lante causas mu- 
cho mas graves de semejante rek>iucion , que las 
que Vmd, me quiere dar i entender. Su* profiín- 
da melancolía me hace creer y que no fue me- 
ra curiosidad k que le indujo i arrojarse á to- 
das las incomodidades y peligros del mar y y 
el espíritu de soledad , que ccxistancemente ha 
manitestado Vmd. en toda k navegación , casi 
me persuade y ¿ que algún trabajo , ó (lo- que 
sería mucho peor ) algún enorme delito , que 
Vmd. ha cometido , le ha puesto en precisión 
de abandonar para siempre k amada Patria. Soy 
Caballero , y solo pretendo que Vmd. se desa- 
hogue conmigo , para servirle y ayudarle hasta 
donde llegaren mis fuerzas , y así descúbrame su 
echazón con entera libertad. Señor , le respon- 
dí , estoy muy pronto i complacer ¿ Vmd. so- 
lo <X)n que me dé pakbra de Caballero de no 
descubrirme jamás i ninguno. Me k dio pron*^ 
tamente ^^ y á su palabra de honof ;£adió el sa« 
gmdo vínculo del juramento. Entonces le mani- 
festé claramente quién era yo , informándole de 
los motivos que tema para dedicarme á urm vi- 
da absolutamente muerta á todo comercio det 
Tñundo. Es cierto qué le pareció muy estraña^ 
mi resolución , mas nó por eso dexo dé adflcuL-' 
rar k firmeza y el tesón con que mo mantuve 
en la misma ^ á pesar de hs muchas y fortísí- 
mas razones V qae mé espuso para reducirme á 

mu- 
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mudar de parecer. Usted ^ me dixo , verdadera- 
mente es un hombre extraordinario , pues nin- 
guna, fuerza le hace el amor de Padre. El be- 
llo mundo, y y el trato con los hombres ^ tan dul- 
ce para . todos , pero mas particularmente para 
aquellos, que tienen algunos bienes de fortuna, 
tampoco le mueve nada. -La Patria ha llegado 
para YiJid, a ser una cosa muy indiferente : so- 
Ip se complace en la ' contemplación , y* en un 
perpetuo silencio , pues piensa retirarse á un pa- 
rage , donde, no tenga otra compañía que la de 
los brutpis y las fieras. Señor Santillana > ya me 
parece estar viendo en usted un perfecto Anaco- 
reta ; y Jsin duda -se hará mas glorioso por los 
últimos años de una vida terminada de un modo 
tan raro y tan admirable , que por aquellos ^ que 
empleó en el servicio de dos primeros Ministros* 
Solo deseo deber 1 Vmd. el favor de qué me 
confieel Sitio , donde piensa sej)ultarse acu:es de- 
morir, para lograr ef consuelo de poder verle' 
alguna veis , ,con inotivo de mis freqüentes via*^ 
gc.s i la Á.mérlca. Respondí le 4 esto , que p^nn. 
saba pasar 4 México , con el fin de visitar algún» 
liós desiertos , de cuya situación tenia alguna no- 
ticia por los mapas ^ para iesCOgeri el lugar > que i 
iíae pareciese mas á propósitp para mis intentos* 
Ciertamente qué en la elección de este sitio, an- 
duvo conmigo la divina providencia , pues fue 
tan afortunado para mí , como lo oiréis en ade- 

Np.me fue, posiWe clisuadu: al ¡Vice- Almiran- 
te, 
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te , que me acompañase en este vkge , tenien* 
do la comodidad de hacerlo durante el largo 
tíempo que se habia de pasar , antes que llega* 
se el acostumbrada para el regreso de la Flota 
á España. Partimos, pues á México , j desde 
alli nos venimos, á girar por las incultas y vas- 
tas llanuras que se descubren desde aquí :. Tra- 
ximos con nosotros bastantes provisiones , j qua- 
tro criados del Vice- Almirante , armados todos 
con sus fusiles , nos servían de escolta , y des- 
pués de haber visitado inútilmente los mas reti- 
rados escondrijos , que rodean estos llanos ,. sin 
haber encontrado sitio alguno que me conten- 
tase 9 llegamos impensadamente á esta, dichosa 
caberna , guiados de aquella misma, luz.^ que i 
vosotros os conduxo i ella. Ardía, también en- 
tonces toda la noche > y la descubximds des- 
de las márgenes del rio , cuya cotrient^ venia-' 
mos águiendc Desde luego hicimos juicio , que 
5eria habitación de algún Hermitaño , y no nos 
engañamos. Vimos en la entrada de ella un ve- 
nerable, vejarrón , que nos recibió Heno de es^ 
tüpot ^ pues según nos dixo , habia veinte aooi 
que na habia visto persona denüe^rb.tWge , y! 
de nuestro, porte : Nos saludó con" grande afa- 
bilidad y cortesía , y por entre las arrugas de la 
cara y lo espeso de las barbas , se dexaban ver 
ciertas facciones delicadas^, y al misino tíempo 
magestuosas , que. daban un ayre. noble al sem* 
blante. Qiiedóse rauy admirado ^el Vice- Almia- 
rante de tan smgulár aventuía , y después que 

núes- 
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nuestros criados nos . dispusieron la cena ^ i la 
qual convidamos al Hermitaño , nos sentamos á 
aquella misma mesilla que visteis ayer , y des- 
pachamos lo que nos pusieron delante con muy 
buen apetito. El viejo nos conduxo al quarto 
donde habíamos de dormir ^ cuy<^s muebles eran 
entonces un poco mas rústicos , que los que 
ahora estáis viendo. Dormimos en dicho quar- 
to , y nuestra escolta plantó sus tiendas fuera ' 
de la caverna. La mañana siguiente , picando-' 
nos da curiosidad de saber quién era aquel vene - 
mble anciano , que con tanta humanidad nos 
habia recogido , y cómo ó de qué manera ha- 
bla podido fabricar un albergue tan extraordina- 
rio , y ai mismo tiempo tan cómodo , n(>s le- 
yantamos muy temprano , y habiendo encontra- 
do al buen viejo , que se estaba paseando en eí^ 
huerto , le suplicamos que nos hiciese el gran 
píisto de córitámos los sucesos de svl vida , y 
muy particularmente el que le movió á estable-, 
cerse en aquelia soledad. No se hizo de rogar el- 
amable Anacoreta , y habiéndonos sentado to*^ 
dos , dio principio á su admirable historia eíi 
h, manera siguiente. 

CAPITULO IX. 

JBstma del Nieto 4e Méeezuma j úleifm JEm^ 

jurador de México. 



Y 



O soy Nieto del famoso Motezuma , último 
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Emperador de México , y ahora es la prime- 
ra vez , que sale de mi boca esta noticia , bien 
persuadido de vuestra discreción , que se que- 
4ará profundamente sepultada en vuestro pecho, 
y. mas quando mi edad , mi estado presente , y 
y el género de vida que he abrazado , pueden 
ser el mas seguro fiador contra les políticos re- 
celos , que podia suscitar la existencia de un pa- 
riente tan cercano del postrer Monarca de estos 
Paises. Quando Hernán Cortés vino ¿ apoderar- 
se de ellos. , mi Padre usurpó la Corona , qui- 
tándosela de las sienes á mi Abuelo , y habiendo 
hallado modo de refugiarse con una de sus muge- 
res en uno de estos de^ertos , en él me dTió la vi- 
da mi Madre , y perdió la suya en el acto de 
darme ¿ mi la mia> Buscaban con las mas vivas 
diligencias á mi Padre para acabar con él ^ por 
lo que se vio precisado á esconder e en los mas- 
densos y mas solitarios bosques ; pero no le va- 
lió ; porque al fin vino á caer en sus manos , y 
yo también juntamente con él. Hízonos prisio- 
aeros wi Capitán en los confines del Canadá^- 
pero sin saber quiénes éranK>s , y nos conduxo 
i México. Qiiiso mi buena fortuna , que en la 
esclavitud no me separaron de mi Padre , y que 
el Amo que nos tocó fuese un hombre discre- 
to y compasivo , que me hizo criar con el ma- 
yor cuidado , y con el mtsÁio atendió i que se 
me diese la mejor educación , instruyéndome en 
los dogmas de nuestra Santa Religión. Murió 
mi Padre entre mis brazos , quando yo tenia ya 
TOM. v« L quin- 
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quince ;icos ^ j intis de espirar me decüró qml 
cni nuesir^i Lmilía ; pera ú mlirino tiempo ex- 
hoctindcme , y ¿un coaiurkLcioiDe coa codas las 
Tens cíe sa parcnml cGr<tZoa , sobre que jamás^ 
ni de lúngunii ganen me d:cse por entendido^ 
ancesbiea di^aB^iásc ^ j mst cemormóse con mi 
dcsríno , sccmcduadcme en cedo á ¿I » lo que 
lie observado a¿ rcii^osimcatc todo el dempo 
de mi niia* Nancí di higar en mt pecho á la 
ambkioa , ^ k> qtie coopero no poco b buena 
¿oaúna, que bu Amo me enseñó » acompañada 
en uxio con so exempk> : gracias á Dios » y 4 
Hernán Cortés , que me destinó al servido de 
tan cristi¡ux> y tan amorato patrcMou £ste buen 
honíbre haba adquirido grandísimas riquezas; 
pero temiendo qur^ , que los medios no hubie- 
sen sido los mas legítímos i según el nioral que 
se usaba en aquellos peligrosos tiempos , tomó la 
heroyca resoludon de abandonarlas todas j y re* 
tirarse del mundo ; e^o^ió este sitio para su re* 
tiro , y fabricó los quartos ó camarotes que hay 
en él , adornándolos con mucha sendllez , pero 
al mismo tiempo con igual decencia y aseo. 
Trajo consigo varios libros ascéticos , ó espiri* 
tuales , dexando orden en México á un buen 
Clérigo su amigo y corresponsal » que repartíe^ 
se entre los pobres » particularmente entre los 
Indios esclavos , todas las rentas anuales , que 
le producían sus grandes haciendas y posesiones» 
reservando solamente lo preciso para comprar 
las legumbres , carnes saladas » y otras provisio* 

nes 
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lies semejantes , que cada año le había de enviar 
para su propia subsistencia. Preguntó 4 todos sus 
criados , si entre ellos habla alguno , á quien le 
diese ánimo de acompañarle , y soinmente en- 
contró este valor en el Nieto de Motezumd. Vi- 
neme pues con él á esta soledad , y v vi en su 
compañía p^r espacio de veinte üñcs , y el buen 
Clérigo de México era puntualís'mo en enviar- 
nos cada año iodo lo que haVumos m:n¿ster. La 
vida frugal que hacíamos , el benigno clima de 
este cíelo, y la distancia de todos aquellos ob- 
jetos , que suelen inquietar á los hombres , pare- 
ce que habian remozado á mi santo Amo. £n 
medio de eso la lima sorda de la muerte llegó 
en fin á sacarle de este mundo , qüed-»ndo yo 
único poseedor y dueño de la gruta. Di sepul- 
mra i su cuerpo á los pies de aquella santa Ima- 
gen y ante la qual ardia aquella lamparilla , cu- 
ya luz os conduxo á este parage ; y hecho esto, 
resolví no salir de esta soledad hasta que el Señor 
me retirase de entre los vivos. 

Mientras tanto la pia y generosa resolución 
de Don Fernando ( este era el nombre del ilustre 
Anacoreta ) se habia esparcido por todo el Im- 
perio Mexicano , y concurrian muchas personas 
a visitarle , ya fuesen movidas de cierta piado- 
sa devoción , ó ya de un espíritu de vana curio- . 
sidad , de modo que en aquel tiempo era muy- 
fireqüentada esta gruta de los Peregrinos , que ve- 
nían 4 ella como pudieran ir 4 un milagroso San- 
tuario. Aun no se bubia estendido la noticia de 

su 
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su muerte , quando una mañana se dexaron ver 
CB eHa dos -personas de diferente sexo , ambas 
muy jóvenes , las quales preguntaron por el 
Hermano Fernando. £1 Hermano Fernando ( les, 
respondí ) ha ya algunos dias , que entregó ei al- 
ma 4 su Criador , y espero estará gozando ea A 
Cielo el fruto de sus santas obras. No bien oye* 
ron esto los dos jóvenes , quando penetrados de 
im vivísima dolor , prorurapieron en ua amargo. 
y deshecho llanto , de manera que las ligrimas y 
los suspiros ahogaban en la boca las palabras. 
Qué parte tenéis vosotros ( les pregunté ) en la 
muerte del Hermano Fernando , para honrar su 
meaaoria con tan estraño dolor ? Muchísinu ^me; 
respondió. el que parecía de menor edad , por- 
que éramos sus nietos , como hijos de una hijaí 
única suya , que vino á México con el deseo de. 
volverle 4 ver , y hallando que ya no estaba 
ea aquella Ciudad , y que no se sabia donde 
bübia ido a parar , murió en ella de puro do- 
lor. Quedamos huertanos los dos , y noticiosos 
al cabo de que Sij habia retirado á este sitio , in- 
mediatamente nos pusimos en camino ^ con el fta 
de participarle la pérdida de nuestra Madre ,. y 
de consolarnos con el hallazgo de nuestro Abue- 
lo , esperando que este nos enderezaría por el ca- 
mino deredio de la virtud. Y ahora vemos des- 
vanecidas nuestras esperanzas , frustrados nues- 
tros deseos , y malogrados nuestros trabajos , pues 
ya no le hallamos vivo, 

ComoYiérpniQe mucho unas palabras tan dor 

Jo- 
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lorosas , acompañadas de tan tiernas demostra* 
dones , y recoaociendo que la flaqueza y el can-^ 
sancio tenían igualmente rendidos á los dos po- 
bres peregrinos y los exhcHté á que se retirasen ¿ 
descansar » tomando primero algún alimento 
para reparar las fuerzas y y recobrar los espíritus. 
Entráronse en la gruta y y yo los introduxe en 
la misma estancia donde ustedes han descansado. 
Admiráronse mucho , quando se vieron en un 
quarto pobre , pero decentemente acomodado^ 
¿)nde se hablan imaginado no encontrar otra 
cosa y que muebles de penitencia y de horror.. 
Estuvieron conmigo muchos dias , sin que en 
todos ellos se iUsminuyese un punto su triste- 
za. Observaba yo , que de quando en quanda 
prorumpian en un deshecho y amarguísimo llan- 
to , y no me acordaba de haber visto jamás ea 
una edad tan verde y tan voluble , un dolor 
tan maduro y tan constante. Me esforzaba &^ 
confortarlos , pero todo era tiempo perdido. Et 
hermano , que , según él me dixo , tenia el mis- 
mo nombre que su Abuelo , era el que se mos* 
traba mas afligido que la hermana ^ y tanto , que- 
creciendo cada dia mas y mas su melancolia^^ 
se convirtió en una enfermedad irremediable, 
que le reduxo á los extremos ; y conociendo él 
mismo , que se acercaba su muerte , poco antes^ 
de espirar me habló en esta substancia : Fadré 
mió , porque asi os debo llamar , puesto que* 
os considero como el hijo predilecto de mi que-^ 
rido Abuelo : Padre inia » ya estoy ya paraexá- 
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lar el último aliento , os recomiendo la única 
persona que amo en este mundo ; os suplico; 
que esa hermanira mía , esa pobrecita huérfana, 
destituida de toda humana protección , sea el 
objeto de vuestra caridad , el empleo de vuestro 
cuidado, y viva siempre á vista de vuestro 
exéinplo , y al abrigo de vuestra virtud. Vuel- 
to después á la hermana , y tu , heimanita mía, 
( la dixo ) obedece con todo rendimiento á este 
santo hombre , siendo su exemplo y sus conse- 
jos la segura guia , que te conducirá al término 
de la vida , sin que ninguna culpa grave haya 
manchado el candor de fu inocente alma. No 
pudo proseguir mas adelante : comenzóse á tur- 
bar h luz de sus ojos , apretóme la mano , hizo 
lo mismo con la de su inconsolable hermanita, 
y espiró plácidamente. 

Ya ustedes se figurarán quales serian los do- 
lorosos extremos de la traspasada doncellita su^ 
mergida enterami^nte en un interminable llanto, 
y combatida al mismo tiempo de los diversos 
funestísimos afectos de su presente constitución. 
Hice quanto pude de mi parte para consolarla; 
pero considerando ^ que solo el tiempo era ca- 
paz de curar aquella profunda llaga , procuré 
dar sepultura al joven Fernando para retirarle 
sus ojos el objeto que le traspasaba el corazón. 
Le enterré pues junto al sitio donde estaba sepul- 
tado su Abuelo , y desde entonces comencé á 
encender todas las noches aquella luz , que vie- 
ron ustedes. La muchachuela , que á la sazón 

po- 
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podría tener trece años , cuidaba todos los duvs 
de adornar con flores de mi huertecillo la sagra- 
da Imagen , ante la qual ardía aquella pequeña 
lámpara ; y diariamente empleaba algunas horas 
en hacer oración sobre la sepultura de su herma- 
Hito. Lo restante del dia se ocupaba en la le- 
tura de libros espirituales , en algunas laborea 
mugeriles , en regar y cultivar las flores de nues- 
tro járdincito , de modo que vivíamos los dos 
con una paz envidiable , y por iMcbós meses 
miraba yo á la niña con la mayor indiferencia. 
Pero qué peligrosa es la ocasión! Yo contaba 
solos treinta años : edad demasiadamente sujeta 
i los estímulos de la carne , y ¿ las flaquezas 
de la humanidad ; Dionisia ( que asi se llama- 
ba la doncellita ) era de bellísimo parecer , sin 
que disminuyese su hermosura la negligencia en 
el vestirse , ni el ningún cuidado que ponía en 
ayudarla ; antesbien la modestia , inseparable 
compañera de todas sus acciones , anadia mu-» 
chos grados á su mérito » y su dulce y delicadí- 
sima voz daba extraordinaria gracia á sus discur* 
sos. Tenia yo continuamente á la vista todos es-* 
' tos atractivos j y comenzaba ya 4 mirarla coa 
cierta inclinación muy diferente de la que pro- 
duce una inocente y aun virtuosa complacencia* 
No me contentaba con que me mostrase en to* 
do uua condescendencia de hija ; deseaba que 
esta se convirtiese en las ternuras de esposa. iQs^é 
mal hay ( me decía yo á mí mismo ) en que un 
Hermitaño sea también Marido ? Yo no he li«^ 
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gado mi libertad con ningún género de voto : tan 
libre estoy , y tan dueño soy de mi mismo !en 
Cj^ta soledad , como lo era en México ; Dionisia 
es. la legitima heredera de todo quanto tenia 
su Abuelo Don Fernando., yo no puedo con 
buena conciencia pretender sustituidla , si los de- 
rechos de un matrimonio no me hacen legítima 
la posesión : el corresponsal del buen viejo ya 
difunto , qv(i;;4 se negará á enviarme las acos- 
t.umbrada9:^$HW^l^s provisiones , quando tenga 
noticia de su muerte , ú no sabe que está con- 
migo la única y legítima heredera que le repre- 
senta^ Por otra parte , mantener un Hermitaño 
Qii su compañía y en esta soledad una doncella* 
de estas circunstancias^ escandalizará al mündo^* 
i^uando se sepa , y cada uno dirá 1q que se le. 
antojare , aunque nunca sea verdad ; pero si al 
mismo tiempo se sabe , que es mi legitima mu-, 
ger , cesarán todas las murmuraciones , y ninga^ . 
no tendrá que decir , si no que sean los ociosos 
y los bufones de profesión • 

Bstas reflexiones , tales quales ellas fuesen, 
me convencieron de manera , que ya me pa- 
ítela no solo cosa honesta , sino absolutamente 
necesaria para mí , el abrazar el estado del ma- 
trimonio} y desde aquel punto solo esperé i. 
una buena coyuntura ,. para hacer la proposición 
á Dionísia. La única dificultad que se me ofre- 
cía para inducirla á que consintiese en mi pea- 
samienso , era e} haber conocido , que mostraba 
en todo UQ«a sencillisz > y un candor superior 

4 
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á quanto se puede imaginar , tanto que Dioni- 
sía aun mas que la paloma podía ser el síoi'- 
bolo de la inocenda. No obstante este tropie- 
zo 9 que me ponia delante mi ¿omideracioft^ 
se me vino á la mano la oportunidad una nu- 
ñaña , que hallándose ella conmigo en este mis^ 
mo siuo 9 en que estamos , me hizo el siguien- 
te discurso ,• Padre mió , ya sabe Vmd. que 
freqüentemente inquietan mí sueño, ciertas. imi^ 
genes , que me llenan de horror , y me per- 
turban mucho. Se me repressntan en la medio 
despierta ^ y medio dormida fantasía objetos es- 
pantosos f rsombras y fantasmas ^ que me hacen 
temblar de miedo. Veo en sueños la figura de 
.mi hermano , y quando despierto , toda me es- 
tremezco. La noche pasada me pareció que le 
estaba viendo con un vestido mas blanco que 
los jazmines, y aun la misma nieve : tenia ea 
la mano una hacha encendida , la que me apli- 
có aL lado izqmerdo , y sentí como se me abra- 
saba el corazón : desperté toda sobresaltada ^ y 
considerando la estravagancia del sueño , no me 
fue posible volverme á dormir. Ah , Señor ! Si 
su ciencia , si lo mucho que usted ha estudia- 
do^ «i la gran contemplación á que se ha de- 
dicado, en este retiro , le -han sugerido algutu 
luz para interpretar mia^ visión tan extraordina- 
ria , hágalo por caridad , y líbreme de una- in- 
quietud , que verdaderamente tiene agitado mi 
corazón. Este discurso de Dionisia no podia ser- 
nie mas. grato , ni; venic mas á: propósito para 

: TOM. V. M mi 
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mi intento. Hija ( la respondí y revistiéndome: 
de una cierta gravedad ) pensaré maduramentei 
las circunstancias de tu sueño ^ y esta noche es- 
pero consolarte coa mi respuesta^ Fácilmente 
creerán ustedes , que no^ fui 4 consuttar libro* 
alguno para explicar el sueño á la inocente níe* 
ta de mt Amo > y que nada me cost6 el in- 
terpretarlo á favor de lo. que yo deseaba- Dio- 
nisio ^ la dixe , espera dexarte consolada : los 
espectros , sombras y fantasmas ^ que has vista 
entre sueños en las noches antecedentes , te daní 
evidentemente ¿ entender , que no te conviene: 
n^ntenerte sola en el estado en que te hallas^ 
porque si consideramos estos fenómenos segua 
el orden- de \z. naturaleza y^ se conrprende y que 
cl hervor orguUosa de la sangre , no es^ com- 
patible con el estado de la virginidad ^ y si los 
queremos dar un sentida figurado ,, y misterio- 
so , los debemos mirar como avisos que te dan^ 
de que admitas ea ta lecho una fegítíma. com- 
pañía ^. Ik quaf te asegure contra los espantos- de 
las visiones nocturnas. Es grande conffrmadon. 
de todo lo que te digo , el haber visto á tu her- 
mana con ua vestida taa bfanco^y una an- 
torcha encendida ea la mana j, aplicáncfotela al 
ladd izquierda ^ abríehda y abra^nda ttt cora- 
zón ; porque el vestido blanco es símbola muy 
propio- det pura y fegítimo matrimonio ; la 
llama , que te abrasaba el corazón v lo- es muy 
claro, del casto y conyugal amor á un. esposo^ 
que debes conservar encendido- mientras, te du- 

. '^'^ . rá- 
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tare la vida. Un hermano tuyo es el que te 
anuncia este destino. Pues i qué mayor fortuna 
puedes esperar , que la que te intima una per- 
sona que tanto te ama , y que siendo , como 
piadosamente debemos creer , del número de 
los predestinados , no te puede engañar ? Pro- 
nuncié estas últimas palabras en tono de orácu- 
lo , y como de un hombre inspirado : tanto co- 
mo esto me hablan trastornado mis pasiones la 
verdadera idea de la sólida virtud , aplicándo- 
me mientras tanto á observar todos los movi- 
mientos de la inocente doncellita. Vi la como en- 
teramente sobrecogida de un extraordinario es- 
tupor , ya ponerse pálida , ya cubrirse de un en- 
cendido rubor su amabilísimo semblante : dudé 
por algún tiempo , si aquellas eran señales poco 
favorables á lo que yo deseaba , pero presto me 
desengañé , conociendo , que eran efectos del 
sobresalto y la perturbación , ocasionados de su 
imponderable sencillez y simplicidad. Los tér- 
minos de jAmor , Esposo y Matrimonio , eran 
para aquella bendita criatura un ienguage del 
todo desconocido. Porque ignoraba qué signi- 
ficaban aquellas palabras , ni cómo se habia de 
poner en execucion el consejo que su hermano 
la habia dado , según mi exposición. . Pero al 
mismo tiempo el gran concepto que habia he- 
cho de mi persona , la hacia creer que yo no 
era capaz de engañarla , y en virtud de eso lue^» 
go que volvió un poco sobre sí , me pregun- 
tó • cómo ó de qué manera habia de executar 

lo 
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lo que su hermano le habia aconsejado , en qué 
consistía el matrimonio , qué cosa era amor , y 
qxiién habia de ser su esposo ? Me fie preciso 
responder ¿ todas estas preguntas , y la expli- 
qué lo que era el matrimonio , tanto en la for- 
ma f como en la materia ; describíb el amor co- 
mo una pasión dulcísima y ternísima y cuya ma- 
dre es la misma naturaleza , y que entonces se 
p^rñciona ,. quando es acompañado de urra le- 
gítima correspondencia ; pero quando llegué á 
la última pregunta , me hallé un poco embara- 
zado , y me fue forzoso valerme de grandes ról- 
deos y circunloquios de palabras ,. para, darla k 
entender , que el esposo que el cielo k habia des- 
tinada no podía ser otro que yo. Díxela en este 
asunto y que la soledad en que nos hallábamos 
los dos 9 no dexaba lugar i h menor duda ea 
pimto á la elección de esposo ; que si estuviera 
destinada para otro que para mí , no la hubiera 
traido. la Providencia á un lugar , donde sus ojos 
np tenbn otro objeto que mirar , ni su elección 
otro sugetOi en quien escoger ; y en fin que los 
varios sucesos y accidentes que la hablan, privado 
de todos y de todo. , fuera de mi compañía , eran 
los medios. y ó las causas segundas, de que se 
había valido el cielo para llevar al fía uti matrí- . 
monio que estaba escrito con caracteres índelc- '. 
bies sobr« las mismas estrellas. Todo este fárra- 
go de frivolas razones hicieron- consentir á la 
sencillísima muchacha en que me daría la ma- 
no^ Pgixtaunque.fui poco escrupuloso en. la el^c»; 

cion 
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: los artificios de qwe me valí para vea- 

^nimo de Dionisia , lo fui nnjchísimo en 

, J.1S hiibs!:nci;¡Ics ceremonias de nuestro 

ftl, Porque no quise que faltase á su le- 

bd ni la mas mínima circunstanGÍa. Ccn 

1 Ikvé conmigo á México , donde pú- 

.jmenx nos desposamos con leda solemnidad, 

jnisia lenia en su poder los docum^nlos mas 

Jnticos , pura h;.cerse reconccer por hija le- 

ima del difunto Den Feínündo, y como tal 

¡ica heredera suya después de la muer-te de su 

rmano ; y el Saceríiote , que administraba la 

:i£ñcia , no tuvo el menor reparo en suminís- 

arnoi ias acostumbradas provisicnes , prome-^ 

eado aumentarlas , quando mí muger me diese 

ucoesion. 

"y vean ustedes aqur dos esposos Hermítaños, 
^oe pudiendo vivir mucho mas cómodamente ei> 
u dudad-, quisieron mas volv-^rse i su desier- 
to. No se puede explicar quarv felices fueron- 
]9» dos primeros años de nuestro matrimonio-. 
Jparecia que el cielo nos habia llenado de ben-- 
jdidones , y yo me llsongeaba de que esta felí- 
«ádad durarla mientras nos durase la vida. Mas 
6- inconstancia de ias cosas humanas- f Veía ya 
bscer graciosos pucherítos en la cuna^ 4 un hi- 
pto mió , que mí esposa habia dado i luz lo 
mas felizmente del- mundo , aunque sin asisten- 
da de comadre , ni de ama-, que i lo menos 1* 
ayudase i criarle. Ella sola le criaba con la leche 
é&. sus pechos ,- esperando que con el tiempo^ 

una.' 
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también ella misma le daria una santa educación. 
Nos ayudábamos los dos recíprocamente , cada 
uno á proporción de sus fuerzas , y cumplía 
cada qual con sus respectivos oficios , alivián- 
donos en el peso de nuestra corta familia. Ha- 
bía aprendido ya Dionisia , qué cosa era amor, 
y conocía por su propia experiencia , que ver- 
daderamente era una cosa tan dulce como yo 
se la habia pintado. Finalmente ninguna cosa 
turbaba nuestra paz ni nuestro contento , quan- 
do un diluvio de desastres nos vino á precipi- 
tar en un abismo de dolores. Habíase esparci- 
do por todo México la noticia de nuestro ma- 
trimonio , de manera que no se hablaba de otra 
cosa en los corrillos de las plazas , y era el asun- 
to mas común de todas las conversaciones. Ce- 
lebrábase la hermosura de mi esposa , como la 
de una segunda Elena , y algunos mozos diso- 
lutos , movidos de su brutal concupiscencia , se 
compadecían de ella , y lloraban su desgracia, 
ni mas ni menos como llora el Cocodrillp la 
muerte del infeliz qxie tiene entre ^us dientes pa- 
ra despedazarle. Decían que nuestra soledad era 
una sepultura de vivos , y que no se debia su- 
frir , que una hermosura , que ella sola basta- 
ba para ser el honor y las delicias de México, 
estuviese enterrada en el hórrido boquerón de 
una caberna. El Sacerdote mi corresponsal me 
dio aviso de estos discursos que se hacian en la 
Capital de aquel Imperio , y este fue el pri* 

mer disgusto que tuve en mi nuevo estado ma- 

• 
tri- 
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trimonial. No se puede negar , que es defecto, 
ó quando menos una gran flaqueza del amor 
sentir disgusto de que el objeto amado sea mi* 
rado por otros con inclinación , 6 con parciali- 
dad. Querríase que á ninguno agradase ,. antes- 
bien que fuese aborrecida de todos aquella per- 
sona que uno ama ; pero con todo eso hice 
poco caso de lo que el Sacerdote me escribía, 
no creyenda pudiese llegar á tanto el furor de 
los que envidiaban mr fortuna , que pensasea 
en privarme de ella. Suponia que mi yermo 
seria el mas seguro asilo de la inocencia , y que 
seria mas respetado , que lo fue la Corte de Me - 
nelao del atrevido Troyana que? le arrebató la 
csposa,^ Pera una noche ^ quando estaba todo en 
la mayor quietud y^ silencio , y me hallaba en 
el lecho con mi querida Dionisia y nuestro ado* 
lado hijiito , sentí no sé qué ruido dentro de la 
caberna« Me levanté de la cama apresurado , me 
animé: i la puerta y y aplFqué^ el. oídov para 
escuchar mejor lo que se decía ^ ó lo que pa- 
saba alli fuera.- Mas 6 Dios I he aquí que veo 
echar en tierra la puerta á grandes golpes de un 
mazo ,. y entrar de repente una gabilla de asa- 
sinos y. que me echaron un. lazo al cuello con in- 
tención, de ahogarme' ,.vmr¿ntras; otros- intrépida- 
mente se metieron en el quarto donde estaba la 
cama , de la qual sacaron arrastrando á mi que- 
rida Dionisia y. tal qual estaba , y sin que la va* 
liesen sus ruegos. ^ sus lágrimas , ni sus lastimo- 
sos^ cl^mdres^i ae la llevaron fuera de la gruta, 

no 
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no siéndome posible socorrerla , por hallarme 
en mi quarto medio muerto por lo apretado del 
lazo , que me sofocaba. Ni puedo decir el tiem- 
po que estuve en aquel peligroso astado , y so- 
-lo sé ^ que luego que volví en mí , y me pude 
levantar , salí afanado en busca de mi esposa» 
pero jio hallé el menor vestigio de ella. Reyna- 
ba en todo el contorno una grandísima quietud 
y un profundo silencio , lo que añadido al hor- 
ror de la noche , contribuía mucho á que se me 
hiciese mas sensible mi desgracia. Me volví á mi 
ya viudo lecho , donde solo había quedado el 
tiernecito niño , el qual con sits dolorosos bagi* 
dos pedia el debido alimento á los pechos de 
su ya perdida Madre. Pobre hijito mió ! exdUtr 
mé entonces , ahogándoseme las palabras en la$ 
lágrimas. <Qué cruel destino te ha separado de 
aquella que te dio el ser , y te le conservaba» 
alimentándote con una porción de sí misma > 
Eres bien desgraciado , hijo querido , pues.^o 
te, ha quedado un Padre incapaz de sustentarte , y 
que sabe Dios , si tendf á fuerzas para sobrevivir 
á la desventura que le oprime. Amada Dionisia 
mia , ¿qué mano sacrilega , qué malvado Párk 
te arrebató de los brazos de tu esposo , y te 
separó de tu hijo ?;:Pero todas las cosas se hat- 
cían sordas á mis lamentos , y la Aurora , que 
ya comenzaba á despuntar , vino á renovar con 
mayor fiíerza mi aflicción. Era puntualmente 
aquella hora , en que , abandonando las blan?- 
das y ocioseas plunj^s deii Aecha ^ posiev^uíába- 

mos 
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me» los dos , y después de haber rezado nues- 
tras acostumbradas oraciones , íbamos todas las 
mañanas aJ Jardín para gozar de aquella aura apa- 
cible (fdQ suele acompañar á la bellísima pre- 
cursora del Sol. La memoria de aquella inocen- 
tísima diversión cuya mejor parte veía que me 
Éikaba 5 rae suspendió de repente todos los es- 
píritus , de manera que caí de narices en tierra, 
perdidos enteramente los sentidos , poco menos 
que si estuviera mueno. Pero me dilatarla mu- 
cho , y seria muy pesado y molestísimo 4 uste- 
des si me detuviera en describir todas las estra- 
vagancias de un veementísímo dolor , cuya fuer- 
za no se comenzó á mitigar htista pasados dos 
años> Procuré en este tiempo sustentar a mi po- 
bre hijo con aquellos alimentos , que me pare- 
cieron mas proporcionados á su tierna edid , y 
tuve el consuelo de verle criarse , y crecer prós- 
peramente. Este era el único alivio mió , y tam- 
bién el único dique contra los freqüentes rap- 
tos , a que me incitaban , alborotándome la ima- 
ginación mis furiosas manías. Ccynenzaba ya ¿ 
mover sus piececitos , y á dar por sí solo al- 
gunos pasos , como también á barbotar con len- 
gua balbuciente algunas palabras , y contaba ya 
el niño seis años , sin qué en todo este tiem- 
po hubiese yo podido adquirir la mas mínima 
noticia de su madre. En vano había escrito so- 
bre el asunto á mi corresponsal , bien que es- 
te buen Sacerdote , no habiendo descubierto nun- 
ca rastro alguno seguro de Dionisia, me con- 

TOM. V. N so- 
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solaba con sus christianas cartas , inspirándome 
resignación , ár.imo , y valor para sufrir con pa- 
ciencia mi desventura. En este medio tiempo,^ 
hal lindóme yo sentado al pie de un árbol na 
muy distante de aquí , en compañía de mi ni- 
ño , poseído enteramente de mi acostunibrada- 
melancolía , oí un:i voz , como á distancia de 
cií^ pa«os , que* pronunció claramente estas pa^ 
labras : Traidor , Tü me has mmrto ; pero el Cu-^ 
lo vengador de los inocentes , castigará , qnando 
menos lo pienses y tu delito \ y te hará probar el 
rigor de su justicia. Levánteme apresurado al 
oir; dichas palabras^ y corriendo acia aquel si-^ 
tio., de donde me pareció que habia salido la 
voz , me encontré con un hombre tendido ea 
el suelo , bañado todo en -^ su sangre , y vi 4 
otro que se escapaba con un puñal en la ma- 
no. Arrójeme blandamente sobre el infeliz he- 
" rido, viendo que todavía respiraba , le desnuv 
dé como pude de medio cuerpo arriba , y sa-- 
candóle la camisa , hice de ella varias vendas, 
con las quales restañe la sangre , y até una gran- 
de y profunda- herida , que tenia en el pecho. 
Tómale dulcemente por un brazo, y conducién- 
dole á mí Gruta poco á poco , le eché sobre 
una cama para porocurarlc algún remedio. Tenia 
algunos preciosos bálsamos que habia heredado 
de mi amo D. Fernando , el qual siempre lle- 
vaba consigo algunos de ellos para lo que po- 
día ocurrir, y aplicándole el que me parec¡6 

me- 
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mejor, muy en breve dio señales de sanar, y 
grandes esperanzas de vida. 

Durmió un poco aquella noche > y yo me 
eché sobre un colchón en su misma cama , ha- 
ciéndole compañía hasta que amaneció el dia si- 
guiente. Luego que me vio , se pU50 en pie co- 
mo pudo , y mirándome de hito en hito : quién 
eres tú , me dixo con voz lánguida y trémula, 
que. has querido tomarte el trabajo de cuidar 
de un merecedor de mil muertes? Soy , le res- 
pondió un hombre , que por la ley natural , y 
por la christiana , que profeso , estoy obligado 
á socorrer á mi próximo. Entonces me miró^ 
mas fijamí^nte , dio una ojeada por toda la es- 
tancia , iluminada ya bastantemente con los pri- 
morosos rayos del Sol , cerró otra vez sus ojos¿ 
volvióme las espaldas , arrancó del corazón un 
dolocosísimo suspiro , y prprumpió en un amar- 
guísimo y copiosísimo llanto. No se hartaba aquel 
hombre de llorar , y me pareció que mi pre- 
sencia le acrecentaba el dolor. Por lo que to- 
mé el partido de dexarle solo, pero dando or- 
den á mi hijo , que estuviese á la mira , y me 
avisase de qualquiera novedad. Mientras tanto 
yo me fui al huerto , á proseguir ciertas labo- 
res que habia comenzado para su mejor culti- • 
vo. Podia haberse pasado como una media ho-* 
ra, quando me llamaron las voces de el chi-* 
cuelo , el qual gritaba á todo gritar diciendo:^ 
Padre , Padre , acuda usted aprisa , que el Señor ♦ 
herido quiere acabársele matar. Discurran u$-' 

te 
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tedss si al oir esta no me cal/aria ya alas en 
los pies , y á la verdad , por poco, que me hu- 
biera detenido se habria acabado la tragedia. Lle- 
gué 4 tiempo que el enfermo se babia desatada 
las vendas ,• y desesperadamente se estaba ras- 
gando mas la herida con las uñas , y brotaba de 
ella un torrente de su sangre. Scseguéle como 
pude , obligándole á estarse quieto , y le volví 
á poner el bálsamo y que tanto le había mejo- 
rada Impacientísimo aquel hombre se volvía 
y revolvía acia todas partes > sin atreverse jamás 
á mirarme derechamente á la cara. Era este ua 
misterio , que yo no podia comprender , y mu- 
cho menos quando le oí decirme : buen honk-' 
bre , tened menos piedad con un enemigo vues- . 
ti:a , y véngaos de mí , que os sobrará la razón, : 
pu^ os lo tengo bien merecido. Fuera de esta 
os hago saber que es demasiada vuestra caridad,. » 
pues me pretendéis curar de otras heridas mas 
crueles , y harto ñus dignas de vuestraT cólera, 
que las que habéis visto hasta aquí. Pidoosesta 
merced por justa recompensa de mi maldad,/ 
creedmc , que. moriré muy contento , si lograre 
la foi'tuna de recibir la muerte por vuestra ma- 
no. Sei ^o que fuere aquello, en que me hayas 
ofendido ( le respondí ) , que yo no lo sé , nin- 
guna cosa será capaz de^ hacerme olvidar de lo 
qUe debo executar como hombre , y comachris- 
ti^no. SI me hcis ofendido, desde luego te per- 
dono, y tú debes procurar vivir para darme 
un4 sincera prueba de ^e ningún odio tienes 

con». 
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contra mí. Al oírme estas palabras' parece que 
cl herido se aquietó algún tanto porque se mos-^ 
tro menos furioso , y aun tomó de mi mano un 
ligero alimento que le suministré. Antes de dos 
días la herida dio indicios de sanidad; dismi- 
nuyóse mucho la calentura , y yo comencé ¿ 
esperar , que dentro de poco quedarla entera* 
mente curado. 

Con efecto ; viéndose ya fcera de peligro 
por mi cuidadosa asistencia , me llamó un dia 
y haciéndome sentar junto á su cama , me habló 
de esta manera. Si un verdadero arrepentimien- 
to puede merecer perdón entre los hombres , el 
mió es tal, que desde luego puedo prometer^ 
me de vos con toda se: urídad esta gracia. Gran- 
da fué sin duda el delito que cometí habiendo 
sido cómplice en el rapto de vuestra amada Con. 
sorte ; pero sabed , que habiendo descubierto ed 
ella una virtud de las maí^ perfectas y mas ex- 
traordinarias que se adimran en su sexo, me 
constituí su defensor contra los impúriicos in-' 
tentos de mis malvados compañeros , y con efec-* 
to encontró en mí un invencible protector de 
su intemerada pudicicia. No pretendo hacer mé- 
rito contigo por esta mi declaración , pues sé 
muy bien ^ que hubiera sido mejor dexarJa eii 
brazos de su marido , que defenderla contra 
las manos de los que la arrebatarpu de ellos. Ni 
la sangre , que poco ha derramé por librarla de 
sus garras , y restituirla intacta á su esposo , quie- 
ro me sirva de otra cosa , que de persuadirte 
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á^ que no fui yo el lobo rapaz , que te arreba- 
tó tu ¡nocente corderilla. 

Un discurso como este , que nunca espera- . 
ba oír , me sorpendló t, me comovíó , me en- 
terneció. Amigo , le dixe , te perdono todo lo 
que me ofendiste , y aunque me tocó tanta par- 
té en una injuria tan atroz , y tan sensible , des- 
de luego me confieso muy obligado al genero-^ 
so valor conque defendiste el -honor de mi que- 
rida Dionisia. Pero , así Dios te haga ^eliz en 
todo , no xxat dirás por caridad dónde podré 
hallar' aquella incomparable joauger ? Eso e§ , me 
respondió-, io que yo no os sabré, decir, Lue^ 
gó que la arrebatamos de vuestro lecho , la lle- 
varon mis compañeros á una casilla , distante 
una legua de aquí -3 clonde ellos tenian no sé^qué 
conocimiento; allí la vistieron de hombre pa-^i 
ra engañar vuestras diligencias , y ocultarla 4 
las de la ajusticia ^ dando por supuesto , que no 
dexariáis de recurrir á ella. En vano se valieron, 
de todos los medios j de lisonjas , requiebros , y 
amenazad ^ara reducida a sus adúlteros deseos. 
Resistióse constantemente á toda especie de se- * 
•duccioñ > y aun masde. una vez despreció con 
heroyco valor los puñales , y espadas desembai*. 
nadas > que la pusieron al p^ho y á la gargan- 
ta los furiosos lascivísimos rufianes. Tengo por 
cierto que la decantada fidelidad de la esposa 
de ÜUses , no hubiera manifestado tanto espíri- 
tu , y tanta constancia , si los pretendientes que ^ 
br solicitaban , se hubieran valido mas que ^ de. 
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palabras para traerla á sus malvados intentos. En- 
tonces puntualmente fué quando el cielo me 
abrió los ojos , y conociendo todo el horror de 
mi delito , propuse borrar su fealdad , resolvien- 
d<MXie;á hacer quanto pudiese para preservar de 
la lascivia de aquellos insolentes, y ^temerarios 
4 una muger tan singular. Procuré persuadir- 
los á que siguiesen mi exemplo; pero descon- 
fiado de conseguirlo , viendo que se encendían 
mas , quanto más repetidas eran las repulsas, 
tomé finalmente el partido de ir ganando tiem- 
po. Díxeles , que pues estaban tan resueltos á 
deshonrar una müger tan constante , era me- 
nester dar lugar á que el tiempo poco á poco • 
la fuese disponiendo con irla borrando insen- 
siblemente la memoria de su marido. Con el 
tiempo (los.decia yo) se van anaahsando hasta 
los mismos, leones , y hay mugeres tan 'fieras, 
que no se rinden á las amenazas, y hacen va- 
nidad de no dexarse vencer de otra cosa que 
de la constancia , y duración de los servicios^ 
de las complacencias , y de los rendimientos. 
Muchas veces es en ellas obstinación la que pa- 
rece virtud , y aquella no se supera sino con 
darlas en todo p'usto. A estas es menester co- 
nocerlas bien el genio , para llevársele adelante, 
en- lugar de combatirle , y se las debe tratar 
con todas las atenciones del respeto , de la mo- 
destia , de la circunspección , y honestidad. A- 
bra2:áron todos mi consejo , y dexándo á la Se- 
ñora Dionisia en casa de una muger que cono- 
cía- 



1 04 Las Aventuras dé Gil Blas. 

ciamos , cada uno se empeñó en afectar de allí 
adelante una grandísima condescendencia á to- 
do quanto creíamos que podía; ser de su gusto» 
La visitábamos con freqüencia; pero siempre 
con la mayor modestia , Cada uno á compe- 
tencia se esmeraba en rendirla los obsequios y 
atenciones mas cortesanas , aunque todo era en 
vano para conquistar su virtud. No fué bas- 
tante el curso de los años para, hacerla perder 
la mas mínima p.irte de su natural aversión i 
todo Jq que la parecía menos honesto : tanto, 
que los mas de los que la solicitaban , ó can- 
sados de cortejar una hermosura tan rígida , ó 
atraídos de otros amores mas fáciles , ó encan- 
tados de su virtud, abandonaron voluntariamen- 
te la empresa. Solamente >dos mas disolutos que 
las otros se empeñaron en llevarla adelante has- 
ta los últimos días > en los quales , aburridos ya 
de esperar tanto , determinaron dar el último 
asalto á la muger , resueltos en caso de no re- 
ducirla por bien , á usar con desenfrenada bes- 
tialidad de su honestísimo cuerpo. Tuve noti- 
cia de esta resolución , y espantado de ella , pa- 
ra librar á la infeliz Señora de tan dolorosa 
afrenta , determiné escaparme con ella , para res-, 
tituirla á vuestros brazos. Tomamos bien nues- 
tras medidas , y como habia visto las veras con- 
que yo habia tomado la defensa de su honor, 
ningún reparo tuvo en fiarse de mí , entregándo- 
se á mi compañía^ Saquéla de la casa donde es- 
taba , y tomamos el camino acia este parage, 

don - 
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donde nos vinieron siguiendo los dos malvadc^s 
mozos , j nos alcanzaron poco antes de llegar 
al sitio , en que vos me encontrasteis bañado 
en mi propia sangre. Uno de ellos se llevó por 
fuerza á vuestra amada Dionisia , y el otro me 
dio una puñalada en el pecho , abriéndome la 
mortal herida, que con tanta caridad me habéis 
curado. Esto es lo único que yo os puedo decir; 
lo que haya sucedido después j lo ignoro tanto 
como vos. Señores ( prosiguió entonces el Her- 
mitaño.). dexo á vuestra discreción el considerar 
lo perturbado que mi ánimo quedaría con una 
relación que me dexaba tan inquieto , y tan in- 
derto Lcomo antes , fluctuando entre el temor 
y la esperanza. Pero en medio de eso no pude 
jnenos de concebir un grande amor á mi hués- 
ped ,».'sin embargo do haber cooperado tanto al 
fatal principio de mis desventuras. Prendáronme 
tanto SUS) dldmas christianas y generosas accio- 
nes , quanto horror me causaron las primeras; 
Estreché, con él una cordialísima amistad , y tu»- 
ve el gran consuelo de verle en pocos dias de- 
xar la cama , perfectamente curado dé su peli- 
grosa herida. Entonces me dio cuenta de su na- 
cimiento , y hallé que era de lo mas noble y mas 
calificado de México , prometiéndome , que en 
restituyéndose á aquella Capital , haria tantas di- 
ligencias para saber el paradero de mi inuger, 
como podria hacer yó mismo. 

i Asi lo executó ; porque habiéndose partido 
í Méxícd, luna :^añ^na ;, , ai cabo de seis semana)^ 
i xüM. v. O le 
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le vi entrar en mi gruta con grande admiración 
mia» Amigo ( me dixo luego que me vio , ar- . 
rojándose á darme un estrecho abrazo ) > vive 
tu dignísima muger , y no solamente vive en 
el mismo estado en que la dexé » sino en otro 
mucho mejor , libre enteramente de las manos 
de sus infames perseguidores. Pocas horas des- 
pués de mi mortal herida » los dos enemigos 
suyos 3, vuestros y mios > se encontraron con una 
tropa de Soldados enviados por el Virrey para 
reprimir la insolencia de los Indios , que infes- 
taban nuestros confines. Apenas los vio la Seño^ 
ra ^ quando comenzó á implorar su socorro con 
dulces lágrimas y con dolorosos gritos. El Ofi- 
cial se movió 4 compasión y y haciendo prender 
i los dos infames mozos , después que la afligi- 
da Señora le informó menudamente de su des- 
gracia y los encerró en una prisión , y consignó 
vuestra muger á la Virreyna ^ y aquella gran Se- 
ñora ^ noticiosa de sus infortunios > la recibió en 
su palacio con el mayor amor > donde se mantie^ 
ne muy estimada de todos , y tratada con parti-^ 
cular distinción. Llegué á México , quando todos 
me creían muerto ^ y hallé que se hablan expedi- 
4q. varias órdenes para que te se buscare por todo 
.el Imperio Mexicano > y te fuese restituida tu 
mugen Quise yo tomar la delantera á todos los 
emisarios para anticiparte una noticia y que te ha 
de llenar de tanta satís&ccion. Con efecto imedia* 
(tamente partí á dicha Capital > llevando conmi*- 
go á mi pequeñito hijo ^ y acompañándome tamt 
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bien el agradecido Mexicano , después de ha* 
ber dexado bien asegurada mi solitaria habita- 
ción. En el es mino encontramos á Jos que la 
Justicia habia despachado para que me buscasen; 
díme á conocer á ellos , é incorporados todos^ 
llegamos á la Corte de la Nueva España. Lue- 
go me file restituida mi esposa ; y los extáticos 
transportes de los dos por una aventura tan di- 
chosa , como extraordinaria , son mas fuciles i 
la vi^<^za de la imaginación para concebirlos» 
que accesibles á la limitada fuerza de las pala- 
bras para explicarlos. Volví con ella á mi yer- 
mo , y viví en su amable compañía todo el 
. tiempo que Dios fue servido dexármela en esta 
vida , con infinita satisfacción de uno y otro. 
Nuestro feliz matrimonio fue por mucho tiemr 
po el asunto de todas las conversaciones de Mé- 
xico , y la fama de nuestros extraordinarios su- 
cesos se extendió hasta la otra parte del mar. 
Murió Dionisia á los cinqüenta años de edad, 
quando yo habia ya cumplido setenta y tres. 
Lloré su muerte tanto como se dexa considerar 
en un marido , que tan tiernamente la amaba; 
pero todos los dolores tienen fin , y yo poco 
k poco me fui consolando de su pérdida. £1 
Sacerdote mi corresponsal habia pagado ya. el 
inevitable tributo á la naturaleza i pero sus he- 
rederos ixo fueron menos fieles , ni menos pun- 
tuales que él ^n proveerme muy á tiempo de 
todo quanto habia menesrer. Mi hijo , ya muy 
hombre quando murió su madre. , sucedi&á esu 

en 
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en las labores del huerto , y en otras ocupa- 
ciones de la familia. Es muy aficionado á la 
caza , y habiéndose hecho traer de México una 
escopeta , con cantidad de pólvora y municjio- 
nes , me provee abundantemente de la mas de« 
licada caza ^ asi de quadriipedos , como de vo- 
lateria que hay en este contorno. Ayer salió 
¿ este exercicio , y no volverá hasta mañana^ 
porque hizo ánimo de dar una vuelta por es- 
tas llanuras circunvecinas , para alargar im po 
CQ mas su diversión favorita* 

CAPITULO X. 

JProsigue la Historia de Gil Blas. Parte á Es^ 
^aña el hijo del Hermitaño Motezuma ; vtieht 
. 'de su viage , y las noticias que dio á Git 

Blas de su familia. 

j^tt terminó su historia (continuó Gil Blas) 
.el virtuoso Nieto del Emperador Motezuma« 
El Více- Almirante y yo quedamos verdadera- 
. niente admirados de los sucesos tan estraños de 
su / y ida , y el saber que era de sangre Real aña- 
fdló . muchos grados á la reverencia , con que 
!ya le mirábamos por su venerable ancianidad^ 
►yi {por sus exemplares costumbres. Yo desde lue- 
ngo hice ánimo á quedarme con aquel santo Her* 
:XQÍtaño ^con tal que él se dignase de admitirmt 
en.. su compañía. Propúsele mi pensamiento , y 
;¿i.l6egOf que supo quiea era / oo tuyo la mas 
. t) mí- 



Lih. XIII. Cap. X. 109 

mínima dificultad en recibirme. Mientras tanto 
volvió de su caza el hijo del buen viejo y tra- 
yendo jconsigo gran cantidad de volatería de to- 
das, especies , y de exquisito gusto , y se ad- 
mirp mucho ^ quando vio la numerosa comitiva 
de los criados, que nos servían , porque no se 
acordaba 4e haber visto tanta gente junta desde 
que le habia amanecido el uso de la razón. Víno- 
le la gana de entrar en la marina , y me em- 
peñó para que hablase al Vice- Almirante , pi- 
diéndole la gracia de admitirle en el nún^erp de 
sus Oficiales ; pero le respondí , que ante todas 
cosas debia solicitar el consentimiento de su 
Padre , el qual 4 ruegos mios se le dio , aun- 
que no sin mucha dificultad. Pocos dias .des- 
pués partimos todos de conserva la vuelta de 
México , donde queria yo imponer en ej co- 
mercio lo que me habia quedado de mis seis iqíI 
doblones , entregándoselos á los herederos del 
Sacerdote corresponsal de Don Fernando , para 
que negociasen con ellos , y de los rédiíps me 
enviasen cada año las provisiones nece^rias' para 
mi manutención. El buen Hermitaño no se pu- 
do despedir de sú hijo sin muchas lágrimas , y 
4ii obligarle á dar palabra de volver 4 verle, 
quando .la Flota hiciese otro viage á Vera-Gruz 
al^cabQ de dos años. Luego que llegamos á la 
Capital deia Nueva España , estipulé mi contra- 
to del resto de los seis mil doblones y y me res-* 
títuí muy contento á esta caber na , después de 
Jiaberjoi^ ;de3pedidQ' del Vice -Almirante , y dcd 

viz- 
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viznieto del Emperador Motezuma , á quién 
aquel había hecho su Ayudante. Traxe conmigo 
algunos muebles , menos rústicos , y de mejor 
gusto que los que habia entonces , y alhajé núes* 
tra habitación con los que ahora veis en ella. El 
solitario me esperaba con impaciencia , y luego 
que me vio , exclamó diciendo : O digno suc- 
cesor del Anacoreta Fernando ! paréceme , que 
vuelvo ¿ vivir de nuevo , pues en tí estoy 
viendo todas las virtudes de aquel santo hom- 
bre : él abandonó como tú todas sus riquezas y 
todo quanto mas amaba en el mundo , retirán- 
dose á vivir en esta gruta; aunque pudo ha- 
cer gran figura en el mundo : todo lo despre- 
ció , reputándolo por nada en comparación de 
4a bienaventurada tranquilidad , que se goza en 
este ameno desierto. De aqui nos fuimos insen- 
siblemente introduciendo en discursos graves y 
serios , sobre la inconstancia y vicisitudes de las 
cosas humanas , moralizando en este asunto de 
manera , que va aun el mismo Séneca se hubie^ 
ra desdeñado de mezclarse en aquella nuestra 
coiiversacion. Uniéronse nuestros inimos en. una 
indisoluble uniformidad , sintiendo tal consuelo 
y alegría en nuestro corazón, que no la acer- 
taré á explicar. En suma nos parecía estar dmI 
siempre que no estábamos juntos. No me acuer- 
do , repetía muchas veces el nieto de Motezu- 
ma , no me acuerdo de haber tenido dias tan 
alegres como los presentes , después que mi Dio- 
nisia hizo el gran viage 4 la eternidad:: y des- 
pués 
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pues que mi Dorotea (le respondía yo) cerró 
para siempre sus bellos ojos a la luz del mun- 
do y tampoco he tenido horas de tanto gusto co- 
mo las que ahora pasamos. Ni la Corte , ni las 
Guardias > ni las mas ostentosas diversiones de 
todos mis Imperiales Abuelos ( replicaba el Her* 
mitaño ) eran tan estimables para mi > como lo 
es la sencilla conversación con un hombre co-- 
nso vos» Ni el favor del Duque de Melar ^ ni 
toda k confianza del Duque de Ureslavi ( re- 
ponía yo ) íiieron nunca para mí de tanto con- 
suelo y como lo es vuestra sincera amistad» 

Tan contentos vivíamos entrambos los dos 
primeros años , quando al cabo de ellos co- 
menzó mi compañero 4 entrar en alguna apre- 
hensión 9 viendo que se retardaba la vuelta de 
su hijo» Yo también me interesaba bastante ea 
la misnu expectativa ; porque á pesar del to- 
tal desprendimiento que deseaba tener de to- 
das las cosas del mundo > la sangre que abo- 
giba en causa propia ^ supo inducirme 4 en- 
cargarle mucho y que se informase diestramen- 
te de toda mi familia» Este cuidado altero un 
poco la tranquilidad de entrambos r y quanto 
Oías se dilataba la deseada vuelta del hijo de 
Dlodoisia » tanto mas crecia nuestra inquietud» 
y se iba cansando nuestra paciencia \ pero He-. 
g6 al fin el dia tan deseado. Acabábamos 
im dia de comer , quando vimos entrar á 
Diego ( asi se llamaba el muchacho ) , acom- 
pañado de otros quatro hombres vestidos i lo 

mi- 
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militar , los quales nos 'traían ciertos regalos de- 
masiadamente preciosos para el estado en que, 
nos hallábamos; Luego que entre Padre :é hijo' 
se acabaron aquellas primeras :denK>strac¡piies áA 
pkeri» y filial amor , me introduke .yo^'en W 
conv^sacion , y le pregunté qué notidas ¿atcf 
traía de mis hijos , de Scipion y de mi Cumdot 
Don Juan Juntella. Señor , me respondió ', paráí 
poderte informar 4- Vmd. con fundamento dtf 
todo to' que ha pasaciox ¿n síu familia , hice: es?-' 
presamente un viage á los contornos ' de-; Liria;! 
y vi con mis propios ojos a sus dos hijos ^t 
gozaban de perfecta salud , y -estaban en casa 
de Beatriz ,' la mugeride Scipion , visitados fre^: 
qüentemente de su cuñado . de usted , el / xyizh 
hi' tomado >& su cargo ^eladdrlés h mejor edíica^)^ 
cion. Por lo qtíe toca 'á Scipioñ^ este buen tibn*-' 
bre y fidelísimo criado ^leVmd. luego que reci- 
bió su carta , montó acaballo , y partió de Lirias 
solo , sin decir palabra 4 nadie , ni saberle -4 
donde haya' ido ; de manera q^q mngüna»noti¿iaí 
se había renido díí él , quando yo fui á visátai? 
vuestro Castillo. Todos sospechan que andará por 
el mundo en busca vuestra , y debo deciros ,<^ que. 
toda vuestra casa está en una grandísima p¿na-3^ 
por no saberse dónde os habéis retirado, . To^ 
esto lo averigüé con destreza de los vecinos de 
Sramo , sin que ninguno pudiese sospechar , que 
yo tuviese arte ni parte en lo que ellos me cons- 
taban. Gran consuelo tuve ( interrumpió aquí 
Gil Blas ) coa las buenas^ noticias >^ qué míe aiá 

aqupí 
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de enternecerme un pocx> el amor , y la fideli-^ 
ddá de Scipion y de mi cuñado Juntella. Mien* 
tras Diego hacia su relación , mi compañero es^ 
taba disponiendo la cena para lo$ huéspedes que 
nos hablan venido. Era á la verdad un cocí* 
jaero primoroso , y tanto , que el del Arzobis- 
po de Granada , ni mucho menos el de Va- 
kncia la hubieran sazonado tan bien en üu si- 
tío , de donde estaba desterrado iodo género 'de 
especias y drogas. Nos sentaínós á una misma 
mesa , sin la melindrosa distinción de que los 
soldados esperasen & cenar en la segunda. Aca- 
bada la cena ^ el succesor de Fernando dixo á 
su hijo : Cuéntanos algo de las cosas mas me- 
morables que sucecüeron eh vuestro víage. Obe- 
dedó Diego prontamente , y comenzó á hablar 
de esta manera. 

Señor , quando partí de México para Vera- 
Cruz, en compañía del Vice^ Almirante , este 
Caballero me cobró grande amor , y desde lüe^ 
go me; hizo Ayudante suyo , distinguiéndoínó 
mucho entre todos los deobás Oficiales. Nos em- 
barcamos en la Flota , y haciéndonos á la vela, 
la oposición de los vientos nos hizo perder mu- ' 
cho tieinpq á la altura d^ la'Isla dé ' Samó 'Do- 
mingo , hasta que abónáh^ndü el nxar , nos en*' 
golfámos en el Otcéáhoi '^ y 'llegamos con felici* 
dad i la mitad' de ñüesíÉfo Vlage. No íne deten- 
go & describir los trabajos que padecimos en él: 
el menor- de- tKHÍQSá<x:)£aei:i una galleta ^mohosa". 
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y igiájs dura que.uíi pefiasco , bebiendo una '^gua 
corrompida , que de mas á n\as estaba hirbíerh 
do en gusanos. Padecí los acostumbrados efecr» 
tos de la aáusea;que causa el flaar 4 los. que 
no estáp hechos ^ él; psrp todo estp, no . seriaí 
nada , si upa furiosa y reperitiná borrasca , que 
se levantó al ponerse el Sol , no nos hubiera 
puesto á todos en peligro evidente de la vida,¿ 
Ninguna ^sper4nz;a . teniapios ya de salvarnos , si 
pqesírp. piloto , expertísima náutico , habiepdo 
avistado tierra 4 qo cprta, .distancia , norbubiej 
ra* endereado la; pro^ h4cia ella , y sí 4, pesar 
de la temp^tad iio hubiéronlos tenido la fortuiu 
de envocarnos en un seno , ó sea cala , bastaa- 
temente cómoda , do^ide las olas rp tenían mas 
alteración ,/qua la.rque rjBsultHjb(a de la grande 
(pe ^ padecía en aka ipar,; , Examinóse la tierra 
ra , y se halló ser un país entera^lente descono- 
cido. Lo restante de la Flota se había separado 
^ nosotros,, y el, AUnirante se halló muy spr- 
prendido , ,vién4óse a^clajdp enuc^a- Isla, qué 
jpq hallaba notada, ea la i fiarte de Navegaaioii, 
que tenia delantp jde . Jos ojos. Mid¡ó$e'la^ltur^, 
y scencontró poflps grados distante djel derrote- 
ro r^icostumbradp qye. siguen todos Jos que u^- 
y?gfin, desde la :Aíra¿rica 4 Europa i y esto.mfe-i 
mo era. lo que cavi§abasíia^yQ,r,admií^cion., Fínain 
jpentp fue grandísimo iiu§«trQ, consuelo ^ qua^- 
^ú vimos ^acercarse 4 /íip^ptrps algunos hombries 
vestidos 4* la Española ¿ y convidarnos . 4 que 
saltase^ips^ en, tierr^^ pwoPI^flWWOS dci ¿ks i fkñi 
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gas qüc habíamos padecido eü h iiavegtfcten'. El' 
equipage aceptó gustoso- el coirvite ,» y nos vi-* 
flios desdmbarcados en «1 días bélló.país^del- muñ- 
do;)£rarÉnd lilar^ )CoiDO de rrecitnta^ billas V^<ís-> 
toqesl, ciea»ikguaside circtínfáretícia /ipoco iñas 
ó menos, de figura casi perfectaiñenie redófl-J 
da , y en el centro de ella se elevaba una co- 
lina casi de.lá misma .figura ' circular , rodeada 
toda de casas , donde vivian sus afortunados ha- 
bíjtadbies^ fr i su falda brotíabanate^siflfin ^é 
íuemtes , todas dd una :ígua delicadiéinna^i^ctii^os 
desperdicios formaban limpios* y cristalinos ar- 
royuelos , que serpenteando , y como retozan- 
do por ha llanura , conduelan al mar su clárísí* 
mo tábuto. :A)gunos árboles dé prócera y cor* 
puleátaí^cMat<ira\^ . ¿a menos :qiie de singular be- 
lles^aibacian una sombra sumamente apacible , en 
gracia de la qualse sentia una aura ligera y muy 
suave ,j que duraba todo el año , desterrando pa- 
ra siempre los excesivps rigores del invierno, y 
li3S..ihJiH)derados ardores del estío: Rey naba en 
aqpsl! isiuü tuüía perpetuar primavera >, "j un con- 
tinuo abümdañtísimo otoño V cuya 'multitud de 
fragrantísimas flores , y copia increíble de «Xt 
quisitisinias frntas \ hacian pas^r una vida: la' mas 
^%. i^ y 1^ n^^ bienaventurada V que se: puede 
l^iat ;efa «stc miimdo/nGonfentísimo el Vice*- 
Aimloante dé un descubrimiento tan pafticillaí*, 
estaba muy deseoso .de 'saber , cómo ó con-qué 
moúyo hablan venido los Españoles á poblar 
aquel.i dfiliciQsisimoimo .ply habiendo venido á 

yi- 
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yisitarie un venerable anciano, cnse parecía ser 
el principal de la Isla > le suplico , que se to- 
naase.Ql; trabajo de satisfacer su curiosidad , ha*^ 
déndole fiel, y menuda relación dé tofdo loque 
sajÜa ^ jpunto al establecimiento xle los Sspo^ 
ñplcs^ín aqviel sitio incomparable. 

CAPITULO XI. 

t 

Relación drí estahlecithietítú de los ]^spMtok$ m 
. la Isla desconocida. Sus costumbres > leyes, 

y admirable gobierno^ 

Oeíior (le dixo) yo soy tercer nieto de un Ca- 
pitán de Caravela ^ quelquando Cristóbal Colón 
volvia la segunda vez á España desde Améfit^a,^ 
separó del resto de la Armada por un tempo- 
ral , y después de haber andado mucho tiempo 
perdida por estos mares , consumidas * casi to- 
das las vituallas y arribó^ coma ustedes ^ dicho- 
samente á este puerto. La gente.de sü€(juipagé 
llena de/Sed y de hambre ^ y ademiísi-dé^ e^ 
ansiosísima de repQso \ después de tan larga y 
penosa, navegación ^saíró luego en tierra , y vien- 
do^ en* un país ^-.por tiiia parte enreramemedci-i 
•^íercq ,. y ^or otritaB rico de todo quanto poe- 
4c isÉrVir ,» nó solo^ aI>manienimiento del hóD&^ 
,bre ,*sinQ también á su comodidad y regaló,, 
.de tecmi no quedarse aqui y y fixarse en él» por to^ 
dO{ k> restante de la vida» Venían en lá CaTuve* 
•lac Jkr):i6ces. de todos los oficios , con los^instr^^ 
- 1 / mea- 
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méntos correspondientes al de cada uno , y asi 
nos fue muy ñcil , añadiéndose los materiales^ 
que nos suministró la Isla / ^bricar las casas , y 
todas las demás cosas que ustedes ven , atuso y 
á:ia mwesa de. Europa« Algunas mogeres ^^ que 
se les habia permitido, se embarcasen con ellos, 
árvieron para la propagación , y en poco tiem-^ 
po y mediante el poco escrúpulo y qiie hacian 
los hombres de mezclarse con ellas ^ ci^ci6 aquel 
pueblo de manera*, que se pudó £>r|Dar una nu« 
merósa Colonia, y cierta especié^ de República 
democrática , con sus leyes particulares , gober- 
nada por aljunos Magistrados. Todos los frutos 
de la tierra se depositaban en urios Almacene^ 
públicos, á cargo de ciertos Comisarios, que 
tenian Ja. incumbenda de distribuirlos entre las 
£unilias , á proporción de lo que necesitaba ca- 
da una para su manutención. Por \q que toca- 
ba al vestuario , dispuso la Providencia , que 
descubriésemos lino y cáñamo , que cuidado- 
samente cultivado , nos produce lo que bas- 
ta para cubrirnos con decencia , puesto que el 
temperamento de este clima , siempre dulce , é 
igual, no nos permite usar para nuestro abrigo 
dct miateriales . mas gruesos y pesados. Ei> pun- 
tera «diverádad de clases y gerarquías , entre 
noisoitcos ininguna se reconoce , porque ninguno 
es mas noble ni mas poderoso que otro ; y to- 
dos alternativamente participan del gobierno , y 
de lasugecion.-De cinco en cinco años se mu- 
dan los Magistrados y los empleos i de manera, 

que 
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que los que antes estaban destinados á, trabajan 
en i el campo , y a cultivar la Itierra ,. pasan des* 
pues á exercitarse en, los : oficios y artes juecáni-» 
casíj.y, tajito. de/unos como de otros se extraen 
los >que; ?s?m propuestas para: el^gobierno ^ny . dó 
^c modo en brc\^e tiempo todos participan , y 
á todos toca, la autoridad y superioridad del go-í 
biérné. iJEfita sóúipente se e^jeitíta^ea lorqupte? 
puijam¿hte: .-leporiómico ^ porque entre fflc«oitro¿ 
no. hay; pkytós internos y; pi, disputas J>rQÍténB| 
qué 'turban^ . ni alteren nuestra . qüietüdl /Todos 
nuestros estudios se reducen á instruirnos bien 
€n todas aquellas artes , que son necesarias para 
huestra cómoda jsubsistentia , ^y asi todos estainos 
obligados: 4 -ser Sastres j .Zapateros , Carpiíiftetos; 
Tiexedores., Panaderos y l^abradores , poiqud 
debemos exercitar todos estos oficios períodica4 
mente , ó por cierta especie de turno. Nuestras 
mugeres están retiradas , y guardadas coirlá ¡mas 
vigilante cautela* ( Los quartos de su habüacioa 
están siempre 4 las espaldas dejas casas , ooa.FÍS4 
tas únicamente á la Colina , la qual e$ toda* npesi 
tra diversión. Al ponerse el sol se juntan ellas 
solas en un sitio de la misma , y alli tieneh '■ sii 
conyeisacion , sin que sea lícito á ningún. hom* 
bre. co;icurrir i ella^ En orden, i nuestros ¿ma^i 
trimpnios , después que el pueblo se* multíplicó 
de manera , que ya no se juzgó necesario que 
las mugeres fuesen comunes , hay mía ley har- 
to particular , y es , que antes de cumplir quin-» 
ce años , ninguna muj:hacha puiederpretender ma- 
^ ' rl- 



riáo r, ni ■ antes de los veinte y cinco ningún 
mozo puede tener muger. Hay un Magistrado, 
que se llama el Magistrado de los Matrimonios^ 
compuesto de los hombres mas ancianos y mas 
sesijdos id¿ -la Jsh , al quai toca dispoiier Ja^ bo- 
das , y unir los dos esposos , no solo sin su con-: 
sentiauento , pero aun sin que ninguno de ellos 
tenga. h menor noticia hasta que ya se ven ca- 
sados. La regla por donde el tal Magistrado se 
gpbierjt^ ^. es únicamente por la proporción de 
las edades , que deben corresponder á Jos (Josi 
esposos/ J^or exemplo : una muchacha de diez 
y seis años se debe casar con un hombre de 
veinte y cinco , una de diez y ocho con uno 
que tenga diez años mas > &c. Quando no se 
puede observar perfectamente esta regla , se pro- 
cura ¿ lo menos acercarse ¿ ella todo lo posi- 
ble* Tiene dicho Magistrado una exactísima no- 
ta de todos aquellos , y de todas aquellas , que 
pueden y quieren casarse , con la puntual no- 
ticia., y apuntamiento de su edad , para acomo- 
darlo? á jtodos. según corresponde á sus respec- 
tivos a$osw Pónese el mayor cuidado , en no jun- 
*tar en matrimonio á ninguno que tenga algún 
grave deíeao corporal , y asi todos aquellos de- 
fectois/^ que afean visiblemente las personas , son 
ijiipedimentos dirimentes* Un coxo^ un tullido, 
un cofcobado ,* un sordo , nn ciego , .y un mu- 
do no pueden, absolutamente casarse , ;y lo mis- 
mo Se debe entender de las mugeres. En nues- 
tros Matrimómos no . hay mas solemnidad > ni 

otra 
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otra ceremonia que la siguiente : Quando el Ma^ 
gistrado , ó Tribunal autorizado para disponer^ 
los , ha determinado ya la Esposa correspondien- 
te á tal Esposo , la entrega á las mugeres que- 
viven en la casa de este , 4 tiempo que las mu- 
geres están juntas en su conversación ; aquellas' 
k llevan á su casa , y quando el Esposo vuel- 
ve i ella de noche , la encuentra con las de- 
más , y conociendo que aquella es la muger que 
le ha tocado , sin otro requisito ni cumplinuen* 
to , se la lleva á dormir consigo. De esta ma- 
nera no se ven entre nosotros ciertos desórde- 
nes , que se leen en los pocos libros , que nos. 
han quedado. Amancebamientos y adulterios 
aqui no se conocen ; zelos , riñas » y domésticas 
desazones , no tienen lugar en las familias ^ y to- 
dos vivimos con la mayor paz , con la mas per- 
fecta unión , y con la mas envidiable harmonia^^ 
Como los maridos no tratan , ni han tratado ja- 
más con otra muger , que con la suya propia^ 
creen que esta es la mas linda , y la de mas -es-^ 
piritu ; ámanla. mientras viven con ella , sin qüa 
ninguna otra entre á la parte en su amor. 

Asi hablaba aquel anciano y venerable Isle- 
ño , teniendo encantados al Vice -Almirante , y 
á todos los que veníamos con él*, no acaban* 
do de admirarnos de las maravillosas cosas ^uq^ 
ños habla contado , de manera que no nos har-^* 
tábamos de alabar un gobierno tan éxtraordina-^ 
rio. Parecíanos , que ni Dracon , ni Solón , ni Li- 
curgo^ ni Romulo , podrían hah«r instituido le-* 

^i.-í yes 




Lik XIIL Cap. XL i%\ 

yes mas arregladas que estas , para introducir una 
cierta especie de bienaventuranza en sus pue- 
blos. De buena gana , nos hubiéramos todos de- 
tenido mas tiempo en aquella Isla ; pero el Vi- 
ce- Almirante , después de haber provisto al Na- 
vio de todo, io que necesitaba , quiso que nos 
hiciésemos á la vela , y prosiguiésemos nuestro 
viage í España. Partimos /pues , con dolor de 
ün sitio» tan digno de nuestra embidia , y habién- 
donos fantadó con el re«o de la Flota , llega- 
mos con felicidad , y sin otro siniestro acciden- 
te á la Bahia de Cádiz. Durante mi permanen- 
cia en España nada me ocurrió ^ que merezca 
vuestra atención, y me restituí á Vera-Cruz sin 
que en toda la navegación me sucediese cosa dig- 
na de contarse. Asi concluyó Diego su reLicion^ 
y penetrados todos nosotros de lo que le había- 
mos oído acerca de aquella Isla desconocida, 
convenimos , en que no podía haber en el man* 
do diclia mayor qie la que gozaba aquel pue- 
blo. Le pregunté qué culto , y Religión profe- 
saban : esa es una cosí , me respondió , que no- 
sotros no hemos podido penetrar , y con efecto 
(prosiguió Diego) tampoco vimos Sacerdotes, 
ni Ttimplo$ , ni el Isleño nos habló jamás de 
semejante cL ^e de hombres. Por tanto me pare- 
ció muy verisímil , que en punto á Religión^ 
solamente conservarían las mixinias de sus ante- 
pasados , comunicadis por tradición de Padres á 
hijos ; y como nunca hubo entre ellos quien tu- 
viese "potestad para ordenar Sacerdotes 4 algu- 
TOM. V. Q. nos 
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nos de sus habitadores , pienso que su corazón 5e- 
rii el altar , y todas las ceremonias se reduci- 
rían á la pureza , é inocencia de su vida* 

Concluida la reKicion , y avanzándose la no-^ 
che (dixo eatoacca Gil Blas) cada qual se fué 
á dormir, Diego solo se detuvo quatra dias ea 
nuestra compañía , pasados loa quales quisa ab- 
soluiaraenre partir , para volverse á embarcar^ 
Su Padre , y mi compañero^ no pudo contener 
las lágrimas i pero al fin después de haberle he- 
cho prometer de nuevo , que si velvia 4 U 
América , no dexaria de vernos ni de traerme 
nuevas notíciaa de mi familia ,. le dexámos it 
con Dios* 

CAPITULO XII. 



Muerte del Herrmtam nieta de Matezuma. ^JltC'- 

cion de Gil Blas. Vuelta de Diego á la Grutai 

sus terribles desgracias , jy aconséjale . Gii Blas 

que haga un viage d Roma. 

lyi os quedamos pues solos los dos compañe- 
ros por la segunda vez. ,y prosegulinos en nues- 
tros acostumbrados exercicios. Pero ya el sobe- 
rano arbitra de tod-^s las cosas del mundo tenia 
dispuesto que llegase el fin de su carrera al nie* " 
to de Moiezuma, Observo en sí ciertos sínto- 
mas , que. nunca habia experimentado en todo 
el curso de su vida. Sentía en todos sus niiem- ' 
bros una extraordinaria laxitud , su espíritu esti- 
ba 
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ba muy oprimido , y padecia una cierta espe- 
cie de letargo habitual. A estas morbosas afec- 
ciones sobrevino una calenturilla lenta , que en 
poco tiempo le puso á las puertas de la muer- 
te , y antes de morir me habló con grandísima 
piadad ,»y con igual confianza en la misericor- 
dia de I)ios , mostrando una gran resignación,, 
y ningún temor á un paso tan tremendo. Me 
dexó muy recomendado á su hijo si acaso le 
volviaá ver, y me pidió qu& tuviese muy pre- 
sente á su pobre alma en todas mis oraciones. 
En medio del consuelo que me daba su vida 
exemplar , y unas disposiciones tan christianas^ 
quando llegó el caso de darle sepultura , no 
pude reprimir el llanto, considerando, que ya 
no habia de volver á verle en esta vida. He 
aquí (medecia yo á mí mismo) que ya has que- 
dado solo , pobre Santillana , tu melancolía te 
hizo abandonar 4 tus hijos j á tus parientes , á 
tu familia y á todos tus amigos,. y hoy el cielo 
te ha llevado al que te habia dado por com- 
pañero para suplir la faltado aquellos. ¿Qiiién 
te iluminará con sus consejos , y te alentará coa . 
sus exemplos en lo que te resta de vida? ¿Quién 
te liará menos intolerable el tedio que natural- 
mente causa esta silenciosa y desierra sokdad? 
íQüién te. ayudará. á llevar con menos trabajo 
el peso de las indispensables. funciones de la vi- 
da , y te asistirá en las extremas necesidades de 
la muerte? ' 

Pero al fin era menester > ^ue yo tomase al- 

gua 
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gun partido : procuré consolarme , y desde aqud 
punto los libros fueron- toda mi única visible 
compañía. Me Ikgó de México la acostumbra- 
da provisión anual, y volví á mi puntual pro*- 
veedor aquella, parte que tocaba i mi dlamto 
compañero y previniéndole reservase paira el. hi- 
jo lo que correspondía á su Padre. De esta ma- 
nera viví por espacio de quatro años , sin qxxz 
en todo este tiempo hubiese visto llegar á mi 
albergue persona alguna viviente fuera de el cria-» 
do. de nu corresponsal , que me traía los. víve- 
res acostumbrados para mi manutención. Diega 
no se dexaba ver , y yo me persuadí ¿ que no- 
ticioso de la muerte de su Padre , no tendría quizá 
valor. para presentarse en un lugar, que nece- 
sariamente le habLí de renpvar funestísimas me* 
morías , que le atormentasen el corazón. Pero se 
engañó mi pensamiento , pues el año siguiente 
le \i , pero en muy diferente estado que.la prí- 
nacra vez , en que venia bien equipado , con un 
ayre jovial , alegre , desembarazado y vestido con 
mucha decencia. Ahora llegó mebncóirco,.afli*, 
pao 9 andrajoso , y medio alelado. . ¿Q^é es es- 
ta Diego? le díxe lleno de compasión luego que- 
le vi. ?(2iié mudanza es la tuya? Ah Padre mío! 
(me respondió llorando ) porque así te debo lla- 
mar después que perdí el que Dios me dio. No 
me baftaban mis terribles desventuras, si no se 
anadia á ellas para mi mayor desesperación la 
que me ha causado la muerte , privámiome de 
aquel ^ ^ quien debí la vida. Ya no soy aquel 

Díe- 
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Diego , ó per mejor decir , ya no soy ni aun 
«quiera hombre , pues ya no tengo ni razón 
que n»e gobierne ni espíritu que me anime. 
Al principio quedé atónito , oyéndole hablar de 
aquella manera ; pero acordándome de que yo 
también habia tenido desgracias , qtie casí m? 
haWark reducido al mismo estado de desespera-' 
cion , én que veía á aquel pobre mozo , procuré 
consolarle , diciéndole , que mientras vivimos en 
este miserable mundo todos sin excepción esta- 
BK» sujetos 4 U inconstancia , caprichos , y ex- 
travagandas de U iofu^ se llama tbrtuna : añadí- 
le despiies , que el desahogarse con otro , comu- 
nicandoíe sus afanes j sirve de gran kmtivo al 
d«lor el qual |Herde mucho de su fuerza , quan- 
do se descarga el peso de los disgustos ¿n el pe- 
cho- de un fial y discreto amigo. Por tal me de- 
bes tú tener , le dixe apretándole cariñosamente las* 
manos , y asi te ruego que me cuentes since-' 
ramente todo qiwnto te ha sucedido. Oirá us- 
ted , mo respondió , avenfuras tanto mas mise- ' 
rabies , y tanto mas espantosas , quanto tuvieron 
. principio en unos antecedentes , que prometían' 
.ks mayores felicidades. S^cüche usted pues , ya,' 
que lo quler& así. ' 

Luego que llegamos á España , después de 
mi segundo viage á América , me picó la cu- 
riosidad d« ir á ver la Corte de nuestro Rey , y 
partíendoma á Madrid, quedé extrañamente aá- 
mirado. 4 vista de su grandeza, efe sumag'ni-' 
ficeacia y de su verdaderamente Real suatuo- 
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á la Fuente , k excitaba grandes dudas. *No obs-^ 
tante , como eti realidad era ün hombre pruden- 
te y detenido , determiiK) no dar el menor indi- 
cio de ^us sospechas , hasta haberse asegurado 
por sii$ propios ojos. Estuvo á la mira varias 
noches tras la puerta de una casa muy vecina á 
la suya ^ desde donde vio entrar en ella á Don 
Alonso. Entonces no se pudo contener, y tméxk^ 
tras los dos amantes estaban en los primeros cum- 
pHmieníos^ se dexó ver de ellos repentina men-' 
te. Ya ustedes se podrán imaginar la seriedad , y 
el peso de palabras con que afearía en su muger 
el olvido de 4a % conyugal, y ^«i Don Alonso 
la torpeza de .mtíoducirse en su casa , ^in nctid» 
suya , 4 secretas conversaciones con su Esposa^ 
lo que bastaba para convencerle , de que «ntra^ 
ba en ella con alevosas intenciones perjudiciales 
i su honor. Mientras tanto la muger , cubrién- 
dose la cata por la vei:güenza se tetiró 4 -otro 
quarto silenciosainente , y Don Alonso sin ha- 
blar palabta ^e salió de la casa de Torres , cu- 
bierto de confusión , y de rubor. 

Aquella misma noche me envió este Caba- 
llero un recado , suplicándome , que luego, 
luego y sÍ4i la menor detención le hiciese el gus- 
to de llegarme á sü casa. Hícek) prontamente, 
y me quedé pasmado , quando me contó lo que 
habia descubierto en su muger. Estoy seguro, 
me dixo, de que hasta ahora no llegó el caso 
de que diese gusto á Don Alonso , condescen- 
diendo con sus infames deseos , pero no obstan- 
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te quizi tardaría poco en precipitarse en tan 
vergonzoso error , sino tomase yo prontamente 
hs medidas mas eficaces para desviarla de este 
peligro. He resuelto , pues , que mañana antes 
de amanecer p4rtas a la Andalucía , y no pu- 
diendo yo- acoiiipañarla y no encuentro manos 
mas seguras á que fiarla , que las. vuestras. Ami- 
go Diego no me niegues este singular favor , y 
débate nuestra amistad , que en gracia de ella to- 
mes el ^ trabajo de ir acompañando á mi po* 
bre , y naal, aconsejada muger. No pude resistir 
á prestarle aquel servicio j y así montando la ma- 
ñana siguiente en un Coche de quatro caballos, 
la muger de Don Gabriel y yo , abandonamos 
¿ Madrid , y partimos para Andalucía. Iban coa 
nosotros dos criados , y una Doncella , y con es- 
te equipage tardamos pocos dias en llegar á aque- 
lla Provincia , y fuimos i parar á un Castillo, 
de que Don Gabriel era Señor; Pasada una se- 
mana recibí una carta de Torres , en que mp 
avisaba , como, habiendo reñido en un desafio con 
Don Alonso, este habia quedado herido , des- 
pués de lo qual se hablan los dos reconciliado,' 
precediendo por parte de aquel la diligencia de 
pedirle perdón por haber pretendido expugnar 
la resistencia de su Esposa, Suplicábame que me 
detuviese algunos dias mas ^n la compviñia de es- 
ta Señora , mientras él se de$embw*razaba de al- 
gunos graves negocios pendientes en ía Corte^ 
que entonces él mismo vendría á relevarme , y 
yo podría restituirme i Madrid. Esta dilación 
TOM.v. 1. fué 
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fue la piedra de escándalo > y la ocasión de mis 
horrendos precipicios. Doña Isabel ( que este era 
c^nonabre de la esposa de mi amigo) me^ch¿ 
ba de quando en quando unas ojeadas , las qü'á- 
les me hicieron demasiadamente conocer , que nó 
iat miraba con indifefentía. La grande viánidad 
que hacia de &a hermosura no la dexaba sufric 
por largo tiempo ,. que yo mostrase reparar muy 
poco en ella. Parecíala ^ que una tietna Ojeada 
suya era bastante para hacerla Señora- de- todas 
los corazones, y observándola poca , ó nkigü- 
na.ftierzá que a mí me hacia > mas de ufia vez 
con discreto disimula me dijo algunas palabras» 
que sonaban i dulces quexas de mi insensibilt^- 
dad. Yo confieso la verdad : es cierto que Do- 
ña Isabel no me disgustaba. Era una de aquellas 
mugeres peligrosas , que sorprenden luego que 
se ven. Después que yo estaba en el mundo, 
nunca habia tenido ocasión de tratar tanto , ni 
con tanta comodidad , con persona del otro séxó. 
Advertí que el trato con Doña Isabel producja 
en mí ciertos efectos ^ que no quisiera sentirlos, 
y claramente conocí , que no habia resistencia 
contra sus poderosos atractivos ^ tanto , que al 
cabo mi virtud vendría ciertamente á rendirse. 
Por lo mismo deseaba que volviese quanto án- 
tes Don Gabriel , persuadido á que su presen- 
cia me librarla de el peligro de caer en un er- 
ror , que tanto habia yo mismo abominado en 
Don Alonso. Pero por mi fatal desgracia , se vi6 
Torres obligado á detenerse en la Corte mucho 

* mas 
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IMS largo tíempo de loque iiabia pensado. Co- 
nociendo muy bien Doña Isabel , que yo co- 
menzaba ya á titubear , y que ^e roe andaba un 
poco la cabeza, me llevó un tii^ diestramente 
á su Jardín , y estando los dos solos ; Don Die- 
go , me dixo ^ ya es tiempo de hablar con li- 
bertad y sin rebozo. No ignoráis , que al amor 
le pintan desnudo , para dar á entender que no 
puede estar cubierto. Desde la primera vez que 
os vi , sentí cierta comocion , que no pude me- 
nos de considerarla como un afecto, ó amor 
que acababa de nacer. Este fué creciendo al pa- 
so que vuestra continua presencia me hacia co* 
noceros mas , y habiendo descubierto unas pren-» 
das tales , que una muger de espíritu no puede 
menos de mirarlas con mucha parcialidad , en 
una palabra , y ahorrando circunloquios , me de- 
claro vuestra amante. Una declaración como es- 
ta , y hecha por una muger de mis circunstan- 
cias , debe bastarte para arrimar á un lado todos 
los respetos y miramientos , que os podían es- 
timular á no cor responderme. Si no se admiten 
los favores de una muger como yo , que ofre- 
ce su corazón, es tan fácil como natural el pe- 
ligro de irritarla , convirtiéndose de repente el 
exceso de el amor en un implacable odio , y el 
odio de üiu muger quando es hijo de el amor, es 
muy superior al de todas las furias del infierno. Ni 
porque vqs ayais sabido , que tuve la ligereza de 
dar oídos ¿ las insulsas y lisongeras expresiones 
de Doa Alomo , pero nunca. i sus attevidos de- 
seos, 



m 
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seos, me habéis de tener por una miiger capri- 
chosa , é inconstante ; porque os ¡uro que todo 
aquello no pasaba de pura conversación , sin que 
jamás hubiese sentido en mí la mas mínima in- 
clinación á correspondérle , ni á amarle de veras» 
Me divertían sus prontos , y me burlaba de las 
necedades , que me decia quando se apartaba , ó 
se despedía de mí. Solo vuestro mérito ha po- 
dido vencer mi indiferencia , y toda mi vida hu- 
biera yo sido fiel á mi Don Gabriel , sino os 
hubiera conocido. No siempre somos dueños de 
nosotros mismos , y toda nuestra virtud no po- 
cas veces solo consiste en la apariencia , pues no 
siempre son las mas castas aquellas que tienen 
mayor fama de serlo , ni los exteriores aparatos 
da la virtud dexan de ser alguna vez un especio- 
so mmto, que cubre nuestras miserias. Mientras 
Doña Isabel hacia este bello elogio á gran par- 
te de las mugeres , acompañaba sus palabras con 
una cierta laguidez , que no contribuyó poco 
á derribar todas las reliquias de mi constancia. 
Nada me paré entonces á considerar sí era ó 
no verdad lo que decia en común de las muge- 
res , porque en aquellas circunstancias su mis- 
mo exemplo me lo estaba persuadiendo ; sin ad> 
vertir que la facilidad de algunas pocas no de- 
be perjudicar al honor de muellísimas honestan 
y recatadas. 

Eteme aquí ya el galán de Doña Isabel. Y 
aunque á los principios el remordimiento de li 
conciencia me despedazaba oQQtiiiuamenre el co-- 

ra- 
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razón 9 afeándome la enorme y torpísima trai- 
áon , que cometía contra Don Gabriel , poco 
k poco me ñií acostumbrando á mi delito de 
manera y que ya no le miraba con horror ; ánte« 
bien ella y yo nos reíamos mucho de la infamia 
con que manchábamos su tálamo , y nuestras bu- 
fonadas se convertían después en desprecio de 
su persona. De esta manera el mayor de mis ami- 
gos , por una abominable gradación poco á po- 
co se me iba haciendo el enemigo mas aborre- 
cido ; tanto , que de acuerdo con su malvada 
muger , resolví quitarle la vida , quando volvie- 
se ác Madrid. Con efecto pasé a ejecutar esta 
execrable resolución , y lo logré con una felicidad 
muy indigna de tan alevoso exceso. Y habien- 
do sido sacrificado á nuestra infernal disolución, 
todo el mundo creyó haber muerto á manos dfe. 
algunos salteadores y asesinos. Lo mas admirable 
de todo fué , que habiéndole conducido al Cas- 
tillo antes de espirar, nos hizo venir í su inu- 
ger y á mí junto á su cama , y á presenda de 
roda la familia , ninguno (me dixo á mi ) es mas 
digno que vos de poseer la esposa de Don Ga- 
briel; y volviéndose á su muger , ni tú puedes 
(la dixo) encontrar mejor marido, que Don Die- 
go , para que te consuele en la triste memoria 
del primero , que ya esjá para espirar. La tur- 
bación y el horror , que se dexaba ver en nues- 
tros semblantes , así del moribundo , como de 
todos los demás se atribuyó al dolor , que nos 
causaba su pérdida , siendp así que eran efectos^ 

muy 
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muy naturales de los atrocísimos remordlmicn-^ 
tos de nuestra negra conciencia. Hallándose ya 
Isabel Viuda , y heredera de un pingue patrimo- 
nio , afectando que vencia su grande repugnan- 
cia 4 segundas nupcias únicamente por confpr- 
marsecon la última voluntad de su difunto marido 
y por obedecerle asta mas halla de la muerte, me 
convidó con su mano ^ y yo pasé a ser usurpa- 
dor de los bienes , y muger de Torres por me- 
dio de las mas infame , y mas alevosa traición, 
Para cubrir mejor nuestra maldad , afectamos una 
inconsolable aflicción por haber perdido á Don 
Gabriel , y habiendo honrado 5u memoria can 
ostentosos y solemnísimos funerales ^ nos pare- 
ció, haber hecho lo bastante para aplacar aque-i 
lia alma ., y para expiar lo enorme de nuestras 
gravísimas culpas. Nuevo Egisto de aquella per*" 
fida Qitemnestra ^ apenas habla A^ivido un año 
con ella , quando conocí , que se Iba entiviando 
mu<^<]) en sus cariños y ternezas. Desde lue?o 
sospe'ehé que acaso querría irse poco 4 poco ena- 
genando de mí , para repetir segundo delito muy 
semejante al primero. Fingí no obstante no ha- 
ber notado en ella ninguna novedad , pero al 
mismo tiempo andaba muy vigilante en obser- 
var todas sus acciones. Conocí , qne nn criadue^ 
lo mió ^ de fresquísima edad , 'sln pelo de bar- 
ba en la cara , y muy desayrado en el cuerpo^ 
habia entrado por sucesor mío en sus amores , y 
una noche la oí hablar en gran confianza coa 
¿i ^ y no tuve la menor duda , de que ya ha* 

bria 



Lih. XIII. Cap. XII. 1 35 

bria entrada tambiea en la. posesión de su cuer- 
po , el que se hallaba nueva dueño de su co- 
razón. Persuadida firmemente 4 esto entré en una 
furiosa cólera: contra, aquella diabólica muger, 
y considerandofa causa única de todas mis ante- 
cedentes maldades , determiné vengarme j con 
un nueva delito librar al mundo con su muerte 
de aquella furia infernaL Nada, tardé en poner 
en execucion la que habia determinado ^ y con 
una espada la; pasé de parte á parte al mismo 
tiempa que iba ella á. recibir en sus brazos i su 
nueva Adonis^ Este tuva la fortuna de escapar- 
se prontamente y escondiéndose 4 mi cólera^ pe- 
ro ella quedó^ rebolcándose en su: propia san- 
gre en premia de los muchos- delitos que ha- 
bía cometida contra su primer Marido t pero yo 
luega que di el fatal golpe r salí toda espanta- 
do de aquel quarta^que había contaminado con 
tantos^ adulterios ,. y acababa de manchar con un 
bomicídia ^ despues^ que laí difunta la habia he* 
cha execrable con s\z desenfrena^ y con sus. di- 
soluciones. Yo misma me sentía embestido de 
todo el furor de Orestes ^ 7 na liaHanda repo- 
so en ningún lugar , me parecía y que continua- 
mente estaban infestando mi imaginación (albo- 
rotada ya con el horror de tantas^ culpas ) el 
aimga pérfidamente sacrificada á nuestra fescivia, 
el tálama teñida con la inocente sangre del ma- 
rido , y bañada segunda vez con la de su pér- 
fida mugen Toda quantaveía parecía que me 
estaba dando en cara con mí barbaridad ^ todos 

quan^ 

ir* 



1 3 6 Las Aventuras de GilJBlas. 

quantos objetos se me presentaban , juraría (\VLt . 
me estaban amenazando , y no había rincón en 
aquella ftinesta casa , que no me tragese á U 
memoria muchos motivos de abominación. Ha- 
^ Iláiidome en tan lastimoso estado , tomé el par- 
tido de alejarme para siempre , y lo hice t^in 
precipitadamente , que ni siquiera pensé en pro- 
veerme de la mas mínima cosa entre tanta ri- 
queza de que abundaba aquella casa. Andur 
ve perdido y sin objeto por aquí y por allí ar- 
rebatado de mi espíritu foribundo , y corrí pof 
toda España , pareciéndome ^ que siempre me 
venia persiguiendo á las espaldas la sombra de 
Don Gabriel, Creí , que solo con abandonaj un 
cielo , que ya me miraba con ceño , y que sin 
cesar me estaba amenazando , bastarla para que 
á lo menos se disminuyesen un poco aquello» 
crueles remordimientos , que continuamente me 
estaban despedazando el corazón ; pero la expe- 
riencia me enseñó que el castigo de la cónciea- 
cia es inseparable de la culpa en qualquiera par- 
te donde se halle el delinquente. La Francia , Ja 
Inglaterra , y la Olanda , que giré de Provincia 
en Provincia , como un hombre fuera de sí , no 
se mostraron menos crueles con mi conciengia, 
que lo había sido España. Embirquéme en laif 
I)unas sobre un Navio , que se hacia á la vela 
para l.;S Colonias Inglesas de la América ; y Íuq- 
go que desembarqué , tomé desde allí el cami- 
no para México, donde me dieron la noticia de 
la muerte de mi Padre. Se doblaron mis pena^ 

COA 
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con este flmesto anuncio, y me faltó poco pa- 
ra que con la desesperación no me quitase la vi- 
da ; pero un rayo de luz me traxo á la memo- 
ria , que por ventura podría hallar en los dul- 
ces y prudentes consejos de usted / ó m¡ buea 
Señor , y mi buen Padre Santilhna ! alguna es- 
peranza de consuelo. Con este fin he venido á 
depositar en vuestro compasivc y nobilísimo co- 
razón todo el horror de mis desastres. - 

Me dexó tan atónito ( prosiguió Gil Blas ) 
la relación del pobre y desgraciado Diego , que 
no me acuerdo haberlo estado mas en tpda mi 
vida» No pude menos de confesarle , que lo 
enorme de su delito hacia muchos excesos á la 
del pecado de David ; pero al. mismo tiempo 
le alenté á que no desconfiase de la infinita mi- 
sericordia del Señor ; asegurándole , que, si i la 
gravedad de la culpa se seguia un verdaciero 
y doloroso arrepentimiento , seria infaliblemen- 
te borrado de los archivos del Cielo el decreto 
del castigOi Y he aqui que de repente me ha- 
llé sin saber cómo , hecho y derecho Director 
espiritual , siendo mi penitente Diego ; el qual 
oía mis consejos con grandísima compunción y y 
con no menor docilidad. Tuve la fortuna de so- 
segar aquel hombre , poniéndole en una especie 
de tranquilidad , y quando le vi en disposición 
de no desesperarse ya en vista de sus maldades, 
le aconsejé que emprendiese una peregrinación á 
Roma para descargarse del peso de sus pecados 
á los pies de un prudente y benigno Coníesor, 
xojd. Y. s au- 
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autorizado para su absolución con todas las co^- * 
respondientes facultad-s. Abrazó mi consejo , y » 
dos meses después tomó el camino de México^- * 
con el fin de proveerse de todo lo necesario^ 
para tan largo viage , y desde alU enderezarse aJL 
de la gran Metrópoli del mundo , después d$ 
lo qual no volví 4 tener noticia de él.. 

CAPITULO XIII. 

Exercicios de Gil Blas en su desierto^ Improviso 
arribo de Fahricio con otro compañero. Quién era 
éste i y relación de las aventuras de aquel, • 
desde la Ultima vez que había vis- 
to 4 S,antilllana.K 

V^ eisme aquí pUQS y real y verdaderamente, so^r 
litarlo por la segunda vez. Mi continua aplica- 
ción 4 la letur¿^ de los libros , que enseñan la 
filosofía moral r nae habia llenado la mente dp 
hs ideas mas singulares de aquella ciencia úti- 
lísima sobre tpdas las demás ciencias ; y cotejan- 
do eiVre sí todos los sistemas de los Filósofos, 
asi Etn'cos , como Qhfistianos , compuse un li- 
bro ^Y\ el QspaQio solo de dos años, quyo títa- 
lo era JSitica. universal : El libro primera trata- 
ba de todas las Sectas de los Filósofos. Gentiles, 
y de sus diversas opiniones , d-teniéndome mu- 
cho en las dQ los Estoycos , Epíqúreos , Plató- 
nicos .y Aristotélicos. En el segundo discurría 
sobre las de los Hebreos y Chtístianos , haciendo 

juna 
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una análisis de todos los libros Morales de los 
Santos Padres , y sus Comentadores. En el ter- 
cero procuraba conciliarios á todos lo mejor que 
me fue posible. Puntualmente al mismo tiem- 
po que acabé de componer este volumen , sen- 
tí resonar en mi caberna el eco de una voz, 
que me pareció haber oído ya otras veces , y ' 
quería conocerla. Lleno de curiosidad salí apre- 
surado de mi pequeño estudio , -ó estrecho ga- 
binetillo , y ( ó Santo Dios ! ) qué admirado me 
quedé , quando vi entrar en mi Hermita al Poe- 
ta de Asturias , acompañado de una m'?ger des- 
conocida 4 Qiié es esto , Fabricio ? le dixe todo 
sobresaltado. ¿Quién te dixo dónde estaba yo ? 
¿Y qué vienes á hacer á esta soledad con ese ob- 
jeto peligroso y tentador? Si ílie grande mi ad- 
miración al ver á Nuñez en un lugar tan sepa- 
rado de todo hu nano comercio , no fue menor 
la suya de haberme encontrado en él. Amigo 
Gil JBlas ( rtit respondió ) una pura purísima 
casualidad me conduxo á este sitio , y yo ver- 
daderamente estoy pasmado de verte inquilino 
de una cueva , que solo creí pudiese ser habita- 
ción de alguaa fiera. Por lo que toca á la compa- 
ñía que traygo conmigo , sábete que es mi legíti- 
ma muger : qualidad que debe bastar para aquie- 
tarte , y para no dar lugar á los escrúpulos , que 
sin esta noticia podian perturbar tu delicadeza. 
Ora bien (repliqué yo) entra mas adentro , sen- 
témonos , y cuéntame por qué has dexado á Ma- 
drid , y cómo te trata tu Poesía en estas sole- 

da- 
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dudes , de que dicen ser las Mus^ tan amigas. 
Todo lo contaré ( repuso Fabricio ) ; pero ya 
que he encontrado á un amigo ( y tal amigo ) 
donde nunca podía imaginar , ni aun por sue^ 
ño , que fuese posible encontrarle , debo ante 
tpdas cosas decirte con la mayor confianza , que 
mi hambre y la de mi muger es muy superior 
a los deseos que tengo de complacerte , porque 
en día y medio no hemos probado bocado y y 
en los dias antecedentes toda nuestra comida se 
reduxo á aigun poco de fruta y algunas yerbas 
silvestres. Considera ahora tu , si estaré para em- 
peñarme en hacerte una larga relación de mis su* 
cesos , y la que deseo oirte de los tuyos , con 
tanta curiosidad , corpo tú tienes de informarte 
de los mios. Ninguna dificultad tuve en creer lo 
que me decia , y quedé enteramente persuadido 
de su verdad , quando poniéndole delante algu- 
nos platos de lo mas e^cquisito y reservado que 
habia en mi despensa , vi que en un instante 
se lo engulló todo con grandísima voracidad. Su 
muger hizo lo mismo , tanto que uno y otro me 
dexaron muy pagado del honor que habían he* 
cho 4 mi repentino desayuno 6 colación. 

Después que dexaron contento y satisfecho 
su apetito , refocilado Nuñez y revestido de su 
n^itural acostumbrado desembarazo : ahora sí, 
amigo Santillana , me dixo , que puedo compla- 
certe ; mas p «xa que tod.:vía lo pueda hacer con 
mayor espíritu , sqrá preciso , que la relación de 
tus sucesos preceda á la de los míos , y ^ue asi 

co- 
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como has satisfecho mi hambre con una colación 
digna de Lúculo y asi también sacies mi curiosi- 
dad , refiriéndome el motivo que tuviste para 
enterrarte vivo en una sepultura tan contraria 
á las grandevas de la Corte. Tomé entonces la 
paLbra , y le informé muy por níienor de tQ*- 
do lo que me habia sucedido después de la des^ 
gracia del Conde de Orvaliers y que el mismo 
Nuñez me habia pronosticado , y se mostró el 
buen amigo muy penetrado de la valerosa re- 
solución con que abandoné todo lo que poseía 
en el gran mundo » y me vii^e 4 scipukar ea 
esta ciieva. Después, de esto , para cumplir ta 
que me habia prometido y dio principio 4 la 

singular historia de sus raras aventuras ^ 7 ^^ 
relación fue de la substancia siguiente^ , 

Ya te acordar4s y que la última vez. que nos 

hablarnos , salía yo de casa de un Impiesoc , áospe^ 

de se estaba imprimiendo cierta Obra Cómica^ 

que la necesidad me habia obligado á componer^ 

de la qual estaba yo tan pagado ,: que consea* 

tí en que \ jne habia de; valer tesoros ; pero 1^ 

misnta experiencia me en^ñó; lo mucho que me 

habia engañado en aquel juicio , porque ningu^ 

na aceptación tuvo en el público , tanto que m¿ 

VI precisado 4 vender en las especierías 4 peso, ds 

papel ^n, trabajo , que me habia costado tañtó 

tieanpo y tanto sudor. Al descrédito de la obra 

se siguió, también el desprecio del Aütou , .de 

majftera , que en todo JMadrid airtgmio hacia ya 

caso^ demi 9 cesándome tambiea. el beneficio 

de 
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de la mesa gratis ' data , que todos los días 
hallaba puesta en casa de aquel rico Conta- 
dor , de quien fe hablé alguna vez. Fácilmen- 
te hubiera vuelto al hospital , %\ mi espíritu , fe- 
cundo en recursos > no me hubiera sugerido el- 
modo de vivir y de comer , á pesar de la for- 
tuna , que ingratamente se me escapaba , sin que 
la pudiese asir ni siquiera por un cabello. Supe 
cjue una Compañía de Comediantes estaba éñ 
vísperas de embarcarse para México , puntual^ 
mente pdr aquel lüismo tiempo , en que tá te 
estabas regodeando en tu Castillo de Liria. Si-- 
bia qqei''los tales Cómicos erantodos de poqufí- 
sijoíjar habilidad > y sin aquellos requisitos , qite 
son necesarios para hacer buena figura en el Tea- 
tro. Su Impresarío , ó llámese sino su Director, 
era uti tal Leandro , que en el Corral del Prín- 
cipe habb servido de Soto espavilador. "Esté 
hombre tuvo «valor para ofrecerse á suplir por 
uno de la tropa ,'quehabia enfermado grave-' 
mente , y debia representar uno de los primeros 
papclesi en cierta Tragi Comedia , y le favoreció 
tanto la fortuna ^ que logró el aplauso universal, 
y desde lluego fue admitido en el número de los 
Comediantes. Habiá conocido yo al tal hombre j 
6 chuchumeco , porque quando era Soto espavl- 
lador > muchas veces ifte habia alumbrado , pafá 
que leyese mi original , mientras hacia yo dé 
Apuntador en plgtrnas Conidias mias que se re- 
presentaron. Riéndole pues ahora elevado á la 
dignidad de Director de la tropa , destinada pa- 
ra 
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ra Nueva-España » me le fui i ofrecer para 
servir á su Compañía en todo lo qiie podía 
ocurrir , como v. gr^ para mudar los Recitados 
de ; alguna Scena , desterrar algunas antiguallas 
teatr;íles , 7 substituir otras de moda ^ &c. &d 
No creerás el modo con que aquel hombre me 
recibió ; no se descubría en éX el menor rastib 
del 'antiguo Soto-espavilador. Presentábase con 
una grandísima magestad y gravedad; sus< pala- 
bras eran pocas, pausadas y gutuirales ; el ayfe 
tan altanero , tan tieso y tan desdeñoso , que 
qualquiera otro de menos espíritu que el mió, 
s^ hubiera cortado , acobardado y enmudecido; 
Pero yo afecté una grande serenidad é indiferen- 
cia , y mezclando las súplicas con la persuasión^ 
conseguí en fia ser admitido^ al importante em- 
pleo de Poeta de la tropa , con una asignación á 
ia verdad baxísima , y aun indecentísima , pero 
al cabo con la apxeciable añadidura de sentarme 
á la mesa de los Comediantes , 'la qual , quando 
tal vesana sea la mas delicada ^ siempre es abuñ* 
dante y substanciad 

Con efecto nos embarcamos en Cádiz , lle- 
gamos á México sin desgracia i y durante el via- 
ge , di un repaso á. las Comedias ,, animé con al* 
gun brío, varios pasages insípidos y fríos , que 
se encontraban en medio de las declamaciones , y 
en suma reformé insensiblemente; todo su siste- 
ma. No paraban aquí mis atenciones. Enseñaba 
á representa á los Actores , y á fuerza de obli- 
garlos ya á alzar , y ya á baxar ia voz , procu- 
ra- 
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raba corregirlos sus defectos , acomodando lo 
mejor que rae era posible w, á la naturaleza los 
parricu afes tonillos con que la echaban ¿ p>er* 
der los Recitantes, Quería que las acciones fue^- 
sen correspondientes á las palabras , y que tantof 
unas como otras expresasen bien las pasiones d¿ 
que Se suponían poseídos* En fin no perdoné 
diligencia alguna de mi parte , para que lüerc-» 
éresela general aprobación hasta el mas zumba 
de los Comediantes. Lució bien mi trabajo , co-? 
mo se vio en la primera Representación. No stf 
oía otra cosa , que continuas alegrísimas palma:- 
das , acompañadas de repetidos y aun intermi- 
nables T;mw , siempre que salía al Teatro algUQ 
nuevo personage , como también quando se tcr-* 
minaba alguaa Scena ; por lo que quedaron miiy-^ 
contentos de lo que yo les había enseñado j y 
yo quedé mucho mas satisfecho que ellos, ná 
tanto por la vanidad de ser reconocido por Au-» 
tor de su reforma., como por elinterés del au- 
mento que con este motivo añadieron á mi pen^ 
sioiK 



CA- 
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CAPITULO XIV. 

Costumbres de hs Comediantes de México , y Ma- 
trimonio de Fahricio con una Comedianta de la 
misma Tropa. De un Charlatán famoso en aque- 
lla Capital , y €on que ocasión 6 motivo se na- 
lió el Poeta de Asturias en la Gruta del 
Anacoreta del Canadá. 

Jxlientras tanto ( prosiguió Fabricio ) con mo- 
tivo de estar continuamente tratando con aque- 
lla casta de gentes , insensiblemente fui toman- 
do el gusto i las irregularidades , y desórde* 
nes de su género de vida , y me parecía que era 
una envidiable libertad , y digna del siglo de 
oro la que ellos se tomaban , para abandonar* 
se sin el menor reparo á todo genero de di- 
soluciones. Observé , que , sin hacer el más mí- 
nimo misterio , los Maridos eran los Rufianes 
de sus propias mugeres , que ellos mismos las 
llevaban á casa los galanes y los petimetres^ dexaii-. 
dolos á solas con ellas , quando creían que pa- 
garían bien las complacencias , que los dispen- 
sasen. Lo mismo hacian ks Madres con Ls hi- 
jas , teniéndose por una grosería , y rusticidad 
imperdonable , sino dexaban á los atrevidos ga- 
vilanes en toda libertad para domesticarse y fa- 
miliarizarse con las inocentes palomas. Mi hija,, 
decia una , bien puede estar rodeada de los mas 
intrépidos , y mas fogosos amantes , se manten- 
TOM. V. T drá 
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drá mas firme que una roca burlándose de to- 
das sus amorosas baterías , y de todas sus lasci- 
vas solicicaciones. Sabrá hacer burla de todos y 
tenerlos á todos engauados , sia conceder 4 nin- 
guno el mas mínimo favor. A los, m^s apasio- 
nados los entretiene con esperanzas , que nun- 
ca llegan 4 ser posesión:- A Ips mas atrevidos 
con promesas, que al cabo los coníentará., con 
tal. que moderen un poco su genial temeridad. 
De esta manera logramos , que de todas par- 
tes corra el dinero por nuestras casas , sin man- 
cha de nuestro hoaor. Gran arte es , decia yo 
cutre mí , la de hacer creer que es pura apa- 
riencia la que es efectiva realidad , y .al con- 
trario §aber embocar por realidad la que solo 
es. un^ superficial apariencia. Entre las otras Co- 
mediantas estaba esta , que usted ve aqui pre- 
sente. Había yo puesto en ella los ojos , y ella 
no me miraba con; aversión. La comodidad que 
teníamos' de hablarnos con libertad ,, nos hizo en- 
trar á los, dos en un. discurso bastaatemente apa- 
sÍQuado. Dixela un dia , que aunque estaba per- 
suadido , 4 que parecía poco necesario a las mu- 
gares de treatro , hacer grande aprecio de la 
verdadera honestidad , todavía no sabría yo^ su- 
frir , que una á quien de yeras amase , se to- 
mase ciertas libertades muy aginas de la modes- 
tia y de las obligaciones de uua muger. Soy de 
el mismo sentir me respondió Angélica (este es 
su nombre ) y alabo infinitamente ese cristiano 
7 juicioso modo de pensar, ^n tantos años co- . 
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mo llevo de esta profesión , ¿ ninguno de nues- 
tros hombres he oido hablar de esa manera; j 
mas de una vez he tenido gana de casarme, • 
pero nunca me atreví á hacerlo , porque hasta 
ahora no he encontrado hombre alguno entre 
nuestros Comediantes > que pensase con esa vues- 
tra solidez , y honrada delicadeza. Me da muy 
en rostro así las lic:ncias que se toman mis com- 
pañeras ^ como la inta me condescendencia de 
sus Maridos, me causan grandísimo horror las 
disoluciones que veo cometer con la capa, y 
á la sombra del Santo Matrimonio. La mayor 
parte de nosotras solo se ' casa póf poder dar ¿ 
luz hijos , sin miedo • de la murmuración , j 
pudiera citaros mas de un exemplo , si quisie- 
ra decir , que el hijo de Aurelia no lo es de 
el que se llama su Padre, sino de el Señor Gó- 
mez de Argualto , y el de Liseta no tuvo otro 
Padre que el Cocinero del .Virrey. Pocoá po- 
^o bella Angélica , la interrumpí , no nos em- 
peñemos mas en una materia tan delicada. Basta, 
y aun sobra lo dicho» Ahora hablemos de no- 
sotros: si me das palabra de serme fiel mien- 
tras me durare la vida ninguna dificultad ten- 
dré en darte desde luego la mano. Aceto , me 
respondió ella prontamente , y desde este mis- 
mo punto te miro ya como mi muy amado es- 
poso , á quien únicamente sacrificaré todos mis 
afectos mientras me durare el aliento. Con efec- 
to hasta aquí me ha mantenido rigurosamente su 
palabra mi querida Ange lica , enemiga mortal 

de 
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t¡ir Li pwirte que Ll mcx , mmtrwtura mcnie se re- 
tina i mx iruccilo de Ls Sernos , doade pueda ser 
TÍsd de Gxíüs ^ piTi Ebrirse di Los atrevimien- 
tos T tioIiciuoQCB^s de Icis pc§kL\nardes. No admi- 
te Icíi villdss <^}& h. qpierai entregar , y lle- 
ga, i cum> ;£L Tirnxd, qise dsprecii Ilu^ los 
flus rtjcu^ T itlpy disrfnq^miov re^os.. Con un 
scLCCoda OLNXU est^ ^ fnriIñFKrge creeris , que hq 
jpt^^de ser griraie oiBestn ¿urtEEru. Fero qué me 
im^Qcu ¿ mi estQr ¿ por otni pirte logro la de 
tiiier uru moger ^ vjue jje poeiáe ílimir la Pene- 
lape de h& Com^dL^nasw Miichos aáos iu que 
líivo coa elb ea uiii. perl^ctz ¿rtiKxiu , ni ja- 
mos he tenida el sus miuimo Hiotivo para áx^ 
¿ir d¿ sa ¿delidid / sIibo ea li oc2SSQa qoe aho- 
ra te cootiré , y ¿na en esa es un modvo tal^ 
<|iie , faíea coofider^dp , redunda en sa mayor 
gloria. 

Vioc de E:^xim i México un ianoso Qur- 
latiQ j horobre de una ficondia tm porticolar, 
que eocintiba coa sos discursos a todos quin- 
tos coQCurriaa a oirle. Janus suba á sa tabla- 
do y sin ver al rededor de sí un er¿ndisinio nú- 
mero de persoois á 1^ quales vendía por poco 
dinero gr,¿n cintid^d de drogas inútikSy y de 
remedios impertineotes . quindo no ñicsen no- 
civos para todo genero de nuks. Jicrábise de 
ser grjn Filosoíb , perfecto Alquimista , y an- 
gular Zsiorí pira d^cubrir los tesoros escondió* 
dos en los mas ptofundos senos de la tíenra. 
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Ofrecía enseñar oculta y reservadamente secretos 
Lifalibles para fibricar la piedra Filosofal , con 
tal que se lo pagasen biea , protestando que es- 
tá condición solamente la anadia , para tener con 
que suplir los inmensos gastos que eran indis- 
pensables para lograr la perfección de sus quí- 
micos experimentos. Se esparció luego por to- 
do México la voz de lo mucho á que se obli- 
gaba aquel hombre universal , y la gente de po- 
co entendimiento fácilmente creyó , que era ver- 
dad todo Jo que él aseguraba serle , con el ma- 
yor descaro , franqueza- , y seguridad. Muchos 
derramaban profusamente su dinero para com- 
prarse el disgusto de quedar al cabo burlados^ 
y de que los demás se riesen de ellos , mientras 
el Charlatán los echaba siempre la culpa del mal 
efecto de sus químicas operaciones» Por qué no 
echaste á su tiempo (les decía) en mi alambi- 
que aquella yerva ? por qué no atendiste á mi- 
norar, ó aumentar el fuego como lo pedía el 
estado de la operación , según yo te lo tenia ad*- 
vertido? Por tu. descuido me haces perder el 
tiempo, la paciencia y el honor : y así no quie- 
ro ya servirte. Tal. vez un ingenioso ¡uego da 
manos , conque aparentaba que el cobre , el 
bronce , ó algún otro metal se convertía en oro^ 
quando le echaba en el hornillo , era bastante 
para mantenerle el crédito , mientras salían bue- 
nas tantas otras experiencias. 

Por mi desgracia fui uno de los tontos que 
Blas. le creyeron, porque me persuadió mi co- 

di- 
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diciá , 4 que me podia hacer rico á poca costa, 
y con muchísima facilidad > y mi buena muger 
que era aún mas crédula que yo , no me de- 
xabí vivir , azuzándome continuamente para 
que fuese á verme con el Charlatán , y niie ajus- 
tase con él. Goil efecto , para poder hablarle con 
in;.s despacio , y mayor comodidad , aquella 
misma noche fui 4 su casa , donde le encontré 
cenando alegremente t:on sus compañeros , á cos- 
ta de los mentecatos que habia engañado aquel 
dia. Me recibió con una seriedad mas que filo- 
sáfica> y habiéndole significado el fin de. mi vi- 
sita , había hecho firme resolución ( me respon- 
dió ) de no comunicar á nadie mientras me 
mantuviese en México, fuese quién fuese, los 
recónditos arcanos de 'mi ciencia ; pero no obs- 
tante , por la particular estimación que hago de 
usted (y jamás me habia visto ) quiero dispen- 
sarme eñ este propósito, haciéndole excepción 
de la regla generaj. Ademas de eso tam'poco 
quiero pedirle á ijsted tanto como he pedido á 
todos los demás ;. basta que mañana me entre- 
gue en \\^ i>ólsillo no mas q_ue <:ien doblones, 
y que por su parte coopere , yendo á los de- 
siertos que yo le indicaré a buscar ciertas yer* 
bas , cuyas señales también se las describiré , hs 
quaies son absolutamente necesarias para la quí- 
mica operación que se debe elaborar , y pun- 
tualmente deben ser cogidas en la luna en que 
nos hallamos. Quando le oí hablarme de ci:ín 
doblones con tanta franqueza y serenidad , me 

que- 
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quedé casi sm aliento. No obstante ., para que 
no me despreciase, y salir de aquel apuro lo 
menos, mal que pudiese , solamente le respondí 
que el dia siguiente nos veríamos , y levantan- 
do, con esto, la visita , me fui derecho á contar 
todo, lo sucedido á mi muger. Lamentábase es- 
ta pobre d$ no tener á la mano, aquel dinero, 
q^ue según á ella la parecía nos, había de pro- 
ducir ciento por uno , y yo la acompañaba tam ' 
biea'en lamentarme de nuestra miseria. En es- 
te desconsuelo estábamos los dos , quando llamó, 
4 nuestra puerta un mercader muy rico de Se-: 
villa,, que pocos dias antes había trabado. con- 
migo, una estrecha amistad , y luego, que nos vio 

conocip que uno y otro. cstábaoxos turbados : que 
tenéis, amables, esposos? nos preguntó: qué des- 
gracia os ha sucedido , y os tiene tan abatidos? 
Señor , le respondí , nuestra deisgracia es de aque- 
llas , que apenas tienen remedio. Mañana: muy^ 
temprano debemos pagar ciea doblones , y no 
sabemos doade nos. hemos de revolver para en* 
contrarios,. Y no mas que por cien doblones, 
replicó el Mercader os afligís tanto? Toma Fa- 
bricio. esta llave de mi cofre fuerte , y en él en* 
cpatrarás. una bolsa , donde hallarás justamente 
esa cantidad, Anda al instante , cógela, sirve-* 
te. de ella , y vuelve á, restituirme la' llave , que 
aquí te. estoy esperando. Me sorprendió la no 
esperada generosidad del Mercader ; pero como 
tenia tan en. el corazón, la piedra Filosofal , na- 
4a me detuve en acetar el. generoso regilo. Agar- 

r4 
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ré la llave , y partí volando para traer 4 mi ca- 
sa los <nen doblones , sm advertir que no era 
la cosa niis segura , bí mas prudente dexar sola 
á mi muger con un hombre tan liberal. £1 tal 
Comsrciante con efecto no tenia otro fin en der- 
ramar su dinero con tanta profusión , si^io pre- 
cisamente el de gmar el corazón -de mi esposa 
con aquella vizarria. Asi , pues , mientras yo iba 
y vefáa ^ no tuvo poco que hacer mi fidelísi- 
ma Angélica en valerse de todo su espíritu , y 
de toda su modestia para repeler las proposicio- 
nes que la hizo el falso amigo Sevillano. Este 
solamente me habia firanqueado tan liberalmen- 
te su oro , para comprar con él mi infiiíiia , y 
la traición de mi esposa^ y quando la encontró 
tan poco dispuesta á condescender con sus ale- 
vosas demostraciones , es natural que estuviese 
ya muy arrepentido de haber andado tan vizar- 
ío , sin juicio y sin consideración. No obstan- 
te procuró disimular conmigo su disgusto , pues 
ningna novedad observé en él^ quando volví 
con su dinero á mi casa , de la qual se partió el 
dichoso Mercader esperanzado quizá en que con 
el tiempo expugnaría aquella fortaleza que , muy 
contra su expectación , habia encontrado en tan 
buen estado de defensa. 

El dia siguiente sin perder tiempo fui á en- 
tregar mis cien doblones al Charlatán , y este 
me piso en las manos uña especie de carta tipo- 
gráfica y en la qnal se veían diseñados ciertos paí- 
ses desiertos del Canadá , en los quales me dixo 

en- 
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'aria la singularísima yerva , que era in« 
díspensablemente necesaria para la química ope- 
ración de la piedra filosofal. Al mismo tiem- 
po me entrego también otro diseño de la mis-* 
ma yerva , estampada primorosamente , con su 
propia dimensión , colores y figura , pero me 
faizo una advertencia por cierto muy singular. 
Esta portentosa yerva ( me dixo ) á todos se 
hace invisible , ¿ no llevan consigo una muger 
casada , que haya conservado intacta la fe conyu- 
gal á su marido. O! (exclamé yo entonces) sien* 
do eso asi , estoy tan seguro de encontrarla > que 
ya me parece tenerla entre las manos. Tengo una 
muger ^ que puede pasar por el modelo mismo 
de la honestidad , y no creo que, haya otra igu4 
en el mundo. Me alegro mucho , replicó el 
Charlatán ; y el éxito de tu comisión nos dirá 
^ es tal , Qpmo á tí te parece« Despedíme de él» 
y volví derecho á mi casa , donde informé á 
Angélica de todo lo que habia pasado , como 
también de lo que debíamos hacen Pregúntela» 
si se atreverla á ' venir conmigo en busca de 
aquella maravillosa yerva « que se escondía á los 
ojos de todas las casadas infieles ? Prontísima es- 
toy , me respondió sin rastro de temor , ni de 
embarazo ^ á seguirte donde quiera que fueres , y 
quisieres. Vamos ^ vamos quanto antes ; y si 
para encontrar esa piedra de los Filósofos no es 
menester mas , que el que la busque una mugec 
casada , que sea casta y recatada , nosotros ^ que- 
xido Fabricio , seremos los dos afortunados es- 
TOM. y. V po- 
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posos que poseeremos ese importantísimo secre>« 
to. Partimos pues de México , sin dar parte de 
nuestro víage á ninguna alma viviente , y si- 
guiendo el camino que señalaba la carta tipo- 
gráfica , ó el pequeño mapa , que yo llevaba 
conmigo , y que á cada paso consultaba , des- 
pués de algunas jornadas , comenzamos á entrar 
en los desiertos , de que me había hablado el 
Charlatán. Estos son , dixe entonces á mi es- 
posa , los felicísimos Campos Elíseos , que pro- 
ducen aquella milagrosa planta , que asegura i 
los maridos de la honestidad de sus mugeres , y 
sirve también para que logren una vidi tan abun- 
dante de riquezas , como colmada de años. Ani- 
mo pues , ó Fénix de las mugeres de nuestros 
tiempos ! toma este diseño , confi'óntale con las 
yervedllas que vieres en estos verdes campos, 
y mira sí algunas se parecen á la figura qtie el 
diseño representa : y diciendo esto , la entregué 
el diseño de la planta que tanto me tabia pon- 
derado el Charlatán. Tomóla Angélica , y co- 
menzó á caminar muy pocoá poco , mirando 
siempre á la tierra , y baxándose á ella de quan- 
do en quando , engañada de la semejanza , pa- 
ra coger la que tenia alguna con el vegetable 
deseado : lo qué hacia con mano trémula , te- 
miendo , como sucedió , que ninguna de las 
que había arrancado era verdadero original de 
la copia que tenia en la manO; Anduvimos mu^ 
chos dias por aquellos campos , derritiéndonos 
por el dia los ardientes rayos del sol , y expuestos 

por 
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por las noches á los peligrosos rocíos de aquel 
país , sin que se presentase i los ojos de An- 
gélica la yerva tan deseada. 

Ya comenzaba yo i dudar , si era tan casta 
como me parecía , y si lo único que nos Ímpe> 
dU el encontrar la suspirada planta , era algún 
descuido en su fidelidad. Preocupado de esta 
sospecha , quizá me hubiera precipitado en al- 
guna cruel y bárbara resolución , si aquella mis- 
ma mañana no hubiera encontrado , no muy le- 
jos de aquí , á un pobre hombre , bañado to- 
do en lágrimas , que estaba enterrando el caú 
ya corrompido cadáver de una infeliz muger. 
Al ver aquel espectáculo , me paré , y pregunté 
al buen hombre , qual era el motivo , que la ha- 
cia derramar tantas lágrimas. Qiiedé aturdido, 
quando le oí responder i que el Chartatáii de 
México era el que le habia precipitado en un 
abisnáo de miserias. Y me contó que le habia da- 
do á entender poco mas ó menos lo mismo que' 
me habia dicho á mí j y que muy persuadido i 
que ert yerdad lo que le había encaxado , se pu- 
so muy alegre en camino con su querida muger» 
y que como ésta no había podido encontrar 
aquella quimérica yerva , él lo atfibuyó única- 
mente á alguna deshonestidad de su inocentísi- 
ma esposa , y airebatado de un furioso primer 
movimiento , la habia cosido á puiíaLdas , de- 
Xaiido el cadáver sobre la tierra , á merced de 
las fieras y las aves. Anadió , que después- de 
esta jcruej..bai;bari!i%i se-^^bla vi^el^' á México 
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medio desesperado , y hallo , que el infame un^ 
postor j después de haber engañado 4 muchas 
personas , y chupádolas su dinero , había dcs^ 
aparecido de repente , sin* saberse donde paraba^ 
ni qué se habia hecho de él. Esta relación , pro- 
siguió Nuñez j fué para mí ^ y para mi buena 
Angélica el remedio eficaz y saludable > qne cu- 
ró^ radicalmente la locura de entrambos. A la 
verdad y yo no pude menos de sentir la pérdida 
de los cien doblones ^ pero acordándome , és 
que este dinero no me habia costado mas que 
dar las gracias al Mercader , poco i poco me 
fui consolando. Y viéndome en este desierto 
tan distah&s de México ^ que me habia traído i 
esta gruta por casualidad , me sentí con una 
grandísima gana de entrar á verla ^ sin duda por 
un cierto presentimiento del corazón , de encon- 
trar en día algrna extraordinaria aventura^ co- 
mo efectivamente se verificó ; pnes para mí no 
puede haber otra mayor ni mas rara>.,. que U 
de' haberme hallado en un sitio tal con el ma- 
yor amigo que he tenido , que tengo , ni cspcf 
tQ. tener en este mundo, - 

CAPITULO xv; 

I>e las conversaciones particulares que tuvieron' 

Gil Blas jy- FabriHo j. y como éste se^ 

despidió de aqueta 

JM.e reí^ fuertemente > prosiguió Gil Blas , dé^Et 

ere- 
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Credulidad de Fabriclo , y no pude menos de 
dbcirie lo mucho que me maravillaba de <]uc 
un hombre de su despejo , y que había dado 
tantas pruebas de un entendimiento nada vül'- 
gar , se hubiese dexado engañar de un Charlar- 
táa , creyéndole unas cosas ^ que tenían tanto 
de irracionales , como de inverisímiles. Todo 
aquello que. se desea con ansia > se cree con &- 
eilidad. ^ me respondió Nuñez , y en verdad 
que no ftiiste tú menos crédulo , ni mas pru» 
dente que yo ,. quando diste tanto crédito á las 
grandes* mentiras que. te, encaxó aquel Parásito 
petardista , que te. sopló la cena eU' el Mesón de 
Peñafíel^ ni mucho menos en. Valladolid , quanr 
do la prima de Doña Mencía Mosqjjera hizo 
contigo el famoso cambio^ del anillo , que la 
habia regalado su tio el Gobernador de las Islas 
filipinas^ Pero yo- en aquel tiempo ( le replir 
qué ) era muy mozo >. sin experiencia del mun- 
do , y por consiguiente sin obligación á saber idif- 
tínguir entre lo verdadero y lo falso, Masdexe* 
mos á un lado nuestras juveniles ligerezas ,;y 
permíteme , que. te dé mil enorabuenas por» tu 
feliz matrimonio; Hicele mis cumplimientos , ce- 
lebrando mucho < la decantada hone^tidaci^de, su 
muger; pero ai mismo tíicmpo(hadifn4ci<t:onQr 
cer á: uno y á. otro , que k/prófesion'ídfcl Tea- 
tro era muy peligrosa; para cooseuvarse por lar^ 
go tiempo liíesas entre ^ los/ desórdenes.^ que la 
acompañan. Estoy bdeq jjtírsuadidó á eso ,.re$»- 
^nd¿6 EabiiclQ^ frercí átqué oficio jqos , b^ejotios 
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de aplicar para comer 2 Yo no me acoixKxio' 4 
servir \, ni mí Angélica es menos amiga que yo 
^d^ ^Vivir índepenijienüe. Siendo eso asi > Je rc^ 
-pllc}ué\, nada tengo que deciros , porque en el 
estado en que me hallo , no puedo ofrecerte 
^empleos y como lo podia hacer , quando era 
Confidente del primer Ministro. Asi pues, lie^ 
-va adelante tn genio , y diviértete en componer 
'Comedias ,, mientras yo eá mi vida solitaria me 
entretengo en componer obras Morales. Cómo 
asi ! rápuso Fabricio , quedando atónito al oir^ 
que el Señor de Santillana se habia convertido 
en Maestro de Moral. Sí , amigo , le respondí, 
y no te admires de eso ; porque te hago saber, 
que tengo aqui una decente provisión de libros, 
que tratan de esta ciencia , con cuya continua 
Jetura he adquirido suficiente noticia de especies, 
bastantes á mi parecer para no desmerecer el tt 
tulo de Autor entre tantos como escriben son 
hit esta miteria. Hazme el favor ( me dixo ent-> 
tonces' íÑuñez ) de dexarme ver alguno de tus 
trabajos , que no podrán menos de ser de un 
estilo puro , terso , castizo y elegante \ si;:ndO| 
como no dudo que i será , muy parecido al de 
«us dos' ifliestros el Arzobispo de^ • Graneada , y 
el Conde d^Orvaliers. Presenté un manuscrito 
mió ál Poeta de Asturias : pasó rápidamente los 
ojos por el sumario que estaba at principio > y 
después de haber visto por éste el n^étodo de 
•la composición , y ilop pitóos que en ella se to- 
^abatil^^me restituyó] el ^akao^ dicíebdo : eáta jes 
wv una 



una obra digoísixAa de^ que to4p ^1 muDdo J^ 

lea ; yo te aconsejo , que quanto antes la des á 
la imprenta. Pues yo ( le repliqué ) estoy pen- 
sando en otra cosa. Pues én qué piensas ? me 
preguntó.. En darla á las llamas , le respondí, 
para que la; hagan ceniza. Y eso por qué? me 
volvió á preguntar. Porque yo me; había lisoí;* 
geado .( le Volví á responder ) de haber com- 
puesto una obra , de la qual no se pudiese ha- 
cer juicio prudente hasta haberla leído teda co;i 
mucha madurez , y considerado con la mayor 
atención ; y veo que tú ,. solo con p^sar los ojos 
arrcbatadimenjie por una ó dos páginas , has he- 
cho ya juicio de ella : señal de que solo con- 
tiene cosas vulgares , y muy sabidas , sin que 
en ella se encuentre cosa alguna que merezca 
particular atención. Tú eres demasiadamente de- 
licado j. me. replicó Nuñez , y se conoce bi^n 
que viviste en la Ccrte mucho tiempo ; yo sor- 
Iflí^iice juicio dej .método., y coordinación del 
libro j'me respondípi y nae agradó tanto ^ que 
deídó luego me: pareció que seria correspon- 
diente á- ella todo lo restcintev f se. compendio- 
so fííodo ( repuse yo ) .de pronunciar sentencias, 
definitivas sobre ^1 méíJÍ9 A d^mériro de los 
hbiOS' ,, np me p re^e muy diferente de Ja que 
pronuiKíiQ tu rCQrtátpní^c<l! VUkgaS;. sobre la líi,ge^ 
nía de 'Euripides> : Mas yo no quix:^q altercar 
contigo: ^: : vete ahora á dormir ^ qv^e jnañana 
discürriremc^ mas despacio ;sobre lo que se ha 
de b^cer ,cpQ; la tal t obra mu*- -Condúxele ^, - su 

quar- 
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^quartó' , y quedó fuera de sí , quando ttíñl cow 
Tazón del Canadá se vio dentro de una pieza 
alhajada i la Española ^ y estoy por decir , que 
4 vista de esto nada tuvo ya que desear , des- 
pués que se le desvaneció la esperanza de ha-» 
llar el misterioso ingrediente para hacdr ia pie- 
dra filosofal. ' ; ./ ; 
Luego que desperté el día siguiente , esperé 
á que mis huéspedes se levantasen de la cama^ • 
y apenas me vio Fabricio ^ quando me dixo: \ 
Gil Blas j tú en todo has de ser un hombre sin* 
'^ular y rar^. Vives aqui como un verdadero 
Anacoreta en quanto i la soledad y i las cos- 
tumbres ; mas por lo que toca al regalo , co^ 
modidad y conveniencias de la habitación , no 
veo gran diferencia entre el Anacoreta y el Cor- 
tesano. Calla , lengua mordaz y satírica ( le rer 
pliqué yo ) i debieras tener presente , que yo no 
soy uno de aquellos Hermitaños austeros y pe- 
nitentes y que afectan este género de vida , coa 
€l torcido fin de hacerse unos haraganes , y man- 
tenerse ¿ costa de la credulidad de los fíelegj 
Yo me mantengo aquí de lo que es mió , siii 
ser gravoso á nadie , y solamente busqué en 
esta soledad mi quietud « y un asilo contra las 
tentaciones del mundo. Nunca pensé en dor« 
mir sobre unas pajas , ó sc^re la desnuda tier- 
ira , ni echarme acuestas un saco grosero, y de 
fiechuía particular , porque conocí que no era 
«sa mi vocación. Procuré proporcionar mi re- 
dro i lo ' que ¿r a <:ompaiible ooa mis ñierziw, 

con 
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con «li edad y con mi temperamento ; y en el' 
áseo de esta mi estrecha habitación solo he pro-r 
curado mostrar , que no vive en ella un horar 
bre entregado á la poltronería , ni mucho me- 
nos a la desesperación. Después de esta breve 
satisfacción que di a nuestro Poeta , le convidé 
á él y á su muger á que entrasen en el huer- 
tecillo , donde les hice una exacta descripción 
de mis diarias distribucionss ■, que observaba in^ 
violablemente , de lo que ambos quedaron sn^ 
mámente edificados , teniendo , según decian, 
gran envidia á mi suerte. Mientbs taiito Fabricio 
se puso á componer sonetos y madrigales en to- 
dos les ángulos del jardin , y como esta era sü 
pasión , se embebió en ella de manera , que ent^ 
teramente se olvidó de volverme á hablar ^so- 
bre mi libro de Moral. El día siguiente se vol- 
vió á México con su mu-ger ,- diciendo que le 
estaban esperando con ansia los Comediantes pa- 
ra continuar sus representaciones. Desde enton-- 
CCS acá se han pasado veinte afips^ y len todo 
este tiempo no ha entrado en esta griata^alma 
viviente mas que tú , salvo el que 'una vez al 
año me trae mis provisiones de boca. Todas mis 
diversiones se han reducido á leer en mis libros, 
trabajar en mi huertecillo , y honrar papel cgxi 
algunas de mis geniales composiciones. Y -poi 
lo que toca á las de Moral , me determiné i 
quemarlas , no ya por lo que me sucedió coit 
Nuñez , sino porque me pareció , que me venia 
alguna vanidad por aquel tal qual trabajo mioi 
aK>M.v. X . y 
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Y qué le miraba con alguna pasión , dos afec- 
tos que me resolví 4 vencer , sacrificándolos 4. 
mi quietud. 

Asi acabó su historia vuestro ilustre Abuelo,, 
me dixo el Soldado volviéndose hacia mí ; y 
aqui también puso él punto á su relación , dicien^ 
do , que las cosas que le restaban por contar eran 
tantas y tan singulares , que pedian mucho tiem- 
po , y él también necesitaba un poco de repa- 
so , y tomar aliento para poder proseguirlas». 

CAPITÜLQ XVI. 

Continuación del viage del Mozo Siciliano. Su 

detención en Cotrona , y el motivo de ella. Tra- 

va amistad con un tal Demetrio , natural de 

la. Isla de Cefalonia , y navega con. 

él Á dicha. Isla.. 

.^üLientras tanta nos fuimos alexando de las tes- 
tas de Sicilia ^ y nos hallábamos en la altura del 
Cabo de Spartivento ,, dirigiendo nuestro rum- 
bo hacia el golfo de Squiíache , para entrar en 
el puerto de Cotrona , donde el Capitán de nues- 
tro Navía debia dexar algunos géneros , que 
pertenecían á varios Mercaderes de la Calabria.. 
Luego que. desembarcamos alli ,. cayá enferma 
mi querida Irene ^ y fiíe preciso detenernos en. 
una Ciudad^ que aun no estaba á la mitad de. 
nuestro viage , y temí que fuese sepulcro de. 
aquella joven amabilísima^ Era muy violenta sii; 
\ .-. ¿ en- 
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enfermedad , y hubiera cedido á ella la tierna y 
delicada doncellita , si un mocito de Cefalonia 
que por casualidad se hospedaba en la misma po- 
sada , no nos hubiera sugerido algunos remedios, 
que no conocían los otros Médicos. Fue tanta 
su actividad , que en pocos dias se halló ente- 
ramente sana , recobrando todas sus fuerzas , y 
con ellas también toda su antigua belleza. Gran 
consuelo para un hombre que ama de veras, 
ver como resucitado de muerte á vida al dig- 
no objeto de su casto amor. Me declaré suma- 
mente obligado al Cefaleno , y debiendo este par- 
tir , me determiné á irme con él en aquel via- 
ge. Metímonos pues , Irene , el Soldado y yo, 
juntamente con el Isleño , en una Falúa , y atra- 
vesando felizmente todo aquel trecho díe mar, 
que hay «ntre el Promontorio Ricciuto , y el de 
San Sidiro ^ en solos dos dias d¿ navegación nos 
puso en tierra erí la misma Cefalonia , Capital 
de aquella Isla. No permitió el Cefaleno que' nos 
hospedásemos en otra parte que en su casa, don- 
de fuimos recibidos por su Padre , que era ua 
vátierable viejo con un amor y un agasajo poco 
ordinario en la Nación Griega. Desde aqui es- 
cribí i mi Padre , informándole de todo Jo que 
me habia sucedido hasta entonces , y suplicándo- 
le , no solo que solicitase el permiso de poder 
restituirme libremente. á la patria , y el consen- 
timiento de los Padres de Irene , para nuestros 
Esponsales , sino también que se sirviese enviar- 
me algún dinero para poder mantenernos. Seis 

me* 
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meses tardó en ir y venir la respuesta de esta 
carta ,. que al cabo llegó acompañada con una 
letra de cambio de seiscientos pesos. En medio 
de las severas palabras con que mi Padre me aí^- 
ba lo que habia hecho > conocí que estaba igual- 
mente afligido , que compadecido de mis suce- 
sos , y me prometia hacer todo lo posible para 
fónsolarmc. Durante este tiempo me habia es.- 
trechado tanto con nuestro joven, albergador ^ cu- 
yo nombre era Demetrio , que no podia estar un 
instante sin él. Habíale confiado todas miSraven- 
túX2iS , y él se mostraba infinitamente coimpade- ' 
cido de la resolución que el amor me habia pre- 
cisado á tomar. Con efecto por su parte no de- 
jaba de practicar conmigo algunas, de aquellas 
honradas y generosas acciones , que usan entre sí 
Iqs verdaderos amigos, y yo me lisongeaba de 
itener en él el, mayor y el mas fiel que podia ha^ 
ber entre los hombres.. Exercitaba. la medicina 
con infinito crédito , porque hacia curas , que 
le merecieron el nombre de Esculapio de su tiem^ 
£0. Tenia secretos muy particulares , que él; solo 
elaboraba por sí mismo , lo que. le grangeaba el 
.odio mortal de todos los Boticarios. Era enen>i- 
.guísimode sacar sangre ^ y quería que. todos sus 
enfermos bebiesen, vino generoso y vigoroso. De- 
cía , que este valiente específico ayudaba mu- 
chísimo á expeler ks, materias morbosas ^ y que 
teniendo, tanto de cordial , preservaba las entra- 
ñas de todos los asaltos maliguosu Sostenía con 
el mayor empeño , que algunos específicos que 

nos 
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nos vienen de kjanos países , de nada servían á 
los temperamenros de nuesiro clñna , y por eso 
abQminatu del Ruibarbo y de la Quina * como 
de remedios pestilenciales. Era sectario de la Es- 
cuela Sjiernitana , y nunca curaba los cuerpos 
sino con una rigurosíirima dieta , no perraiiiencío 
¿ sus enfermos otrcraHmento tjue de algunos lígc- 
rísimos líquidos. Mas no per eso dexabjn de irse 
al, otro mundo ^q^uando los llegaba su tiempo; 
pero esto siempre lo atribuía él , ó 4 que no ha- 
blan bebido toda aquella cant¡d;id de vino que 
tos.ord=mt7a .p-áno haber observado toda aque- 
.lia rigurosa djeta que los prescribía. A,!gunas ve- 
S?& me-diveitia yo en acompañarle, a- súp vtsitas^y 
¿e esa manera poco\á .poco i^e ilja ín^truyepdp 
en el micodo de medicar , come, si efectivamen- 
.te.tuvJera-.ántmo de abrazar aquella profesión^. 
, . ^^fg¿> mientras, tanto lalfo^pl^da y tqotad^ 
.ra eat^i^ión dé^ 0^9^ » y,^^l¥ í^^'"'^'"!'?!'^; W 
i pasar á.U[ia.bel^ .cas^^i^.Qa^po. que .tenía ^ 
Padre de Demetrio en las.círcanias de Argós" 
toii , para, gozar de, las diversiones propias de 
«quella última parte, del aña. .T^n día qi^e ,qi^ 
^darnos jSolps Irt;ne , ¿liScudado y yo , porque 
Demetro se habiaiíjlQ á U'Ciud^id ^ segun.¿l'mjsr 
mo nos- lo habia pceyénldq „ á .visitar no s2 qué 
Gran Señor que estaba enfermo , nos fuimos pa-? 
seando hacía la orilla dei mar, que estaba poco 
'^•distante ., y habiéndonos ¡sentado todo^,, ^upliqué 
i\ '^s^ gécüo de Isidoro , nos, hiciese, el gusto 
'de i^gsc^giur.ía Histeria d^q. n:\^i.^b\aí¡|o ^^.qug ¿^Sq 
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xó imperfecta y cortada , quando estábamos i 
bordo en el Navio Inglés. No se hizo de rogar 
el Soldado , antesbien tardó poco en complacef- 
me ; tosió , gargajeó , sonóse , y prosiguió sü 
irelacion de esta manera. 

CAPITULO VIL 

Vuélvese á atar la Historia de Gil Blas , y cuenta 
Matilde los sucesos de su vida. 

.M-atilde y yo j dixo el Soldado , mirábamos i 
Gil Blas con sumo respeto, y con igual Vene- 
ración , y él nos correspondía ^ mirándonos co* 
mo si fuéramos dos hijos suyos ; pero cíomo to- 
davía no le hablamos declarado que aquella fue- 
se muger , quedó muy sorprendido ^ qiíahdo ella 
misma le dio' noticia de su verda^^rO sexo. Pero 
nó basta V añadió ^ -djDnceífiía ., -que yo os infoif- 
me de que soy mííigér^sfra¿a4^ en trage de Hom- 
bre : es menester qoe además de eso sepáis , por 
qué motivo , y quánto tiempo ha , que desmieir- 
tó mi verdadero sexo 4 1.a sombra de este tragc. 
Yo , Señor , nací eij Trivcntó , Ciudad poco 
numerosa del Condado dé Molisa eñ el Reyüo 
de Ñapóles , en la que gozaba mi Padre cierto 
feudo , que además de otro§ títulos , tenia adjun- 
to el de Marqués , y era hereditario en nuestra 
Casa. A mi Madre no la conocí ; porque murió 
pocos días después que me dio á' luz : solo sé, 
que era de una Casa Noble del Abruzo;* Quan- 
do 
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do murió Carlos Segundo , exercia mi Padre un 
empleo muy honorífico en el Reyno por nom- 
bramiento de aquel Monarca ; pero como se ha- 
bia dedicado todo al servicio de la Casa de Aus- 
tria , todos sus bienes se le confiscaron , quando 
subió al Trono de España Felipe Quinto , por 
lo que se vio precisada ¿ refugiarse á Alemania 
con toda su familia > donde logró también algu- 
nos empleos lucrosos y con que puda mantener 
el esplendor de su nobleza ; y siendo nombrado 
poco después par^ seguir al Archiduque á Es- 
paña > quisa nevarme consigo , quando solo con* 
taba yo de once á doce años. Desembarcamos 
en Lisboa , donde me dexó en el Pakcio de la 
Duquesa de Alburquerqye , la quaL l^ada gran 
figura en la Corte de Portugal , y de alli par- 
tía mi Padre i campaña i los confines de Es- 
tremadura , sin que yo le hubiese vuelto á ver^. 
porque muriá de una. grave enfermedad en eí 
Exército y dexándome heredera, de las esperanzas^ 
de recobrar sus bienes ^ quando la guerra se ter- 
minase.. Na ignoraba., mis^ derechos un Fidalgo 
Portugués^ , que fireqüentaba 'la qa*íi; de la Dur- 
quesa 9 y se llamaba, Don Lope de San Sebas- 
tian , y quisa asegurarse de la expectativa de mi, 
herencia ,, arrebatándome atrevidamente de. las. 
manos de mí Excerentísima. depositario- Con efec-. 
torlog):^ sut intenta sin: mucha di^\S^lt^d;,^f^oT Ip. 
jgwsjno qu.ejnipguna^p^i%inj^guiarf j qgcHu^ 
se yalor para semejante teraei^rio, atrevimiento*- 
LISYí^e §0, sv^:. brazos al ]P;}erjta., . y a^ll me^, 
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embarcó en una nave , que en aquel mismo mo-^ 
mentó iba á partir parji él Brasil , y luego que 
nos vimos en alta mar , me dixo : Señora , sin- 
duda deb.is de perdonarme un exceso de amor,- 
que me obligó á cometer un rapto , del qual 
espero que con el tiempo no os pesará ; sin em- 
bifgo vos sois Señora absoluta de vuestro co- 
razón ; ni debéis pensar , -que yo pretenda obli- 
garos á darme la mano de Esposa sin pleno con-^ 
sentimiento de vuestra libre voluntad. Efectiva- 
mente era uii Cabíllerito muy Christiano y muyi 
atento , de gran docilidad , y de la mayor con-' 
destiendencia : me trató siempre con todas las- 
respetuosas atenciones de la mas circunspecta 
honestidad, y de la mas noble y caballerosa 
educación ^ de manera , que yo insensiblemente 
<t>mencé á amarle , con una especie de ternura,- 
que ¡amis hábia sentido por * ningún hombrel^ 
Volaba por las ondas nuestra nave' , y parecía* 
que el Cielo se declaraba parcial de nuestra na*- 
vegacion. Arribamos felizniente al Brasil , dón-^ 
<ie pensaba él celebrar nuestro matrimonio coaf 
la miyor suíituosldaid^ ^ aparató y inagriifitencia;- 
pero habiendo hecho mi rapto grandísimo es- 
trépito en la Corte de Lisboa , Don Lope fiíej^ 
declarado bafldtdóá voz de pregonero /por ía^ 
grande autoridad de la Dm^üeSá de Albürquer- 
^üe , y hábl^ftdtise saíiido que nos habíamos ^z^ 
sido ^ ^Bksil^i'^ sé' despacharon íeqükk6rias' 'tk>rt= 
mucho fe'ncárgo'al Virrey , y á todos los Gobér- 
xiadores de aquetRéyao , par» que im^diatamenh 

* ' te- 
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se le prendiesen , y en partida de registro le en- 
viasen luego á Lisboa. Tuvo con tiempo avi- 
so pronto y reservado de estas órdenes por ua 
Secretario del Gobierno , y pensó luego en que 
nos retirásemos de la ciudad de Todos Santos, 
donde no%, hallábamos para librarnos de las ma- 
nos de la Justicia. A la sazón se hallaba en h 
Baía una Nave Holandesa , y esta fue nuestro 
asilo aunque sin habernos podido casar antes que 
la tal Nave se hiciese á la vela. Don Lope me 
habia tratado siempre como correspondía á ua 
honestísimo Caballero , considerándome como 
hermana , hasta que llegase el tiempo de mirar* 
me como esposa. La Nave Holandesa se volvía 
á Europa , y Don Lope habia ideado trasladarse 
de Holanda á la Corte de Víena , esperando que 
el Embaxador de Portugal en ella , grande amigo 
suyo , podria interesar al Emperador , para que 
pidiese mi persona al Rey su Señor por ima gra- 
cia muy particular ; pero todos estos proyectos 
se desvanec'^ron en el ayre , porque ^e encon- 
tró nuestra Nave Holandesa con una Esquadra 
Española , á la qual filé preciso rendirse. Hi- 
ciéronnos prisioneros á Don Lope y á mí : pe- 
ro con fortuna muy diferente ; porque habien- 
do querido D. Lope , que me vistiese de hom- 
bre, desde que resolvimos salir fiígitívos del 
Brasil , todos me tuvieron por tal , y condud- 
da al Navio donde estaba el Comandante de la 
Esquadra , no volví á vdt al enamorado autor 
de mi rapto , el qual quedó separado de- wí 
TOM. V. . X en 
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en la revista que se hizo de todo nuestro equi- 
page. A pesar de mi desgracia tenia yo grande 
amor al que había de ser mi Esposo , tanto que 
hasta ahora no me he olvidado un punto dt 
el. Admirábame sí , y siempre me admiré de 
que no hubiese encontrado modo de recobrar- 
me , ó 4 lo menos de saber en qué manos ha- 
bia venido yo ¿ parar : lo que desde entonces 
me hizo sospechar que según el mas común 
estilo de los hombres , enteramente se habia ol- 
vidado de mí. En medio de eso siempre está pre- 
sente á mi memoria , y no puedo menos de 
amarle aun quando le sospecho infiel. Me con- 
duxeron , pues , á Vera- Cruz , y desde allí pasé 
á México , haciendo figura de page de un Se- 
ñor , hombre ya de muchos dias , y dueño de 
muchos mas doblones , grande amigo de cierto 
Mercader de Madrid » tan rico y tan poderoso 
comoéL Ya habrás conocido tú (prosiguió mi- 
rándome á mí ) que este tal Mercader era justa- 
mente el dueño de aquella Casa , de que tan- 
to abominé 9 quando nos escapamos del poder 
de los Canadienses , le agrado mi fisonomía al 
tal Señor Comerciante , y pidió á mi amo , que 
me dexáse en su casa. Poca dificultad tuvo en 
darle ese gusto » porque debiendo volver 4 em- 
barcarse presto para restituirse á España ^ con- 
sideró que mi persona y así por I0& pocos años 
que mostraba , como por la delicadeza de mí 
temperamento , mas le podia servir de emba- 
razo ,. que de alivio , paiicularmente si llegaba 

el 
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el caso de pelear con los eoemigos. T éteme 
aquí domestico ya de el Señor Beitran de Nai- 
va , que este era el nombre de el dichoso Mer- 
cader. Una vez me llevó consigo á su Casa , ó 
Facturia del Canadá , y en cierta ocasión, que me 
oyó quexar y suspirar , creyéndome sola , y que 
nadie me sintiese, conoció que era muger dis- 
frazada en trage de hombre. Inmediatamente se 
convirtió su corazón en un volcan de fuego li- 
bidinoso > y llamándome aquella noche á su 
quarto ; luego que entré me tomó las mano.% 
y apretándolas estrechamente entre las suyas , me 
declaró con los transportes mas violentos y mas 
apasionados su detestable amor , conjurándome 
con las mas vivas expresiones, y con los mas 
patéticos afectos , que condescendiese con sus 
infames deseos. Hacíame mil promesas , ofrecía- 
me oro , galas , joyas , y en fin hacerme here- 
dera de todo quanto tenia , supuesto que se ha- 
llaba sin hijos , y sin heredero alguno forzoso. 
Me persuado á que ya ustedes creerán , que re- 
sistí á todas estas solicitaciones con toda aque- 
lla indignadon , y con todo aquel espíritu que 
correspondía á mi nacimiento , á mi reputación 
y i mi crianza , y que pasando de la repulsa^ 
á los improperios que merecía tan villano atre- 
vimiento y no fui escasa de ellos con aquel in- 
solente Comerciante de Madrid. Mal hombre 
(le dixe) quando el diablo te sugiera semejan- 
te torpísimos pensamientos , nunca tengas va- 
lor para proponerlos á muger que haya nacido 

con 
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con mis obligacioí>es. Mucha ha sido tu teme- 
ridad en atreverte á tentar con tan fea preten- 
sión á una Doncella , por cuyas venas corre una 
san¿re pura , noble y christiana heredada de sus 
mayores , y cuyo corazón está animado con la pu- 
reza de un espíritu , correspondiente á su naci- 
miento , y á la Santísima Religión cjue profesa. 
Vete , sucio viejo , con esas puercas pretensio- 
nes á los postribu los , ó casas de mugeres pú- 
blicas , y nunca te lisongees de poder vencer 
con ellas á una Doncella de mi clase y ca- 
lidad. Se quedó suspenso aquel hombre por un 
rato ,. y persuadido á que nada conseguirla de 
mí , con toda su facundia , y villana generosi- 
dad , se avalanzó furioso á mí para violentar* 
me ; le repetí con rabia , y salí corriendo de 
su casa , entregándome á la fuga , sin reparar en 
la oscuridad de la noche , ni en los peligros á 
que me exponía en un pais para mí enteranáen- 
ta desconocido , y tomé el primer camino que 
al salir de una puerta se me puso delante , camí^ 
Bando con indecible velocidad , sin tomar el me^ 
ñor reposo , hasta llegar á la orilla de aquel ria- 
chuelo , desde donde descubrimos, la luz que nos 
guió por nuestra gran foctuna á esta bendita j 
venerable Cueva. Seguí mi camino por su mar- 
gen , y al despuntar el dia me hallé en el valle 
contiguo á la soterranea población de los Cana- 
dienses. Sin duda que me debieron descubrir des- 
de aquellos espesos matorrales , que les sirven de 
^talayas, porque baxando presurosos por difa- 
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rentes sendas , me sorprendieron , y arrebatada* 
mente me llevaron ¿ sus madrigueras. Descu- 
brime por Italiana y esto me valió como á tí, 
para no ser cruelmente sacrificada , pues ya me 
hablan llevado para este fín á la casa de su Sa- 
cerdote , el qual , después me instruyó en sus 
disparatados dogmas , para que , quando estuviese 
bien catequizada, abjuj^e nuestra Santa Religión, 
y abrazase su impia secta. Lo demás ya lasa- 
bes tú , y lo podrás añadir á la narración de 
tus sucesos para contentar la inocente curiosi* 
dad de nuestro benigno bienhechor y albergador# 

CAPITULO XVIIL 

Fin de la Historia de Gil Blas. Arribt> inopinade 

de Scipion. Muerte de aquel extraordinario Heprmr 

tañaj é impensado^ arriba de D. Lope. í 

JrJLabiendo Matilde dado fin á su relación de 
esta manera , di yo principio á la mia, y des* 
pues que Gil Blas ik)s oyó á entrambos con tx^ 
traordinaría ' atención ; parécemp hijos míos , nos 
dixó , que estOy^ viendo como la JDivina Próvi*- 
dencia os ha preservado de tantas desgracias pa^ 
ra haceros gozar un dia algún rayo de felici-» 
dad«; Los' males que se padecen en los mas flo- 
ridos añés de la juventud v por lo' comwn se con- 
vierten eíi «^miayores^ biefles -^ ^ qvrabdo se> llega !á . 
tina edad mas právecta; y si sufrimoa con pan 
ciencia y constaacia las advers¡d;id$s , la Divina 

Mi- 
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Misericordia nos las : recompensa , derramando 
largamente en nuestros corazones una alegría muy 
superior á la que causan los engañosos gustos de 
esta vida. Continuad hijos míos á vivir como 
habéis comenzado , y tú bella Matilde , guarda 
'fielmente en tü pecho el asiento que has con^ 
cedido en élá tu. amante Don Lope de San Se- 
bastian,- porque no desconfio de que llegue al- 
gún dichoso dia , en que le vuevas á encontrar, 
y* le halles aun mucho mas amable de lo que 
•jamás te pareció en todo el tiempo pasado. Así 
«os consoló' el Santo /hombre , el qual nos ín? 
timó , que desde aquel mismo punto el quar- 
to que nos habia señalado para Matilde y pa- 
ra mí , teniéndonos á entrambos por varones, 
debia servir solameate para Matilde, y-4B^Í xñe 
destinó para su compañero lie celda. .ftnrQ queSr 
tra vida-en aquel santo lugar un año ^pt^o ^ por- 
que no hubo forma de dexarnos partir antes, 
quizá por alguna oculta disposición del^ Cíelo, 
que sin violencia y muy naturalmente, nos -iba 
preparando la oportunidad lie Ips l^nq^^^j, .que 
iréis oyendo después. Noflac^:^euerdo* de;haber 
tenido en toda, mi vida otra mas quieta. , Eaa$ alcr 
grc , íii masesenta de toda pesadumbre , disgus- 
to^ y amargura. Teníamos distribuido tpdo el 
-tíémpo en la Oración,. jen Ja lecciou.iáe, librps espir 
-rituales íí y. €««1 tirábalo de manOs> Xíijiea ^puidjtbt 
jde ^a- cocina disponiendo la com^ji ry la^eiií>; 
quien iba-fá cortar leña al veano bosque; quíea 
tenia á su cargo el cabár , regar .y cultivar el huef^ 

te- 
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tecillo recogiendo la fruta y las diferentes en- 
saladas que nos producía. 

Un día se dexó ver en la Gruta un hom« 
bre en trage de marinero, Me hallaba yo á la 
puerta de ella , entretenido en varios pensamien- 
tos , y me pregunto si vivia el Señor Gil Blas 
de Santiüana 1 Respondíle que sí , y que goza- 
ba de una muy buena salud á pesar de sus mu- 
chos años. Bendito sea Dios I exclamó » que me 
ha dado el consuelo de poder ver antes de mo- 
rir á mi muy querido amo. Al oir esta última 
palabra , no tuve la menor duda , de que aquel 
hombre era el famoso Scipion , de quien se de- 
cían tantas y tan bellas cosas en la célebre His- 
toria de Gil Blas , y así le respondí prontamen- 
te : entre usted Señor Scipion > que encontrará 
á su amo el Señor Santillana empleada de ma- 
nera > que se quedari pasmada de admiración» 
Es acaso este sitio , me replica el hija de la Cus-» 
culina j algún Seminario de Profetas? puesto que 
vos me habéis conocido por mi propia nombre, 
sin haberme visto jamás. Por ahora , le respon- 
dí .y no me quiera detener en explicar este enig- 
ma ; entre usted quanta antes > y no dilate ua 
momento el consuela que tendrá su amo en ver 
á un criado ^ que le mereció toda su confian- 
za ^ todo su amor y todo su cariño. Entró , pues, 
Scipion en la Gruta , y sorprendió á Sanrillana, 
que estaba dando a Matilde lección de Filoso- 
üa MoraL Apenas le vio , se arrojó á sus pies, 
besóle las manos bañaavk>sela& con sus lágrimas^ 
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y estuvo así un rato sin poder articular ni una 
sola palabra. Atónito Gil Blas al ver un cum-- 
piimiento tan extraordinario de aquel forastero, 
que enteramente desconoció , ya porque la. edad 
tenia bastantemente turbados , y obscurecidos sus 
ojos , como también porque las facciones de Sci- 
pioa se habían mudado mucho con el discurso 
del tiempo , añadiéndose á todo esto la nove- 
dad del vestido. Pero quando al fin -se asegu* 
ró , que era su. antiguo y carísimo Secretario. O 
hijo mió! prorrumpió. Ningún <:onsuelo mayor 
podía yo esperar en este mundo , y levantando 
los ojos al Gielo, ahora, Sñor, exclamó, li- 
brad en paz mi espíritu de la pesada compañía 
de este cuerpo , pues ya habéis concedido i mis 
ojos el mayor consuelo que podía apetecer en es- 
te valle de miserias. Con efecto parece ^ue la 
Divina Providencia había alargado k vida de 
aquel hombre , para que lograse tan alegre día, 
porque después de él parecía mss muerto que 
vivo , ya por el sumo desfallecimiento que so^ 
brevino á todos sus miembros , y ya también 
por el velo de que se cubrieron sus ojos^ Este 
fue tal , que vino á cegar del todo , y no pu- 
diendo ya^mantcnerse en pie , se reduxo á la^ca* 
ma,ipara no volver á levantarse de ella. Los 
discursos que hacia en aquel estado eran los mas 
exemplares , y mas eficaces que se pueden ima- 
ginar , tanto que nunca me acuerdo de ellos sia 
cutirme movido de una vivísima compunción. 
Todos los jque nos hallábamos eji la Gruta -por 

dar- 
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darle gusto nos ocupábamos en continuos exer- 
cicios espirituales , y acordándonos de lo que 
nos habia dicho el segundo 4ia que llegamos á 
ella , conviene á saber , que habíamos de ser tes- 
tigos de su muerte , nos disponíamos lo m:]or 
que nos era posible , á verle exhalar el último 
aliento , con aquel dolor con que los buenos hi- 
jos ven espirar delante de sus ojos á su amantísi- 
mo Padre. Lo que mas adoiirábamos e-n aqu^ 
grande hombre fue , que nunca Je oímos pre- 
guntar í Scipion cosa alguna tocante á los su- 
cesos de su persona , ni á los de su fa^lia , y 
aquel su discreto criado tuvo la prudencia de no 
decirle janiás cosa alguna, de: las que no querlg 
saber. Conoda , que el úmco cuidado 4el eur 
fermo en aquellos últinoos momentos era tener 
siempre recogido su espíritu , pensando conti- 
nuamente en las cosas celestiales > con total ena- 
geoacion de todo lo terreno ^ y no le queria to- 
car especie alguna , quQ le pudiese distraen Mhi- 
rió en fin Gil Blas de Santillana con tanta paz, 
y con tanta tranquilidad , que todos nos per- 
suadimos i que ningún remcrdimiento alteraba 
la serenidad de su conciencia ; solo sí nos <li- 
%o poco antes de espirar estas jnexnor«b!es pa- 
labras : Amigos , voy á dexaros para siempre; 
sea heredero de mi alma aquel que la crió : séa- 
lo Scipion de esta gruta ; y de los tales qualcs 
bienes que dexo en México ; y vosotros dos, 
queridos amigos mios , dad sepultura á ujii ca- 
diver ^ y si sucediere que volváis, i España , y 
lojyu V* » vie- 
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viereis en ella á mis hijos , decidles de mi par- 
té, que no sigan los malos exemplos , que les 
dio su Padre en vida , mas sí que procuren imi- 
tarle en, lois desengaños de su muerte. Después 
que los horrores del sueño eterno ocuparon el 
cuerpo de Santillana , Scipion se entregó total- 
mente á un amarguísimo y descompuestísimo 
llanto j y nosotros honramos también con nues- 
tras lágrimas el yerto cadáver de aquel extraordi- 
nario varón,. Hicímosle todas las exequias , que 
permitían laa circunstancias de aquel desamparado 
sitio , y le dimos sepultura ¡unto á sus predeceso- 
res. £1 hijo de k Cusculina habiendo acetado h 
herencia que le habiá dexado su amó , tomó lue- 
go posesión de la Hermita ,, comenzando ¿por- 
tarse como Señor de ella ^ pero siempre con la- 
misma humanidad , generosidad y cortesía , que 
"Gil BIas> habia practicado.. Nosotros queríamos 
partir de alli pocos dias después ; pera él se ojpu- 
90 fuertemente ^/diciendo ^ qué det ninguna ma- 
nera nos deXaria partir , hasta que apareciese per* 
sona segura , qiie nos acompañase y níoscóndu- 
xese á. México sin el mas mmimo peligro; Est¿* 
bamos en esta expectación , quando hétele aquí, 
•que un- dia vemos venir hacia nosotros^ üa hpm- 
bré acaballo , acompañado de: otros dos. ; qiíe 
parecían criados suyos. Quando se acercaron mas, 
Matilde conoció que era Don Lope ^ y éste re- 
conoció también á su Matilde. Abrazáronse: es- 
trechísimamente , y ambos recíprocamente se pi- 
dieron ; cuenta de sus aventuras / después que 
7 ^ ' ^^los 
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los hablan separado. Matilde le informó en po« 
cas palabras de las suyas, y su Esposo la in- 
formó de las que á él le habían sucedido , en 
estos , ó en semejantes téi minos. Luego que núes*, 
tro NaTÍo fue preso de los Españoles , nos se-, 
pararon , como ya sabes , y á mí me destinaron* 
á otro. Inútilmente hice todo quanto pude para 
saber á qué vaso te hablan señalado á ti , por* 
que ninguno de los que estaban en el mió me 
supo dar la menor noticia. A esto se añadió^ 
qu&' mi embarcación fue destiiv^la para Jileviff> 
á, fispaña ciertos avisos de grande ímpoftanci^t^ 
por lo que , destacado de la Esquadra, no pu^ 
de contjinuar en mis pesquisas. Quando desem-' 
barc^pips en Cádiz , me di ¿ concKrer por quieoí 
era | y coii^^to me dieron libertad sobre mi p^-*r 
labra. Ya puedes imaginar , qqe viéndome libr^i^ 
mis primeros pensamientos serian buscarte por- 
todo el marido. Supe que un Paquebot estaba. 
para hacerse 4 la vela con destino á la Isla Es* 
pañolá 9^ me embarqué inmediatamente en él ^ y; 
habiendo vuelto 4 correr el .mar , supe 4el Co-ii 
maádaate ^Español d^ la Esquadra que nos apre-> 
sp ^ como; te habia tocado por amo un Oficial- 
viejo , que te habia llevado consigo 4 México.. 
Volé luego 4 aquella Ciudad , doríde todavía se 
mantenía el buen viejo , y ^ste me infortnó que '. 
hablas mudado de amo , y que éste te habia 
llevado 4 no sé qué sitio del Canad4 : noticia 
que me disgustó infinito^ lo quaL seria quizi. 
im cierto presentimiento de los grandes peligros .; 

que 
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qtíe corriste , según lo que tú misma me has cx)rh 
tado. Partí sin detención alguna al sitio , don- 
de me dixo el Oficial que te hablan llevado , y 
aUi supe de tu segundo amo , que te hablas es- 
capado , dándome á entender el tat embustero 
Gomercianre , que el motiva de^ tu faga había, 
sido muy diferente , que el de su lascivo y te-v 
merario atrevimiento. Perdida entonces la espe- 
ranza de hallarte en aquella casa , anduve gir 
íando por todas las caserías diel contorno , y no 
d^contrandd lo que buscaba , di la vuelta á Mé- 
xico , prégüntaiido á todos por ti. Ninguno mc^ 
subo chr la menor noticia de tu persona r pero 
hfibienda sabido con aquella ocasión, q^e eh 
k$ cercanías del Canadi- hacia vida^ hepémítica r 
un .extraordinario y famoso Solitario , nopu- 
dléttHó<larme paz es ninguna , determiné volver . 
segunda vez por estos parages^, con- esperanza 
de que el famoso Anacoreta me pudiese dar al^ 
guna luz ^ 6 acaso también de que te hubieses 
refugiada 4 la sonzbra del mismo , ^ra estar 
inSnD¿ expuesta al furor de los bárbaros Cana- 
dienses , y B>as resguardada contra los dientes' 
y garras de las fieras ^. como quiso mi buena 
fortuna que sucediese. 

Asi' habló Don 1-ope , y quandb dio fin á 
su^telación , se repitieron ^,. y aun se redoblaron: 
los alegres transportes de los dos amantes, los- 
quales no se hartaban de darse con ios ojos las 
Días tiernas y vivas contraseñas de su recíproco- 
amor , 4 inexplicable, complacencia. Determina- 
- i* roa 
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ion los dos partir á México el dia siguiente , pa- 
ra celebrar a]li qjuanto antes su tan suspirado 
Matrimonio ,. y me convidaron 4 mí para que 
l€)S acompañase , porque Don Lope me habia co- 
brado un grandísimo amor , desde que Matilde 
le informó de las grandes atenciones , que había 
usado con ella. Pero como á todos nos picab* 
vivislmamente la curiosidad de saber antes de se* 
pararnos, los sucesos de Scipion ^ después que 
recibía el aviso de la inopinada ^ y misteriosa sa- 
lida que hizo Gil Blas de Zaragoza ^ suplicamos 
al Soldado con todo encarecimiento , que no nos^ 
defraudase de unas noticias , que podían hacer 
mas completa y auu en la parte tan necesaria á^ 
los Episodios , la no menos divertida , que ins-; 
tnictiva historia del héroe de Oviedow 

Iba Isidoro á referirnos prontamente ló que. 
tiabia oído á Seipion ; mas como ya se hacia 
muy^ tanie , reservo , dixo , para mañana la re- 
lación de sus aventuras , que nos hizo el bueij 
Secretario de mi Abuelo , tas que aseguró , eran 
mucho mas curiosas- , y mucho mas singulares^ 
que todas' las que se habían' publicado hasta allk ' 
Gón eso nos retiramos á casa de Demetrio , es- 
perando con ansia , que amaneciese eí dia siguienr ' 
té ,- para divertirnos oyendo las cosas tan partí- "". 
ciliares , y tan entretenidas ,^ que el Soldado nos . 
habia prometido* ^ 

í . .. f ■.■>'•'--■ ■ • ■ ■ : ' ' ■ 
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prosigue la Historia de Scifion. Viages qui 
¡para encontrar d Gil Blas. Llega d Parj[s , / 
il divertido lance que Mi le sucediS. 

j0Lun no bien comenzaba <el Sol ¿ dedimr el 
dia siguiente hacia el ocaso , quando salimos de 
la casa de Demetrio , y nos encaminamos hada 
la orilla del mar , y al mismo sitio donde ha- 
bíamos estado el dia antecedente. Nos sentamos 
sobre la fresca yerva , y yo di principio á la 
Historia de Scipion en la manera siguiente. 

Queriendo el 1>uen Secretario de Santillana 
complacer á Don Lope y i todos nosotros ^ nos 
conduxo al huerto , y haciéndonos sentar , des- 
pués de habernos suplicado que le oyésemos con 
silencio y con paciencia , dixo asi. 

Luego que recibí la carta de mi muy ama* 
do y muy venerado Amo , en que me decía 
haber resuelto retirarse del trato y comunica* 

don 
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cion con los hombres, inmediatamente, y sin p«- 
perder un instante de tiempo , monté acábatío, 
y partí á Zaragoza , para iiiformarme con arte y 
destreza hacia dónde habia enderezado su viage, 
juntarme con él , y hacerle inseparable compa- 
ñía hasta la muerte , caso que no le pudiese re* 
ducir á que se restituyese á su casa , para cu¡* 
dar de su hacienda y familia. Llegué con toda 
presteza á la Capital de Aragón , donde perdí 
-malamente el tiempa en solicitar noticia cierta 
de él. Ua criado del Señor Ley va , que según 
todas las. apariencias me engañ^., solamente me 
dixa> que pocos dias antes le*: habbn visto en 
Pamplona. Volé al momento hacia aquefla Ciu- 
dad, donde habiendo hallado ser falso lo que 
aquel criado me habia dicho , estuve indeciso 
por algún tiempo , si proseguirla ó no en mis di- 
ligencias. Me ocurrrió el pensamiento de que 
quizá se habr^ido i Galicia » con el santo fin de 
visitkr et Sepulcro detPatroa de las Españas , y 
lleno de esta imaginación, que me parecía ins- 
pirada , tomé la vuelta de aquel Reyno, pre- 
guntando por su persona en todos los Lugares; 
por donde transitaba , no de otra manera , que si- 
fuese: en, busca de un niño de pocos años, que 
^ hubiese perdido y. dando en todas las posadas: 
individuales señas de su edad , de su estatura, 
de sus facciones ^ de su voz , del color de sus 
"Cabellos , y de todo aquello que podía condu- 
cir á que al fin le descubriese. Todas estas di- 
ligencias fueron infructuosas. Recorrí todos. los 

rin- 
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xinconfis de España , sin poder hallar el menof 
rastro ni indicio , de que hubiese parecido ea 
jpinguno de jellos* Desande lo que habia anda- 
do , y volviendo á leer mxs despacio su carxa ^ y 
á considerar bien ^us expresiones , se me ofre- 
ció , que acaso se habia ido á esconder en algua 
Monasterio solitario , y con esta idea visité to^ 
4os los de España, pero particularmente aque- 
llas que estaban en los bosques y ai los desier- 
tos. No habiendo encentrado la menor noticia 
de él en ninguno de ellos , pa-sé al Rey no de 
Francia j donde sabia , que entre las mas áspe« 
ras y mas deshabitadas montañas habia insignes y 
exemplares Monasterios , donde se vivía con la 
mis rígida austeridad , y con el mayor retiro d? 
todo humano comercio. Pero habiéndome salido 
inútiles todos estos pasos , y hallándome en las 
cercanías de París , me vino gana de ver aque- 
lla gran Metrópoji , y entré en ella tanto mas 
sorprendido , quanto apenas me vi en el Burgo 
de San Germán , quando á paca distancia de mí 
oí resonar el nombre de Gil Blas. O ! dixe en- 
tonces i mi coleto , lleno de inexplicable alegría: 
gracias ¿ Dios ^ que ya sé donde está mi Amo. 
Venios claros , que ha encontrado el mas bello, 
y el mis solitario retiro del mundo. Venirse i 
una Ciudad la mas florida , la mas galante y aca- 
so también la mas poblada de toda la Europa. 
Miré entonces hacia todas partes , por ver si en- 
tre aquel inmenso pueblo descubría' las facciones 
4¿ SauLtUlana , y sej^uuda vez oi repetir con gran« 
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dé prisa <?// Blas , Gil Blas ; y pasado apenas 
un memento ^ oygo la «misma voz , que dccia: 
Scifion , Scifion. Lleno todo de estupor , vuel- 
vo la cabeza á todas partes , y de repente me 
quedo melancólico , pensativo , extático y sus* 
pensó , qúando vi des perrillos , que llamados 
de aquellas voces , acudieron retozones y fcs:i- 
vos á hacer grandes fiestas á un Mozalvete Parisi- 
no , que estaba sentado en un banco á la puerta 
de un Café. A 110 saber yo íixamente , que yo 
jjiismo estaba vivo , y que real y verdaderamen- 
te tenia figura biuBaaa t^ «decía «ntre aii mismo )^ 
esta e^ra la hora , en que dudarla , si mi alma y 
la de mi Anro , en virtud de la Metempsícosis 
Pitagórica , se hablan trasladado á los cuerpos <le 
aquellas bestiezuelas. Pero pasando en un ins* 
taBte de las burlas i las veras , y llevando muy 
:á mal , que los nombres de dos hombres como 
mi Amoy yo , ^e pusiesen a dos bestias , me 
Jlegué ai Mozuelo^ y le pregunté en francés, 
-por qué razón habia puesto tales nombres í 
^aquellos animalilJos ? El Parisino por entonces 
no me dio otra respuesta., que la de echarse á 
dreir ¿ toda fuerza ; pero después que se sosegó 
xm poco , me respondió con bastante cortesía: 
Señor ^ aunque no es licito á un hombre desco- 
nocido , y según todas las señas estraagero , entre- 
meterse á querer saber lo que ni le toca ni íe ta- 
ñe , y por lo mismo pudiera yo no hacer caso de 
la prcgimta de Vmd. , no obstante quiero satis- 
fícerle. Sepa pues Vmd. que la Historia de Gil 
MOM. v, AA Blas 
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Blas y de Scipion i aunque generalmente se tie- 
ne por fabulosa y en París anda en las nicáíos de 
todos , y sus dos nombres se han hecho ya tan 
comunes y tan triviales > que no se les podia ne- 
gar á dos bestiezuelas que tienea todas las qua- 
lidades necesarias para merecerlos» Aquellos dos 
hombres nos los pinta su Historiador como dos 
raros modelos de verdadera amistad ^ • y su inse- 
parabilidad en todo genera de fortuiHS siniestras 
y favorables , dexa muy atrás 4 la de Pílades y 
Orestes y como también á la de Acates -y Eneas. 
Estos dos perrillos ^ desde el primer imtante que 
se vieron juntos , imitan con tanta éxáctítud'ias 
acciones de los dos inseparables- Españoles ,- que 
jamás se ha vista al uno sin el otro : y asi co- 
mo á ninguna disonaría > que 4 una se le lla- 
mase Pílades y al otro Orestes y así tampoco j» 
debe tener por estravagancía ,. ni mucha menos 
darse nadie por ofendido, porque al uno le 
llame yo Gil Blas y al otro Scipion^ Gustóme 
mucha la satis&ccioa que me dio' el Mozal- 
vétillo , y aun me vino vanidad de haber sido 
comparada á Pílades y Oreistes ; pera por otra 
parte iñe parecía ^ que podia periudieat mucho 
á nuestra reputación , si se dexáse crfeer , que 
nuestras personas habian sido dos supuestos idea- 
les y dos entes de razón , á dos hombres ima- 
ginarios. Por tanto insinuándome i discurrir un 
poco con eí Parisino : Señor ^ le dixe , yo no ufe 
doy por ofendido de que Vmd. llame con los 
nombres de dos hombres á dos perros tan ma- 
rá- 
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rayillosos por su extraordinaria amistad, ; pero 
COH su licencia , no puedo llevar á bien que se 
tengan por fabulosos dps hojnbres reales y ver- 
4aderos ) que. viven, conjen y beben , ycuyo^ 
sucesos son todavía mucho mas particulares , qu^ 
aquellos que se cuentan.cn su Historia, Al oir 
esto el Parisino , rebeqtaba de risa ; y quién sabo, 
me dixo , si acaso es Yíivd, aquel peregrino in- 
genio i y de tan fecunda: fantasía., que ainontQ- 
i^ó. tantos siiqesos curiosos , como componen Ip$ 
quatro Toinos de este Romance, h Novela de 
Queya moda ? Yo no ?oy Escritor , le íespondK 
pero puedo asegurar á Vmd. qve. ípnozqo mu» 
pho á los áo^ Héroes de la t^l i^istpriica compps»- 
cion.^ los quales me tocaama? de Ip que Vítid. 
acaso imaginará. Ya le he enteqdidQ á Ymd. mir 
replicó el Mo^lyete, .Vnpid. es na hombre ca^ 
prichpso , que se quiere divertir 4 cpsta de Ipf 
<:rédulos , dándples á entendí , qme Teaímentc 
hay ep eltjnundo quimeras y centauros. Animo, 
SeñojT «xtrang^rp ,, y no diide Ymd. que hatí 
Vip^ buena -figura en, Paris, y que será la diver.- 
^pn de la. Corte y d^lRey , quando sea cono? 
cido en el pueblo su raro talento. Hay enParfe 
muchas gentes>, que gustan infinitamente.de las 
perjsonas dispiertas , espiritosas y deseinbsiTa2¿ada% 
admitiéndolas ^á susconversacioñes , para hacer* 
las mas. alegres y mas divertidas, 

Píase por ofendida la delicadeza de mi pua?^ 
donpr , y de mi sinceridad , con aquellas picaí 
pescas palabras , que pronunció el muchacho con 

una 
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una risita &Ísa , y con cierto ayre truhanesco; y 
revistiéndome de toda la gravedad española , coa 
lina buena dosis de la natural rusticidad tudes-^ 
ca , de cuya sangiFe , como ya saben ustedes^ 
me babia tocada una buena porción por par-f 
te de Madre :: Señor mió , le respondí , eso ya 
es demasiado ; sepa usted- y que yo no soy zU 
gun Charlatán , ni mucho menos* un bufón ; si^ 
no un hombre , que sabré ckfender con la punta 
de mi espada la verdad de lo que he dicho ; y 
estoy pronto 4 dar , asi á Vmd. como á todo el 
mundo, pruebas indubitables, y mayores de 
toda excepción , que Santillana , y el hijo de la 
Cusculina son dos entesa animados y corpóreos^ 
que existen^ real y verdaderamente. Apenas se me 
escapó de la boca el nombre de la Cusculina^ 
que pronuncié eoa una cierta colérica energía; 
quando» vi salir del Café una. perrilla ^ que se 
^ino corriendo hacia mí , haciéndome mil fiestas 
J cariños. Proseguía el Parisino riendo, i caread 
l^da tendida , y yo- en medio.de losorprendidot^ 
y aun cortado que n>e-dexó este último ridiculí*' 
tomo suceso , echando- de mí con enfado > y eoiK 
desdén. i la perrilla ,. me partí hecho un veneno 
de aquel lugarv donde- veía igualmente- escar--: 
oectdá mi memoria r q^^ 1^ ^ mi nacimkatoi; 
Mientras -tanto al rumor y buUa que^habia mer 
tido con aquel mozo , concurrió laauchísima gen-^ 
te, y divulgada el motivo , todo el Barrio de 
San ' Germán se juntó al rededor de nosotresV 
pitando y palmoteando.de maniera ,^'que me vi 

pre. 
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jmdsado & meterme en un mesón que estaba 
cerca xle allí y por no verme expuesto á los silvos 
de la gentualla » y ¿ lias befas de los pillos y ga- 
napanes ,. que eo ParíS' son insolentísimos. El 
hecho es. ^ que esparcida, por toda la Ciudad de 
boca en boca la voz , de que habia llegado i 
París un Español ,. que pretendía haber conoci«^ 
do Y tratado ¿ Gil Blas de SantiUana , y á su íar 
jDoso criado. Scipioa , Goncurrieroa* aquel misr 
media á mi posada muchísimas- personas por la 
curiosidad efe verme ^ y entablar conmigo con- 
versación, Al Mesonero ^ que al mismo tiempo 
«m Tabernero^le tuve esto mucha cuenta y por^ 
que coa esta ocasio» vendió aquel dia mas vino^ 
^ue hubiei^a vendida en una semana entera.. £n^ 
Conces depuse toda mi cólera y y revistiéndom» 
de un ayre serio* y señoril ^liice comprehender ¿ 
todos y que yo no era per ahi. uss^ visionario , ni 
algún- miserable Charlatán. Entre les muchísimos 
que entraron en. mi posada y reconocí dos Señoresí 
por su noble^ porte y modales caballerosas. At»^ 
víme. á' suplicarlos^, que: se: acercasen rdas á mf> 
y quando se llegaron a donde podian oírme ^^ les 
íogué en voa baxa , que se. sirvíesen.ifetirarse coi^ 
migo4.otro quarto, si querrán oir cosas que no Jes 
disgustaría saber. Parecióme que no habían teni-i* 
do poca vanidadide ser distmguidos' entretantos, 
y convidadosi una conversación reservada , ó á: 
un coloquio particular.- Entramos pues todos tres 
en una estancia , y cerrando la puerta ,- ante tonf 
das: cosas: les pedí perdón de. la libertad que im 
5: ha'- 
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habla tomado en citarlos para un congreso rej^ 
servado y sigiloso. Después los referí con dis- 
tinción y con puntualidad todo lo que me. ha- 
bia sucedido en el Café ; y hecho esto., los des- 
cubrí claramente quién era , autorizando mi de- 
claración con circunstancias , que no podían de- 
xarles la menor duda ^ de que les decia la ve^?- 
dad. Qiíando me pareció que estaban bien per*- 
«uadidos á eso , . iniploré ^u protección , á fin de 
que con toda.su autoridad se empeñasen en sosr 
tener contra todo el populacho de París., que mi 
Amo y^ yo éramos do$ hombres de carne y hue^ 
so como todos los demás , y .qiíe era , verdades 
rísimo todo lo que en la Historia estajba escrl^ 
to de nuestra vida. No obstante todo esto , ,du^. 
darla mucho que mis palabras hubiesen hecho 
en aquellos dos Sefiores toda la Impresión qu# 
y o. me prometía , si uno de ellos, queslempxé 
me estuvo fixamente mirando de pies i cabe;^ 
no hubiese reccmocido , que yolera verdadera-»^^ 
mente aquel mismo personage , que en el pala^ 
cío del Arzobispo de. Se villa habla hecho el pa*- 
peí del Rey de León. Yo , dixo el tal , me ha^ 
liaba presente , quando se representó la Come* 
dia de Benavides , y me aicuerdo muy bien , qu« 
el nombre de Scipipn se Jiizo famoso en toda 
aquella Ciudad , por la graciosa burla que hizo 
Vmd. de los Mpros^, no dexándose coger de 
ellos en la cama de yerva , donde pensaban sotr 
prenderle hallándole dormido. , Esa es una part« 
de mí Historia , repuse yo entonces , que Vmd* 

la 
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h habrá leído en el Tomo quarto de la vida de 
Gil Blas. No por cierto ^ me respondió el Fran- 
cés : no la he leído , porque ese Tomo se im- 
primió eñ estos últimos años , en que mis ocu- 
paciones no me permitieron divertirme en aque- 
lla gustosísima letura , sin embargo de que la 
consideraba y como todos los demás , como un 
ingenioso , no menos (Jue provechoso parto de 
la fentasía , de la invención y del capricho. Pero 
ahora ( prosiguió ) tengo el gusto de haberme 
desen^ñado ^ habiendo tenido el honor de cor 
nocér una persona , que hace tanto papel en eHa, 
de cuya verdadera y real existencia no puedo 
admitir ya la menor duda , después de haberla 
Cristo por mis propios ojos , de lo qual prometo 
4 Vmd.' que daré fiel y puntual testimonio á to-^ 
do él género humano.. \ 

Con efecta^ el día siguiente no se hablaba de 
otra cosa en todo París ^ que de la verdadera y 
Teal existencia de mi Señoria ^ y todos á porfía 
«olioitabaa verme> tratarme y conocerme*: Nuo; 
ca salia de casa y sin. verme rodeado y seguido de 
millares dé personas. Llamábanme á los Pala- 
cios de los Príncipes de la Sangre , V á los de 
"Otros primeros Señores de la Corte > para oir dé 
mi boca las aventuras mas singulares que hablan 
leído en? la Historia. Ya ustedes podrán discurrir, 
quánta tendría yo que hacer >. para contestar á 
tantas preguntas ^ y satisficer á una multitud de 
-réplicas , dificultades y reparos.. Mil veces me 
arrepentí ^en medio .de tantos^ favores cpmQ feci- 
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I^ia , de la facilidad , vanidad y ligereza coa qufe 
me habia empeñado ea justiücar la realidad de 
mi existencia. Vime precisado á detenerme en 
París muchísimo tiempo , para satisfacer la cu- 
riosidad de los Franceses , la qual por otra par- 
te me fiructificó una buena cantidad de libras 
Tornesas. SaM en fin de París luego que pude^ 
y tomé el camino de Alemania por los Estados 
^e Flandes ^ resuelto á girar toda la Euiopa ha&« 
ta encontrar á mi Amo. Los regalos que me iiár 
bian hecho en París me valieron hasta dos mil 
escudos , con que caminaba con toda comodidad^ 
y en todas partes hacia buena figura. Vi •despa'»- 
cío todas las Ciudades que encontraba en el ca- 
mino ; pero en Amsterdim iue detuve mas que 
en ninguna otra. 

CAPITULO IL 

Encuentra Scipion en Amsterdam á su antiguq 
ifmo Don Abel. Úñense los dos en el viage ^ jí car 
^ mienza este d contarle su ííistoria^ 

* * • 

nUna tarde que yo me paseaba por aquel gran- 
de Empóreo <le Holanda , vi un hombre muy 
garboso , y noblemente vestido , á «quien qúisc 
Conocer , pareciéndome haberle ya visto en otro. 
parte. Consid«éle atentamente , y luego caí en 
cuenta , conociendo que era D* Abel mi antiguo 
amo de Sevilla. Señor , le dixe , qué fortuna es 
U nh 4^ eucontrar i su merced en una Ciu- 
dad 
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i3ad tan distante d^ aquella en que me despi- 
dió de su servicio? Tardó Don Abel en cono* 
cerme , porque mi edad , que ya me iba arriman- 
do á viejo , habia desordenado algún tanto mi 
fisonomía , pero habiéndome mirado un poco , y 
con alguna mayor atención, Oh! sí (exclamó) ai 
eres aquel desgraciado Scipion , que se adelanta- 
ba á prevenir mis órdenes , haciendo llevar nli 
bauí al puerto de Sevilla. El mismo soy , le res- 
pondí , y ya que el Cielo me ha presentado es- 
ta ocasión de volver á ver á Vmd. , le pido hu- 
mildemente perdón de una acción , que ver- 
daderamente era ruiíi , taimada y maliciosa. Ge- 
iebro , me respondió esa christiana confesión de 
tu culpa , y declaración de tu arrepentimiento, 
téngóla por sincera , y vuelvo á recibirte en to- 
da mi gracia , especialmente viendo ccmo veo 
en tí todas las señas de una grande mudanza, 
haciéndome conocer que ya eres otro hombre muy 
diferente, pasando de un grandísimo bribón á ser un 
hombre muy honrado, y muy de bien. Rinde mil 
gracias á Dios, que te ha hecho un beneficio tan 
particular. Asi lo hago , le respondí ; ya no tien- 
ta mi codicia la hacienda agena , y ahora me es- 
taría yo gozando en mi amada patria de mi paz, 
7 mi quietud , si el ansia de encontrar un amo 
que tuve , y mucho me estimó no me hiciera 
andar girando por la Europa. Contéle enton- 
ces todo 16 que me habia sucedido , y se que- 
dó aquel hombre estremamente maravilLido de 
todo lo que me oyó. Luego que acabé mi re- 

TOM. V, BB la- 
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hclon me díxo : jpuesto c^ue tú vas á Alemania 
podemos hacer el viage juntos , porque yo voy 
también á ver varias Cortes de los Principes de el 
Imperio , y fuera de eso mi fin de viajar es poca 
diferente de el tuyo y reduciéndose toda la dife- 
rencia 9 á que tú viajas buscando ¿ un hombre^ 
y yo por mi desgracia me veo precisada 4 ro- 
dar el mundo en busca de una mu'ger. 

Al decir esta parece que se le querían saltar 
las lágrimas ^ pero liabiendolas reprimido lo me- 
jor que pudo y supo y mud6 de conversación^ 
y me conduxo ¿ su posada adonde absolutamen-* 
te quiso ^ que yor hiciese, trasladar mi valija ^ pa- 
ra poder madrugar el dia siguiente , y partir con 
tiempo al Electorado de Colonia.^ Efectivamen- 
te » después, que hizo su ajuste con el dueño del 
carruage ^ antes de amanecer nos pusimos en ca- 
mina en uii carrocin. tirada de trea caballos. Po- 
co después, de haber caminada coma una legua 
de Francia ^ descubrimos acia nuestra mano Iz- 
quierda una bella Casa de Campo ^ cuya vista hi- 
zo suspirar ¿ Don Abel. Yo que estJba reben- 
tanda por saber el motivo por el. qual me ha- 
bla dicho y al parecer con dolor , que se. vela pre- 
cisado i viajar en busca de una muger i, y al mis- 
ma tiempo me ocurria ^. que las lágrin^is del dia 
antecedente podian tener alguna correlación con 
los presentes suspiros ^ no quise perder la ocasión 
de persuadirle á c]^ue se desahogase conmigo , con- 
fiandome un secreta ,. que* en mi modo de pen- 
sar no podía menos de ocultar sucesos extraor- 

di- 
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-binarlos. Por qué -suspira usted tanto? le pregun- 
. Qué es lo xjue ha visto , ^que tanto le ha tur-' 
Qué objeto funesto puede haber en aque- 
Casa de Campo , que ^stá respirando alegría 
/ amenidad ? Amigo Scipion ^ me respciidió , sa- 
^te^ue aquella Casa me ofrece mil motivos, 
.íaia que su vista me excite «1 mas acerbo dolor; 
j.n ella tuvieron principio los xiesastres que me 
^>QrsIguieron poco tiempo después que te de>é 
tOi^spaña i y porque «1 dolor se mitiga , quan- 
Jo'^se desahoga con amigos tiernos <lecorazcn 
ai8e ^ben compadecerse , <juiero corifiatte una 
Cía , que me tendrá atravesado éí coraron, 
s me durare la vida^^ero comosus prin- 
ios tienen raices muy largas y muy profiín- 
í, será preciso que sea un poco .prolija mi 
i^bibion , lo <jual , asi como servirá pata centre-' 
üÜbr y aliviar por mas largo tiempo ¿1 tedio y 
jóiblestias de el viage ^ a?! taflij)ien contribuirá á 
ue su misma comunicación disminuya mi do- 
r jClqual se aumenta excesivamente con el in^ 
reto empeño de querer tenerle siempre en-» 
cerrado y comprimido. 

El dia después que te despedí de mi servicio 
emprendí efectivamente mi viage á Italia ^ don- 
de ifae detuve algunos dias en todas aquellas Ciu- 
^^es que están reputadas por las mas nobles,' 
ifiás iilágnificas ,y mas bellas; Ya sabes que ihi- 
íónfinua diversión es el juego ,en el qual soy tan 
áfoftunado por Id .común , qué itíe basta ió que 
inane para manteneriati con decencia, < y hacbr' 

bue* 
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buena figura en qualquiera parte , sia ineoma- 
dar mucho mis rentas. Lo mismo me sucedió en 
Italia; donde gané tanto ^ que pude hacer una 
visita á la Francia á costa de los Italianos. Me 
favoreció igualmente la fortuna en aquel Reyno, 
particularmente en Paris ^ donde deshanqué á 
mas de un fumoso jugador. En el espacio de seis 
a siete años^ que me detuve en dicho Reyno^ 
ei .naype me habia juntado un peculio , que pa- 
saba de quar^ñta mil escudos , con cuya suma, 
determiné pasar i Holanda , para emplearla en el 
Comercio , que alli florece tanto , como sabes y na 
sixi esperanza de duplicar y aun triplicar mi ca- 
pital en poco tiempo. Pero me sucedió muy al 
contrario de lo que yo me figuraba , y hube en 
^ade quedar bien convencido CQn mi propia 
experiencia , que eí dinero adquirido en el jue- 
go, con la misma facilidad se pierde , que se gana^. 

CAPÍTULO IIL 

■ ■ • ... # 

JE^abla Den Albel cierto conocimiento en Cambraiy 
y lo que le sucedió en la primera vista p qui ^ 
f.' . hizo á una aventurera.. 

X^ o bien había entrado en Cambraí , quanda 
TOe; sentí con una ligera indisposición , que corr- 
traj toda mi voluntad me obligó á detenerpiealr 
gqaos ,dias en/ ;5iquella Ciudad. Hallábamg ,ei^ pn 
mespi?, alojiajdaen un quartp^qiíc corres?pondia: i 
uag GaUeiu?;!^ ,<4oii4, yivft , upa,;Ayewui:et;i ¿di 

ra- 
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rara belleza. Se trataba i lo grande , y con una 
suntuosísima magnificencia ; no eran admitidas ¿ 
su conversación sino aquellas personas que te- 
man espíritu para comprar ¿ gran precio un 
amargo , pero ya inútil arrepentimiento. Por otra 
parte afectaba una, singularísima modestia , tan- 
to , qu^ al verla fiíera de su casa , todos la ten- 
drían por una rigidísima sectaria de Diana* Ca- 
sualmente la vi un día que iba i Misa , y me 
dio tanto golpe su extraordinaria compostura , que 
no paré hasta informarme quien era. Dixéron- 
me , que era una Señoraza de Bruselas , la qual 
babia venido á Cambrai precisamente á divertir- 
se , y que los Señoritos hijos de familia que fre- 
qüentaban su casa , á pocos meses dexaban por 
bres á sus padres. Sin embargo de que nunca 
he sido muy inclinado á cortejar mugcres , pe^ 
ro esta muger , por no sé que oculta fatalidad, 
rae gustó tanto desde luego , que entré en gran- 
dísimos deseos de que me admitiese á una visi- 
ta reservada. Apenas me recobré de mi indispo? 
sicion , luego solicité el que se fixáse dia para 
la tal visita , por uno de aquellos interlocutores 
que nunca faltan , donde hay alguna casta de be- 
llezas mercenarias., y se fixó para aquel mismo 
dia á las dos de la noche. Me eché á cuestas el 
mj3s rico vestido que tenia , una finísima cami*- 
sola y cpu ,p( chugueras y ^puños bordados de lá 
inlsma finísima tela , sombrero del mas delicarr 
do castor , gaíoneado de oro , roseta encarnacU 
i la ala. izquierda y botón, de, oro guarjp^ecido d$ 

bri- 
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brillantes , relox , caja y botonadura de el misma 
precioso metal , y un bolsillo con cien doblones 4 
prevención. Equipado así me presenté á Ja puer- 
ta de su casa , donde fui recibido de dos cria- 
dos cida uno con su hacha , y conducido á una 
sala alajada con muebles , que podian pasar por 
bellos, de donde me hicieron entrar ^n tma an* 
tecamara , en que estaban dos pagecillos en ade- 
man de abrir la <:ortina del gabinete donde se 
hallaba Madama. Luego, que me vieron la al- 
zaron con la mayor presteza , y vi salir del ga- 
binete dos señoritas de im brío , y de un des- 
|Jejo muy particular. Sea V. S. bien venido , me 
dixo una de ellas , y sírvase sentarse aquí un po- 
q[üito con nosotras. Madama (añadió) está aho- 
ta muy ocupada , perfumindo á la Marqueáta 
(que así se llama su perrilla): en desocupán- 
dose de tan indispensable , como grave ocupa- 
ción , vendrá á honrar á V. S- con su belíísi- 
mi presencia. Quando me vi con un recibimien- 
to tan estravagante , casi me habia arrepentido yí 
de haber solicitado aquella visita , la que , ^egun 
todas las apariencias , se acabarla con poca satis» 
facción mia. Mientras tanto me senté en aqué- 
lla antecámara , y lo mismo hicieron las dos ca- 
mareras , ó doncellas para darme conversación. 
Unía de ellas me preguntó si cortejaba á alguna 
pama ? Señora la respondí , á ninguna cortejo; 
mi corazón está libre de esta pasión rio menos 
que de la avaricia. Según eso , replicó ella ihnle- 
diata mente » será V. S. tin Caballero bizarro , li* 

be- 
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al , y generoso. No puedo negar , la respon- 
que declino un. poca acia el extremo de la 
<figaüd^d. El dinero que tenga nunca es mió, 
^asto coa la misma facilidad con que le cuen- 
quando me le traen, y el mismo caso ha- 
de cien doblones , que de cien maravedises, 
•servé , que las dos doncellitas , mientras yo 
:ia esto » se estaban mirando una á otra ccn 
5S ojitos muy alegres y risueños. Se volvió 
pues ácla mí la que todavía no habia habla- 
palabra , y me dixo : Según eso será V. S. 
y rico , puesto que siembra el dinero con tan- 
&cilidad. Señora mia ^ la respondí ,,. es. cierto,,. 
\ en mi país goza una renta mas que decen- 

pera toda la dexo en deposita de un rica 
rcader ^. puesto que la fortuna me. favorece en 
Liego extraordinariamente , tanto ^ que me bas- 
Q que. gana para vivir con esplendor x y pa* 
cner siempre de reserva en el escritorio algu- 

millares de escudos. Mala cosa es Señor Ca- 
ero (me replicó ella) que Y^. S.. sea. tan afi- 
lada al Juego ; la fortuna nunca, es constante, 
Xv mejor abandona á los jugadores , y mañana 
''a al hospital á los que hoy estaban llenos de 
>lones* Por tanta debe V». S. tenerse por muy 
hoso en haberse merecido> la gracia de mi 
i ;. porque esta gran Señora entre tantas otras 
ndas f, posee la singularísima virtud de curar 
icalmente del vicio de el juego á todos los que 
lecendeél\ y logran la foauna de tratar frer 
intérnente á su Excelencia^ Celebraré, yo in- 
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finito , la respondí > una ocasión , por otra par- 
te de tanto honor y de tanto gusto para mí^ 
de librarme de una costumbre en la realidad na- 
da loable , beneficio de que me confesaré siem* 
pre muy obligado á mi piadosa libertadora. En 
esto estábamos discurriendo , quando sentí una 
vocecita dulce , sonora y delicada , que llamaba 
¿ Leonilde. Respondió á ella una de las cama- 
reras prontamente diciendo : Señera estoy luego 
con Vuesekncia , y entróse en el gabinete. Un mo- 
mento después se asomó á la puerta del mismo 
la Señora pidiéndome perdón , por no haber sa- 
lido inmediatamente que la entraron mi recadOi 
á causa de estar actualmente respondiendo ¿ un 
víllete muy urgente de Monsieur el Príncipe he* 
íeditario de Madagascar. Hízome reír un poco 
un titulo tan especioso , con su puntica de ridí- 
culo , que jamás habla llegado á mis oídos, y 
queriendo aparentar que no habla reparado en 
una tardanza tan incivil , y poco atenta , pregun- 
té como se llaniaba la Señora, Aquella que sé 
habla quedado conmigo , me respondió : Señor 
el nombre de mi ama es el mas precioso , y €|1 
mas significativo , que se puede imaginar , poi- 
que él solo explica todas sus raras prendas db 
cuerpo y . alma. Entré con esto en mayor icurio- 
sidad , y así la insté con mas viveza , en que 
me declarase qué nombre era aquel tan raro y 
tan particular? porque yo no quiero perder mas 
tiempo ( añadí ) en una cosa como esta , y estoy 
persuadido que siendo usted tan cortés y tan 

aten- 
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atenta j no me Jo hará mas desear. Entonces la 
doncella , afectando un ayre reverente , respeto- 
so y encogido , feaxando al mismo tiempo jno- 
desfámente los ojos : Señor , dixo , mi gentil , mi 
amabJi , mi noble , y mi incomparable Señora y se 
llama . • . se llama . , . pero alli viene su Exce- 
lencia , y quiero reservar á sus dulcísimos Libios 
el honor de pronunciar un nombre , que no me- 
recen proferirle los que son tan vulgares como 
los mios. 

Con efecto dexóse ver Madama toda llena 
de gracias , toda dengosa en el gesto , toda brio 
en los movimientos , y toda vivacidad en los 
ojos , con un villete en la mano. Saludóme cor- 
tesmente , y me convidó á entrar en el gabinete 
con una especie de igravedad , que me pareció 
olía poco á modesta. Obedecí , haciéndola una 
reverencia á ia francesa , es decir , arrastrando los 
pies dulcemente por el suelo , <:ruzando un po- 
co las piernas , de manera , que de estas y los 
muslos se forme como una figura <ie X , ó aspa 
de San Andrés ^ acompañado todo con ciertos 
melindrosos meneos -de brazos y de manos , que 
componen la figura <ie quien bayla un minué. 
Toma , dixo ¿ Leonildc , <iespues que ^sta la 
correspondió con ciertas inclinaciones , pareci- 
das á las que hacen los Mochuelos , quando ju- 
guetean con los paxariJlos , toma este villete , en- 
trégale á mi Mercurio , y encárgale , que calzan- 
do las alas á sus pies y le lleve volando al gran 
Principe que dice el sobrescrito. Llama después 
lüM, V. * ce á 
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á mi Mayordomo , á mi Tesorero , y al Maestro 
de Cámara , ordenando al Repostero , que dis- 
ponga el chocolate , y al Bodeguero , que pre- 
pare los mas exquisitos vinos de Tocai , de San 
Lorano , y de Alicante* Haz que me llamen al 
Mercader , al Sastre y al Zapatero. Tráeme el 
vestido de cámara , porque con licencia de este 
Caballero , quiero d^^snudarme de este hábito 
de ccremon^a. Todos estos órdenes que dio. uno 
tras de otro y casi sin: tomar aliento , me sorprea- 
dieroa tanto , que yo ciertamente no hubiera po- 
dido retenerlos todos en la memoria para poner- 
los eo execucion. Solo sí se me imprimieron 
fuertemente, los nombres de Mercader , Sastre 
y Zaplatera , conociendo , que estas eran las vís- 
peras de la gran fiesta ^ que se quería hacer ¿ mi 
bolsillo. Ya. Leonilde se habia ido con el villete . 
para obedecer á su ama ,, quando ésta , volvién- 
dose hacia mí ^ Caballero y. me dixo y es gran 
fortuna mia la de haber merecido esta visita á la 
cortesana atención de V* S. Siéntese V. S. en este 
sitial , y perdóneme si le hice esperar i mas no 
poder. Madama , la respondí , antesbien yo de- 
bo reconocer por un distinguido y particular fa- 
vor que V. S. ule hace , y yo no merezco , la 
rara suerte de ser admitido a la conversación de 
una persona qual es; la de Vi Si. y. honrada tan 
justamente con la estimación de los mayores Prín-» 
cipes , y con el rendimiento de los hombres mas 
visibles y mas calificados. En quanto á eso , re- 
puso ella , no puedo negar que muchos gran- 

• ' des 
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des.Señores me miran con inclinación y con be- 
nignidad , confesando que en este particular he 
sido muy afortunada , porque en todas las par- 
tes del mundo á donde me ha conducido mi 
pasión á viajar , he congeniado con los mayores 
hombres , y he debido mil honras á los prime- 
ros Monarcas de la tierra. Y á propósito de esto 
os diré ( porque dcxemos á un lado el tratamien- 
to ) , que hallándome en la Corte de Peysia , no 
se desdeñó el Sophi de venir á hacerme una vi- 
sita en mi jardin de Ispaiían , y en la del Gran 
Mogol , tuve el gusto de ver sentado á mis pies 
en un Sulfá al Grande Emperador de las Indias 
Orientales. Mucho me hubiera re ido yo al oir 
tales discursos , si no me hubiera hecho gran 
fuerza para vencerme ^ y afectar al mismo tiem* 
po un ayre de estupor ^ de pasmo y de sorpresa. 
Es verdad ( prosiguió ella ) , y en buena hora 
lo diga , que iii con todas las ventajas que debí 
á la naturaleza ^ ni con todos los grandes favo- 
res que me <lispens6 la fortuna , se tne subió 
jamás el humo de la vanidad á 4a cabeza , ni di 
entrada al desdeñoso espíritu de la sobervia , y 
que admito á mi conversación y con el mismo 
agrado y cortesía , cjue lleva de suyo mi genio 
y mi natural , aun a personas de clase y con- 
dición inferior, fuera de eso naturalmente soy 
inclinada á conocer y tratar con las personas de 
mérito , y quando me encuentro con un hombre 
de espíritu , y bien nacido , nada me importa 

que esté ó no esté constituido en alta dignidad^ 
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ni que sea ó no sea poderoso; A buena cuenta, 
por lo que toca i vos , estoy bien informada de 
que sois un Caballero muy digno de mi consi'- 
deracion , y de mi honesta familiaridad , en cu* 
ya virtud sin el menor escrúpulo os dispenso la 
gf acia de recibiros en mi casa , asegurándoos , que 
aun antes de conoceros ocupabais ya un lugar 
muy ventajoso en mi corazón. Esta última claur 
sula me pareció bastante particular , y ya me dis- 
ponía á responderla , quando entró Leonilde di- 
ciendo , que el Mayordomo , cL Tesorero y el 
Maestro dé Cámara hablan salido de casa , úxx 
saberse á donde hablan ido ; que el viilete se ha- 
bía enviado á- su destino ; que el Repostero ser- 
viría presto el chocolate , que el Bodeguero ten- 
dría siempre prontos los vinos que se le pedían, 
y en fin que el Mercader , el Sastre y el Zapate- 
K> ( estos eran los que yo tenia atravesados en el 
corazón) , vendrían prontamente á recibir sus ór- 
denes. Gran cosa ! exclamó entonces la Señora, 
tener que pagar á la familia , y no hallarla pron- 
ta , quando se la ha menester ! Lo mismo pun- 
tualmente sucedió el dia pasado , quando estaba 
conmigo su Excelencia el Gobernador de Flan- 
des. Mientras tanto la Camarera , qne traía consi- 
go el hábito de cámara , ayudó á. desnudar ¿ Ma- 
dama de su trage de ceremonia. Quedóse- en un 
zagalejo de tela de oro , guarnecido de cintas , y 
borda.do de flores de la misma materia ; y vién- 
dola en esta figura , se fueron tras de ella mis ojos" 
y toda mi atención ;. me pareció en aquel des^^i- 
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Ue taiT chusco y tan preciosa , una belleza agra- 
ciada y tentadora. Se puso encima el vestido ca- 
sero , y hétele aquí otra nueva figura , que daba 
también nueva resalte de gracia al ayre natural 
de su garboso cuerpo. Entró entonces el Repos- 
tero , que desde luego sospeché seria algún Ca.- 
fetero público , el qual nos presentó el choco- 
late á Madama y á mí con mucha gentileza. Ha- 
llé que era pésimo el tal llamado chocolate , por 
mas que la Dama le ponderaba como el mas fi- 
no , y mas exquisito de España : de la misma 
calidad fueron las otras bebidas que se nos sir- 
vieron , acompañadas de dulces y de pastas que 
se decían de Genova , y aunque eran tales que 
yo no las pude tragar y Madama se las engulló ^ 
todas con. tanta presteza , como voracidad. Se 
retiraron los que nos sirvieron y y poco después 
se sintió en^ la antesala ua gran rumor , cuyo- 
motivo no pude percibir- , porque la Señora mia 
de propósito alzaba la voz , y me tenia ocupa- 
do con sus discursos , para que no entendiese lo 
que pasaba fuera. La falta de mi Mayordomo 
y de mi Tesorero , me decia ella y, ha sido, la^ 
causa de no. haber podido serviros como me- 
reciais cabajilla de plata y de porcelana , de que 
tengo muy abundante servicio , por los regalos 
que se dignaron haeer^me los dos poderosos Em- 
peradores de la China y del Japón* Otra vez 
que vengáis á favorecerme , os^ haré ver las r^- 
ras y preciosas cosas que poseo en este géner 
ao ,^ dignas por cierto.de poderse. presentar en la 

mer 
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mesa del mismo Cario Magno. Con estas sus 
hinchadas ponderaciones tenia confundida la pu- 
silanimidad de mi espíritu , de manera qué no sa- 
bía qué responderla , quando me sacó de esce 
.embarazo para meterme en otro miayor , la veni- 
da del Mercader. Madama j dixo Leonilde , aquí 
está Monsieur Basolieu , el primer Mercante de 
Cambray , que trae consigo xiquísimos surtidos 
de telas de oro y de plata , con finísima blan- 
quería de todas especies. Dile que entre , la res- 
pondió Madama j y que nos muestre todo Jo mas 
raro que traxere. Entró entonces Basoíieu <:on 
una cara de Heb reo j que x:ausaba espanto. Co- 
menzó i desenfardar sus géneros ^ y á irlos pre- 
seataodo sobre una mesa ^ al xededor de Ja qual 
estábamos sentados. Eran todos unas ^telas ^n la 
realidad riquísimas , y bordadas de aquellos dos 
metales que se habían dicho. Madama , Ja favo- 
redda de los Monarcas de la Persia , de Ja Chi- 
na , del Japón y del Mogol , comenzó á exami- 
nar una por una íodas aquellas estofas , pidién- 
dome qu2 la dixese, qual me parecía Ja mejor* 
Escuséme con la verdad , confesando Jo poco ó 
nada que yo entendía de aquel género ; pero ella 
insistió xanto , .que al cabo la hube 4e compla- 
cer , diciéndola qual era la <jue nie agradaba 
mas. Celebró mucho mi elección ^ alabando mi 
buen gusto , j confesando > <jue se había encon- 
trado con el suyo. Inmediatamente hizo cortar 
de la tela que yo escogí lo que era necesario pa- 
xa hacerse un trage entero : y luego entró el Sas- 
tre 
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tre ¿ tomarla la medida. Inquietándose ella en- 
tonces , ó fingiendo inquietarse , porque no aca- 
baba de venir el Tesorero para pagar al Merca- 
der y me vi precisado á sacar de mi bolsillo se>- 
senta Luises para despacharle» Poco después en- 
tró eL Zapatera , y también le hube de dar ¿ 
este, dos Luises por un par de zapatos bordados 
de oro , y de hechura muy particular. Es ver-r 
dad que Madama me prometió , que me sería 
pagado este dinero > luego que el Tesorero se 
restituyese á casa ; pero conociendo yo muy bien 
que esto no se verificaría. , tomé el partido de 
mostrarme por aquella vez tan liberal y gene- 
roso y. como me habia. vendido hablando con las- 
Camareras ; y asi la supliqué , se sirviese admitir 
por una cortísima expresión de mi veneración 
y sumo respeto á su persona , el miserable re- 
'galo de aquellos pocos maravedises* , pidiéndo- 
la su permiso para pagar también al Sastre su 
trabajo, á quien entregué luego seis escudos. Es-- 
te mi cumplimiento „ aunque hecho en términos- 
á la verdad no muy expresivos , pues mostraban 
bien , que no- correspondía el corazón á las ex- 
presiones ,. íue^ todavía gratísimo á Madama , la 
qual por su parte quiso darme también algunas 
señales de su ag^radecimiento. Tomóme luego la 
mzno ,• Y me la apretón con una alegria y con* 
una dulzura inexplicable. Caballero, me dixo,. 
este es el primer regalo que en toda mi vida 
he admitido de personas^ particulares. Pero vos 
ocupáis en mi corazón el mismo lugar que los- 

ma- 
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mayores Príncipes del mundo , y es tanto lo qw 
os estimo , que no he querido desayraros con ne- 
garme á recibir vuestros favores. Ah , Señora 
amabilísima ! la repliqué ; y qué obligado me 
confieso á esa particular benignidad , con que 
miráis mi persona ! Pongo á vuestros pies todo 
quanto poseo ; y asi podéis disponer de ello con 
la misma libertad con que disponéis de todo lo 
que tenéis confiado á vuestro Tesorero. Desde 
aqui adelante fue mucho mas confidencial nues- 
tra conversación. Flechábanme sus ojos unas mi- 
radas tan encendidas , que no era fácil me mantu- 
viese en una indiferencia , en que el mismo Só- 
crates no se podria mantener. Cenóse después 
alegremente , y en fin aquella noche no volví á 
sni posada. Nos sirvieron la x:ena las dos Dami- 
selas ^ que hadan de Camareras ; pero ni los Ma- 
yordomos , ni los Tesoreros , ni los Pages ., ni los 
Lacayos , ni los Reposteros ^ ni los Cantineros ó 
Bodegueros , ninguno de estos se dexó ver en 
la casa ; porque , según me dixo la Señora , los 
babia dispensado del servicio por aquella no- 
-che , para que nos dexasen con mas libertad. Ya 
podrán ustedes considerar , que de esto no me 
pesaría á mí > entre otros motivos , porque la tai 
providencia me ahorraba algunas maulas , pues 
naturalmente al despedirme algo habia de dar á 
cada uno de aquellos personages correspondien- 
te al rango que ocupaba en el servicio. Y aun en 
medio de eso , quando por la mañana me retiré 
á mi quartel ^ regalé con otra docena de Luises á 

las 
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ías Damiselas , porque me ayudaron á vestir de 
todo punto , sirviéndome despu es agua de olor 
para labarme manos y cara. Madama se quedó. 
en la cama ^ y yo me recogí á mi habitación con 
un concepto de sus prendas muy superior al 
que habia formado el dia antecedente , pero an- 
tes de separarme de ella me hizo darla palabra 
de que la repetiría la visita aquel mismo dia acia 
la hora de ponerse el Sol. Nada me dolia el 
mucho dinero que híbia gastado en un solo dia^ 
ántesbien me pareció que era muy merecedora, 
de que todos mis bienes quasi castrenses se em- 
pleasen en contentar sus caprichos. No se apar- 
taban ni un momento de mi memoria , v de 
mi corazón los atractivos de su hermosura , y 
desde luego conocí , que ya le tenia traspasado 
de parte ¿ parte con su arpón el hijo de Ch 
terea. Parecióme aquel dia interminable , y es- 
peré íl la noche con ansiosísima impaciencia , ha- 
ciéndoseme siglos los momentos que tardaba en 
volver á la presencia de mi nueva amante. Lle- 
gó en fin el plazo señalado , y partí volando, 
después de haber proveído abundantemente mi 
bolsillo , y comprado un anillo de gran precio, 
con ánimo de reg dársele , en prendas de la cie- 
ga y veemente pasión coa que la amaba. 
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CAPITULO IV, 

Enamorado Don Abel de la Aventurera , se va 
á vivir d su casa : desgraciadas consecuencias 

de aquella resolución. 

Ju uí introducido de la misma manera , que el 
dia antecedente , y encontré á Madama jugan- 
do con dos Gaballeritos Franceses naturales de 
Picardía : apenas me vio , hizo que me sentase 
junto 4 ella , y de quando en quando , lanza- 
ba suspiros , y me echaba unas ogeadas , que me 
acabaron de arruinar. Aunque los dos Caballé- 
ritos mostraron que envidiaban mi fortuna , no 
por eso dexáronde hacerme mil finezas , qui- 
zá por hacer la corte á Madama , viendo la par- 
cialidad con que me miraba. Pasada como una 
media hora de juego , dio muestras de estar ya 
cansada , y dlxo á los dos Francesillos que la 
perdonasen si levantaba tan presto la conversa- 
ción , porque cierto negocio urgente y grave pe- 
dia que se informase reservadamente de mí 
sobre cierros puntos de la mayor importancia. 
Al oir esto levantaron luego la visita los dos 
CubiUeritos , y nos dexáron solos a los dos : En- 
tonces volviéndose á mí , me dixo : así me sa- 
cudo yo de esios moscones importunos y pisa- 
verdes derretidos , que no los puedo sufrir , can- 
sándome inünitamenre sus necias y atrevidas 
frialdades : He resuelto irme poco á poco desha- 
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ciendó de todos mis cortejantes , y solamente de* 
SCO (como tú lo quieras) vivir contigo una vi- 
da retirada , y muy distante de toda galantería» 
Si , amado mío , tu sola conversación es para 
mí mas gustosa y mas estimable , que la de los 
mas grandes Señores , y desde que tuve la di- 
cha de tratarte , conocí , que la verdadera felici- 
dad consiste en lograr la compañía de un hom^- 
bre de un mérito como tú , que ponga á cu- 
bierto contra las malas lenguas á una muger » en 
quien nada encuentra que morder la maledicen- 
cía sino la multitud de mis inocentes , y decoro- 
sas amistades. Asi me habló la tal Aventurera^ 
y persuadido yo á que eran sinceras sus expre- 
siones , en aquel mismo punto resolví unir i 
la mia su fortuna , y hacerme su comensal y 
compañero. Con esta ocasión la entregué el ani- 
llo , que admitió con la precisa condición , de 
que en correspondencia habia de recibir yo otro 
suyo que ella misma me metió en el dedo. 

Mientras tanto tenia yo gran gana de ver la 
bellísima porcelana de la China , con que la ha* 
bian regalado los Emperadores de el Jipon y. 
de la China , no menos que la gran cantidad 
de plata tan decantada , que estaba á la custodia 
de sus domésticos. Pero ella teniendo bien pre- 
visto este lance , y que yo no me descuidaría 
en hacer se me enseñase lo que tan espontanea- 
mente se me habia prometido , se habia antici- 
pado á instruir á Leonilde en lo que debia ha- 
cer. Asi que la mañana del segundo día que me 

ha- 
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habla mudado á aquella casa entró la tal Leo 
nilde toda desgreñada , desaliñada y descompues- 
ta , llorando amargamente , y poniendo los gri- 
tos en el Cielo , pero afectando no poder arti'- 
cular palabra , como que todas se las intercep- 
tase el dolor , hasta que pasado algún tiempo 
fixando los ojos en su ama en ademan de es- 
piritada exclamó diciendo , que los grandísimos 
bribones de el Mayordomo , Tesorero , y Repos- 
tero se hablan escapado , después de haber ro- 
bado la Tesorería , llevándose toda la preciosa 
porcelana , con casi todo el dinero y plata la- 
brada , pues de ésta solo habian dexado quatro 
cubiertos , y de aquel como unos veinte ó trein- 
ta escudos, que se encontraron en las navetas. 
Yo he sospechado , que aquellos infames tra- 
maban alguna otra burla mucho mas pesada , por- 
que los días pasados tenian entre sí grandes con- 
ferencias , y enchúcheos , y harto será ,• que la 
noche en que todos faltaron de casa no se 
juntasen á tomar sus medidas para asegurar me- 
jor el general y lastimoso despojo que han he- 
cho de todo lo bueno que habia en ella. Quien 
hubiera visto á Madama en aquel lance creería 
que la tal noticia iba luego luego á quitarla la vi- 
da ; cayó desmayada en tierra , con dos ó tres 
accidentes succesivos; siguióse á esto un tem- 
blor violento y universal de todos sus miem- 
bros, quedándose tan pálida como una difunta: 
de aquí pasó á enfurecerse contra sí misma ar- 
rancándose coa rabia sus dorados y bellísimos 
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cabellos , y arañándose desapiadadamente la ca- 
ra j para dar á entender , que el dolor la ha- 
bía hecho perder el juicio. Procuré confortarla 
\o mejor que pude y supe , aplicándola á na- 
rices , sienes y pulsos ya agua de melissa , ya 
espíritu de romero , ya agua del carmen , y de- 
sabrochándola asi la cotilla , como el justillo , pa- 
ra que respirase con mayor desahogo , y no 
la oprimiese tanto la violenta palpitación de su 
hermosísimo seno , scena en que habia mucho 
de trágico , sin dexar de mezclarse una buena 
dosis de cómico , y si un pintor nos hubiera re- 
tratado , pintando á cada uno en los diversos 
trages , acciones y posturas en que estábamos; 
no dexaria de formar el quadro mas bello , y mas 
divertido del mundo. Pasado un quarto de ho- 
ra volvió Madama en sí , y viéndome todo afa- 
nado en el piadoso exercicio de socorrerla ¡Ah 
Dueño amado mió! prorumpió con voz langqU 
da y desmayada : tú solo , y sola tu presencia 
puede hacer que yo viva después de la cruel 
pérdida de todos mis bienes. Si Señora la respon* 
di ; no os turbéis ya mas por la desgracia ^ que 
fabricó la villana infidelidad de vuestros codicio»- 
sos criados : Vuestro será de aquí adelante todo 
lo que yo poseo en este mundo , y aunque ni 
mis alajas , ni mi dinero podrán nunca suplir la 
íalta de unos efectos tan preciosos , que necesa-? 
riamente han de ser muy superiores á todo lo 
común , siendo dádivas de los mayores Monar» 
teas de la tierra, servirán á lo ménos\, para qu^ 

na- 
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nada nos falte de lo necesario para pasarlo con 
toda decencia , y con bastante comodidad. Una 
oferta tan generosa , como no esperada , fué el 
milagroso Elixix , que acabó de restituir á Ma- 
dama todos sus espíritus , disipando enteramen- 
te aquel letargo mortal. Sosegóse aquella rabio- 
sa inquietud , y poco á poco volvieron sus be- 
llísimos colores á matizar el sitio que ocupaban 
en su tentador semblante. Caballero mió , res- 
pondió, según eso tú naciste para resucitar á una 
miserable : Si el amor que me tienes te hace ha- 
blar de esa manera , seria yo la muger mas in- 
grata de el mundo , sino acetara una gracia ^ que 
no admite superior. Aquí me tienes ya entera- 
mente por tuya ; quiero depender de tí , y de 
tus insinuaciones todo el tiempo de mi vida , y 
jurándote una fé , que quizá dexará muy atrás 4 
la que juró en otro tiempo la Muger de üly- 
%¿s , estaré siempre pronta á morir por tí , ya que 
por tí he vuelto á vivir. Arrojóse entonces á mí, 
echándome sus brazos al cuello , y bañó mi 
semblante con sus lágrimas. Pundonoroso cum- 
plidor de mi palabra , dispuse que el dia si- 
guiente se llevase á su casa todo quanto yo te- 
nia en la posada ; hice que todo pasase revista 
por sus ojos , y encontró lo que bastó para que 
no quedase descontenta su avaricia. De esta ma- 
nera vivimos juntos en Cambrai algunos dias, 
ni mas ni menos como si fuéramos Marido y 
Muger. Cerróse desde entonces la casa á todo 
género de . hombres , tanto que los hijos de fa- 

mi- 
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milia j para quienes, antes estaba tan franca has- 
ta dexarlos sin pellejo ^ viendo aquella novedad 
comenzaron á hablar con toda libertad 3 hacien- 
do la mas solemne , y mas maligna chacota de 
su retiro. En todas las conversaciones se hat>U« 
ba de mí con el mayor desprecio , ni podia an* 
dar por la calle sin exponerme á la lisa y cha* 
cota de todos los que me veían , particularmen- 
te de la gente del bronce ; y ella , que tenia gran- 
de miedo de que al cabo llegasen á mis oidos 
aquellas voces , y me hiciesen abrir los ojos en 
grave perjuicio suyo , una noche , mostrándose 
mas tierna , y mas apasionada de mí que lo oí-- 
dinario : Don Albel (me dixo) después que hi- 
ciste por mí lo que jamás me atreverla á espe- 
rar , debo estar segura de que nada me negarás, 
y de que estarás pronto á darme un gusto , que 
puede redundar en gran beneficio de entrambos: 
esta Ciudad me causa ya tanto tedio que quisie- 
ra nos fuésemos al Campo á gozar tranquilamen- 
te , sin sugecion , ni ceremonias de nuestra quie- 
tud y amable soledad. De esta manera podre- 
mos reformar y poner en economia nuestra casa^ 
llevando únicamente con nosotros á Leonilde, y 
á un solo criado , con lo que ahorraremos mu- 
cho del gran gasto , que es preciso hacer mante- 
niendo tanta familia. Por otra parre nos librare- 
mos también de la importunidad de los Petime- 
tres , quQ acostumbraban freqüentar xm casa , y 
no pued^in llevar en paciencia que yo los haya 
despedido , cerrándoles, la pueita, Me agradó in- 

fi. 
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finito la proposición de Madama , y con efecto 
la complací ' inmediatamente , llevándola pocos 
diá^ después á una Casa de Campo que alquilé 
^ en las cercanias de Amstw^rdam. 

Sin duda estarán ustedes admirados de que 
hasta ahora no les haya declarado como se Ha*- 
maba aquella Muger > y es natural que tengan 
no poca gana de saberlo. Pero debo decirles, 
que tampoco yo le supe en mucho tiempo , por 
que era tal el respeto que la tenia , en fiíerza 
de mi amorosa pasión > que nunca me habia 
atrevido á preguntárselo , y Leonilde habia te^ 
nido siempre la precaución de no nombrarme- 
la , por guardar conseqüencia , y llevar adelan- 
te lo que me habia dicho , que ninguna boca 
era digna de pronunciarle , s no la de la misma 
Madama. Por tanto yo siempre la llamaba así, 
y á ella nada se la daba porque yo no la im- 
portunase sobre que me hiciese esta confianza, 
dexándome á obscuras en una cosa que es pun- 
tualmente la primera que desean saber todos los 
que se quieren bien. Pero oigan ahora ustedes la 
cstraña casualidad con que sups al fin qual era 
so nombre. 

Una mañana , mientras ella estaba eii la ca- 
ma hasta medio dia , según su costumbre , me ha- 
bia baxado yo medio mal vestido en abito da 
campo , á tomar el fresco á la puerta de la Ca- 
sa , que caía justamente al camino real. Vi ve- 
nir acia mí un pagecillo con un villete en la ma- 
no. Y como me vi6 en aquel sitio , y con un 

ves- 
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yesddo ordinario , me preguntó sí era yo el cru- 
do de la Señora que estaba en aquella casa ? Bj^- 
pondíle que sí , por la curiosidad de ver en qué 
paraba aquella pregunta. Pues tome usted este 
papel , me dixo , y entregúesele á la Señera^ 
Áxx que ninguno lo v6a , ni lo sepa. Ya sé yo . 
qiie usted está acostumbrado á hacer estos reca- 
dos con toda la habilidad que se requiere , y que 
íio dexará de hacerlo como sabe ^n esta impor- 
tantísima ocasión. Yo esperara ia respuesta en 
aquellos dos caminos que no están lejos de aquí, 
hacia la mitad del que V4 derecho á Amster- 
dám j i donde Vmd.' tomará el trabajo de lle- 
vármela. Tomé la carta con mano trémula , y 
corazón sobresaltado , aunque hice quanto pu- 
de para que no lo conociese el mensagero. Lue- 
go que éste volvió las espaldas ^ me entré en la 
casa , y encerrándome en un quarto baxo me- 
dio escusado , leí el sobrescrito át la carta que 
decía asi : jí mi Señora Doña Poliandria Gavi^ 
lan. Bello nombre ! dixe entre mí. Admirable 
apellido ! uno y otro expresan bien distinta- 
mente sus principales propiedades. Abri des- 
pués la carta con toda iquella turbación que 
ustedes se pueden figurar , y hallé que contenía 
las siguientes lacónicas , aunque bien claras ex- 
pr^iones. 

Querida mia. 
Todo esta ya prevenido para el gran golfe 
que tatito me has mcomeñdado. Avísame la fio- 
TOM.v. EB ra 
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ra precisa , en que mañana á la noche deben, et-^ 
tar los asesinos a la puerta de tu casa. El día 
siguiente estarás ya libre de tu insigne bienhechor^ 
y yo entraú á gozar contigo el bello patrimonio 
gue te regaló , para consolarte en la pérdida de 
¡os Imperiales regalos que te hicieron los potentüi ^ 
nfos Emperadores del Japón y de la China. 

Tu Rafaelino Capicetatro. 

Consideren ustedes , qué tal quedaría yo al 
Jeer el infame enxplazanxieuto de una conspira- 
ción , cuyo objeto era no menos que el de qui- 
tarme la vida. Todo mi amor se convirtiQ en un 
furiosísimo odio , y resuelto á darla muerte con 
mis propias míanos a la cnul ingratísima hembra, 
me aroxé con un puñal , corro á su quarco , en> 
tro en él , arrojando centellas por los ojos y ne- 
gra espuma por la boca , m^ arrimo al lecho 
para emb ynarle en su seno , pero viéndola tan 
hermosa , como verdaderamente era x ^^^ cente- 
lla de amor me detienQ el brazo » y me. hace 
suspender U execucíon. X<anzo un doloroso sus- 
piro , pero tan fuerte y tan violento , que Po- 
na Poliandria Gavilán disperto pavorosa* Me ve 
con el azerp en la mano , da un gran grito ^ sal- 
V ta en camisa de la cama , conjienza á correr por 
la casa , sin quQ yo , neutral todavía en mi re- 
solución , diese un solo paso para impedirla. 
Acude Leonilde á los gritos de su ama , hace lo 
mismo el infame criado , que iba de acuerdo 
con ella en el execrable homicidio , que pensa- 
ban 
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ban cometer , pone á los dQs por testigos de lo 
que yo quería executar , y confiada en el abrígo 
de entrambos , comienza á cargaime de imprope- 
rios , sin que yo , sobrecogido enteramente de lo 
que veía , tuviese valor para alentar siquiera una 
palabra en mi defensa , ni darla en rostro coa 
U alevosa traición que me teaia tramada» 

CAPITULO V. 

SaU DqH Abel desterrado de Amsterdám. Vuel- 
ve á Bruselas. Transita por Cambray ; sucesos 
de esta Ciudad. Viaja por todas las Provincias 
de la Francia. Entra en S aboya , y su encuen" 
tro en Chamberí con cierta persorut. 

vjoncluida esta Scena , vistióse la Señora mia^ 
montó en una calesa que habia en casa , y par* 
tió derecha á Amsterdám , donde puso una que- 
rella contra mí en aquellos Tribunales , y valién- 
dose de la necia donación que yo le habia he- 
cho,^ logró sentencia favorable, adjudicándola 
todos los bienes que tan malamente la habla do- 
nado. El poco dinero que me habia quedado se 
lo engulleron tQdo mjs Abogados , sin haber he- 
cho nías que divertirme siempre con buenas es- 
peranzas que nunca tuvieran efecto , y ella triun- 
fó con una enorme injusricia , que me consumió 
todo el peculio : pero también me curó radical- 
mente del amor. Lo peor de todo fue , que me 
desterraron por diez años del territorio de Ams^-' 

ter- 
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terdám á titulo de asesino ; y esta porque imt 
Señores Abogados , viéndome ya sin dinero , np- 
hicieron caso de mi , ni me aconsejaron siquiera 
que compareciese personalmente á justificar mi- 
conducta. Viéndome de esta manera , anduve 
algún tiempo vagamundo y mendigando , hasta 
que encontrándome en Bruselas un hombre que 
me conoció , halló modo de emplearme dond^ 
pudiese ganar^ lo bastante para presentarme en la 
calle con decencia , y poder tratar con U gente 
de bien. Desde aqui escribí i España , de dpn?^' 
de me enviaron algunas letras de cambio > coa 
las qüales^me puse en parage de poder volver al 
juego , y siempre con la misma igual fortuna. 
Acostumbrando yo , por buenos y muy raciona- 
les motivos , detenerme poco en aquellos pue- 
blos , donde el juego me ha producido ganancias 
considerables , partí de Brusehas para volverme á 
Francia por la via de Cambray. La misma noche 
de mi Hígada 4 esta Ciudad entré en ua Café^; 
donde quedé sorprendido , quando vi en él aquel 
mismo hombce que habla representado el papd- 
de' Repostero en casa de Madama Gavilán, El^ 
también me estuvo pairando fixamcntc por algua 
tiempo , y dqspues quq me reconoció : 3cñojF, 
me dixo , ya tengo pendiente una cuentccilla cox^ 
Vmd. iQ\xé cuentecilla ? le respondí. La d^e un 
I-uis da oro ', repuso él , por el chocolate que 
serví á Vmd. cierta noche ejQ casa de aquella- 
Zorra que Vind. sabe. < Pues qué , le i«pliqué> 
í^o «ras tú criado suya con oficio de Repostera > 
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Yo. luí llamada de orden de su mercé , y qmn^ 
do salí del gabinete , donde su mercé tomp el. 
chocolate , me dixeron que su mercé le habia^ 
de pagar. Siendo eso asi , repuse yo , estoy obli--' 
gado í hacerlo : pero un Luis de oro por dos 
xícaras de chocolate , me parece demasiado. Se* 
ñor , replicó él , quando nos hacen salir de la 
tienda para despachar nuestros géneros ^ no los^ 
vendemos á menor precia ; además de eso i na 
se ha de pagar también lo mucho que pierde ua 
hombre , quando le ven entrar en casa de seme- 
jantes personas ? Esto- último me obligó á callar, 
y á darle prontanxente lo que me pidió , si» 
querer enredarme en mas qüestiones. l^ta mi do-. 
cilidad fué de mal exemplo , porque aquella misn 
ma noche vino á mi posada el que se decía Can-v 
tinero y ó Bodeguero , el qual era en suma un 
Revendedor de perversas pastas , y de un pesti^ 
lejqtte malvasía : vino i que cerrásemos su cuen^ 
tSLyY ésta se canceló pagándole al doble de la 
que me habia llevado el del chocolate. FáciK 
mente creerá qualquiera , que el dia siguiente 
muy de mañana me partí de aquella Ciudad y no 
solo por temor de que viniesen otros acreedores 
de Madama ¿que les pagase lo que ella les debia^ 
^no también por huir de las pesadas burlas , que 
me harían muchos pisaverdes , para desquitarse 
de las que mi Se&ora Doña Poliandria les habia 
hecho á ellos. 

Desde entonces comencé á visitar todas las 
Provincias de Francia, y no habiéndose caur^ 

sa* 
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sado la fortuna de favorecerme en el juego , den« 
tro de poco me volví á ver en el mismo brillan- 
te estado en que me hallaba j quando tuve la 
gran dicha de caer en gracia á la favorita de los 
Príncipes de Oriente. Determiné volver á Italia» 
y tomando la ruta de León , me encaminé por 
la Saboya al Piamonte. Habiendo llegado á Cham- 
berí , me quise detener un dia para ver lo mas 
notable de aquella Ciudad. Visité las Iglesias 
principales , como también lo^ edificios mas ce- 
lebrados en ella ; pero nada encontré que mere- 
ciese mi particular atención. Al tramontar el sol 
me volví á mi posada , quando encontré un hom- 
bre , que se paró á mirarme con grandísima cu- 
riosidad. También le miré yo á él atentamente , y 
nunca pudo mi memoria dar con la idea xle aque- 
lla fisonomía. Sin duda que el tal hombre me 
"vino siguiendo á la larga ; porque apenas llegué 
al mesón , y entré en mi quarto , quando llegó 
el Camarero á decirme , que preguntaba una per- 
sona por el Señor Don Abel. \ Quién puede ser, 
dixe entonces , el que me conoce por mi nom- 
bre en una Ciudad , donde nunca he vivido , y 
esta es la primera vez que he entrado en ella ? 
Respondióme el Camarero , que tenia traza de 
ser algún criado. Dile que, entre , sea quien fuere, 
proseguí yo , y veremos qué es lo que me quiere. 
Hízole entrar , y conocí ser aquella mismí^ma 
persona que se habla parado en la calle á mirarme 
con tanta atención , cuya cara me parecía haber 
visto otras veces , pero sin poder caer en cuenta 

de 
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de quién ñiese. Volvíle á considerar de nuero,^ 
mas tampoco entonces hubiera conocido al tal 

rrsonage , si él níxismo no se hubiera anticipado 
satisfacer mi curiosidad , diciéndome : Señof 
Caballero , yo soy la segunda Camarera de Ma- 
dama Poliandria Gavilán » aquella misma que 
Vmd. despidió de su servicio » quando partió de 
Cambray á la Casa de Campo ; pero que siem- 
pre he sido un hombre real y verdadero en trage 
de mugen Vile á Vmd* esta tarde , y habiéndole 
conocido , vine á hacerle esta visita , solamente 
para pedirle perdón de una traición que se había 
tramado contra su vida , y de que por gran for- 
tuna suya se libró. Sepa Vmd. que yo soy aquel 
mismo Don Rafaelino Capicelatro , de quien es- 
taba firmado el papel que entregó á Vmd. el 
mensagero de Amsterdám ; y aunque habia salido 
de la casa con acuerdo secreto de Poliandria , man- 
tenía con ella oculta correspondencia de cartas, 
precisamente para sacrificar á Vmd. en la forma 
que significaba el villéte > aprovechando la pri- 
mera ocasión que se ofreciese. Añadióme , que 
la Leonilde era Prima carnal de Madama , y el 
criado con que se habían quedado ^ principal 
manipulador de tan detestable proyecto , era su 
tio. Aunque se me ermban los cabellos al oír las 
maldades de un^ muger , qué usaba conmigo una 
ingratitud sin exemplo , todavía tuve la curiosi- 
dad de saber, de ella , y por qué r>zon la habla 
abandonado el mismo Rafaelino. De todo le in- 
fprmaré á Vmd^ me respondió prontamente , so- 
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lo con que me dé palabra de perdonarme todo 
lo que he maquinado contra su persona. Habla, 
y explícate con toda libertad , le dixe , puesto 
qae ini cólera se pasó luego , y mas despQe&^que 
lo^ jugadores de Francia me fccÜitaron ^1 mock> 
d<í volver á llenar mis talegos de tanto y aun 
qdizi mas dinero , que el que me <:onsumió aque- 
lla ingratísima mugcr. • 

Hice entonces sentar al dichoso Don Rafae- 
Uno^ y para que tuviese mas vigor pM'a<}ontaT- 
me sus aventuras , mandé al mesonero qtie Je tra- 
Xese de beber del mejor vino del Del&aado que 
tuviese en la bodega. Bebió, y después que con- 
tentó la sed ^ dio principio á su discurso deísta 
Sianera. 

Yo soy hijo de un vecino de Moínpettef ^qi» 
'file ahorcado por ladrón en Aix la Chápele. La 
desgracia de mi Padre nos obligó á andar vaga- 
mundeando á todos sus numerosos hijos : yo an- 
,Hduve mendigando por varias Ciudades de Fran- 
cia , hasta que llegué a Amiens á tiempo qua 
Madama Poliandria hacia en aquella Ciudad una 
estrepitosa figura. Vióme un dia á la puerta de 
una Iglesia , donde ia pedí por caridad alguna H- 
mosailla ; sin duda la debió de agradar mi buena 
tfaza , gracias á mi Madre que m^ la dié , y elra 
una muger,que aunque plebeya, teaia graíide ia- 
clinacioH á la Nobleza. El hecho es , que Mada- 
ma mandó á un criado suyo , que me dixese la 
^ese siguiendo 4 su casa , donde fui recibido Co- 
mo una persona ya muy conocida y muy estimada 

de 



de Mdos. Mandó Madama que me labásen , pey^? 
násQii y puliesen, llenándome de perfumes, y; 
que me vistiesen de muger con txxla? decencia^ ^ 
cnxaryo trage me mantuve siempre , como Vmdi 
mismo me vio. Este tragó qUe nada desdeda. dc 
las facciones de mi cara , j delicadísimo cutis ^ so- 
lo era para no dar lu^r i las sospechas y mur- 
muraciones de los que freqüentaban su casa , pues 
p<K lo demás servia á Madama en fígura de hom-^ 
brc , siempre que estábamos solos y á nuestra li- 
bertad. Tenia muchas alajas^ y un grandísimo 
peculio ; porque aunque es verdad que eran me- 
ros sueños los decantados regalos , que se jacta- 
bsi haber recibido de los Principes del Asia,, es- 
cierté que sus navetas estaban atestadas de las li*^ 
beralidddesde sus necios amantes; á los quales ha-'» 
bia tenido ella habilidad para reducirlos impn-»i 
nemente i la última miseria. Saltando de Cía«^í 
dad ea Ciudad llegó i Cambrai , donde recogió! 
les mas ricos despojos de la juventud mas florí-' 
da y ¿donde Vmd. mismo llegó á añadir iiue-í^ 
yos trofeos it sus triunfos. Vmd. sabe mucho me- > 
jor de lo que yo se lo sabré decir , que á pe*^- 
sar de las grandes atenciones que mostraba tener 
por.su persona ,- desprendiéndose de todos los ob- 
gstos de sus pasados amores , nunca tuvo valor 
para desprenderse de mí , sino quando concer- 
tamos entre los dos hacerme dueño de ella , de 
sus riquezas y de las de Vmd. , privándole de 
la vida. Asi que el haberme despedido de su ca- 
sa , fué un mero y purísimo artificio , para dis- 

TOM. V. FF pO- 
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poner mejor y volver á ella como dueño des*^ 
pótico de todo ; y de el papel quetuvo'Vmfdé' 
en su mano colegirla el medio de que sequc^^ 
ría '.valer para ponerme 'en; pacífica posesión .4e: 
stí cuerpo y de todos sus haberes. 






CAPITULO VI. 

Cuenta Don Rafas lino lo que sucedió á la, Ave^ 
turerdf desfues qm Don Abel fué :de5tefradQ 

. de Amsterdám* ^ 

JLjíespues que Vmd salió desterrado de Ams- 
tcrdam , inmediatamente se restituyó k su • Gasa 
de Gampa la Aventurera , y- yo. con ella* Des4-> 
d^ entonces no quiso verme mas en trage' de mu- ' 
ger y ántesbien quiso , que me aptóvechase; dé» 
los mas ricos y mas magníficos vestidos , que ha-(i 
bia dexado Vmd, en aquella casa. Admirable 
mietamorfosis para mí! Hacer d^ Señor :, y man- 
dar despóticamente , donde pocos dias antes faa^ 
mrtodos los oficios de una simple criada.- Dio- 
orden pora que la traxesen todas las alajas , joyas, 
y dinero que habia depositado en poder de cier- 
to confidente suyo antes que Vmd. se pasase ij 
vivir en su compañía ^ y dándose un jiuevo? 
ayre de grandeza comenzó, á vivicrcoa «1 marj 
yor esplendor j que podía imaginarse en una mu-' 
ger de su esfera, Pero lo cierto es , que por en- 
tonces babia renunciado ya todos los Cortejos 
^m^orosos ^ y que era conmigo mucho mas fiel. 
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que lo había sido con Vínd. Antesbíen el afden't- 
tisimo amor que me tenia , fué casi la ocasión 
que me obligo á abandonarla , como lo conoce- 
ik Vmd. por lo que ahora le diré. 

Leonilde , á quien yo había tratada siempre 
con la mas estrecha confí;jnza con motivo de 
el uniforme empleo que exercíamos los dos , ocu*- 
paba en mi corazón un lugar muy superior al 
que creia ocupar nuestra ama. Es verdad , que 
procuraba ocultar mi inclinación , y: que nues^ 
tra correspondencia habia estado hasta aquel tiem'^ 
po felizmente ignorada de toda la familia. Pero 
qué no ven , y qué no descubren los ojos lin- 
ces de una muger enamorada ? Leonilde por una 
sola ojeada que estando un di a comiendo , me 
vio echar á mi anrigua compañera , conoció , que 
su Camarera , á quien jamas llamaba Prima , no 
era para mí un obgeto indiferente , y pareciéndor 
la , que nuestro amor no podia menos de ha* 
ber echado raices muy profundas por el largo 
trato y familiaridad conque hablamos vivido junj- . 
tos en. tanto tiempo , : pensó que solamente la 
separapioh y la ausencia pódriamdesarraigarle. Re-r 
solvióse, pues, á deshacerse de ella, no obs^* 
tante los . importantísimos servicios , que la ha- 
bla hechow Con este pensamiento la envió á Ams»* 
terdam acompañada de ua criadoM,.con el prer 
tezto^e cjre comprase algLiita: tela piara ¡topa blaor 
ca;p$ro hasta- ahora 110 han vuelto á parecer 
ningmio de los dos. Mientras tgnto se apücó k 
©bservar atentísimamente qué efecto haciav en mí 

U 
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la separacioh de ^Leonilde ; y quando cdnoció 
que verdaderamente la sufría con impaciencia, 
dio libertad al torrente de sus rabiosos zelos, 
como también al de las injurias , é improperios 
mas inscientes; que una muger pueda preferir 
contra nxi amante infiel. Pero yo hice poquísi- 
mo caso de todas sus palabradas , y no pudiendo 
olvidarrne de mi Leonilde , cuya imagen tenia 
gravada en mi corazón , determiné abandonar 
absolutamente al ama , para ir en busca de la 
Camarera , hasta lograr la dicha de encontrarla. 
Para cubrir mejor mi intento , afecté un. gran- 
dísimo dolor de haber ofendido á Poliandria , y 
procuré cautivar de nuevo su confianza , hacién- 
dola finezas muy extraordinarias. Pero esto mis* 
mo fue puntualmente lo que me hizo mas sos- 
pechoso á la astutísima muger , á la qual quizá 
la habria enseñado la experiencia , que por lo 
común en los hombres suelen ser artificios pe- 
ligrosos las excesivas finezas. En virtud de eso 
estaba en su casa tan cautelosamente guardado 
como 1q pudiera estar un prisionero. No mt 
era lícito poner un solo pie fuera, dpik puerta, 
y toda mi autoridad se restringía dentro de tas 
paredes domésticas. No encontraba modo para 
icngañar , 6 adorriiecer su vigilancia .en este pua- 
to, y mientras tanto creciendo cada dáa mi de- 
«eo de ver 4 Leonllde , al paso que cada díar^ran 
mayores las dififcultadea ; me mudé de: manera^ 
que de alegrísimo y muy divertido, pasé de 
repente á melañcóÜcp ^^ fastidioso ^ taciturno , y^ 
jxeasativo» £s- 
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Esta repentina mudanza hizo mas impresioa 
en el ánimo de Poliandria , que la que antes 
hablan hecho los zelos , la cólera , el despa- 
cho, y la venganza. Teiiúa que enfermase, 
y que el humor hipocondriaco me conduxese 
al cabo á la sepultura. Movida de este temqr 
me procuró todos los divertimiejíitos imagmable^, 
paseos , cazas , juegos , músicas y bayles , lison- 
jeándose de que lograrla divertir mi melancolía 
con aquellas dulces distracciones , las quales pos 
el contrario solo servían para acrecentármela. Con 
efecto saiió cierto su temor : me derribó enla ca- 
ma una enfermedad crónica ,, que m^ tuvo en 
ella dos meses , y los Médicos llegaron á deses-* 
perar de mi vida. Qjüen viese los gritos , los cla- 
mores , ]a& lágrimas , y todas las demostraciones 
del mas amargo dolor ,. en que Madama se desr 
hacía , creería sin duda que habia llegado hasj^ 
donde podía llegar el exceso de su amor. No 
salía un momento de mi quarto , no se aparta- 
ba de mí cabecera , y estaba prontísima á servíii- 
jne entodo quanto ocuíria en mi enfermedad. 
Antes: llegó á tanto el singular amor de aquella 
miíger , que resolvió salvar mi vida á costa de 
.privarse ella para siempre y voluntariamente de 
mi, prometiéndome que baria volver A casa á 
Leonilde.. QtieridaRafaeUnp, me dixo ij,n> di* 
que estábamos los dos solos , puesto que QotiQZr 
có. claramente , que tu ardentísimo amor pon tfti 
Caourera ;^ te ha reducido ya á ponerte, casi en 

Jas. 
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nii amóí entre las dos , una noche que estába- 
mos solos ella y yo con ia enferma , se animó 
í decirla ; Señora , no es verdad , que Vmd- no 
puede vivir sin su RafaelííK)? Pues yo tampo- 
co tendría valor para desprenderme totalmente 
de él , sin que esto me costase la vida. Y ma$ 
quando él mismo se anticipó á dar un testimo- 
mo tan claro como el que dio en su enferme- 
dad de lo mucho que vaz ama , para sufrir sin 
imponerse á morir nuestra total separación. En 
este critico estado de cosas ^ probemos si «s po- 
tíble , algún medio para conciliar las dificultades^ 
y veamos si ^ encuentra modo de que todas 
tres vivamos alegremente sm desconcierto de 
nuestra buena armonía , de nuestra sslud > ni de 
nuestra amistad. Yo por lo que toca i mí ten- 
^o valor para conformarme en que mi amante 
lo sea también vuestro , Madama. Vos , Señora» 
disponeos por vuestra paite á contentaros con 
"gdzar la míitad del coraron de este jovencito* Su-' 
yo será el cuidado de compartir alterna ti vamen^ 
te con igual peso y medida á cada una de íio» 
sotras los mismísimos Dfic'os de una indistinta 
correspondencia. Sonrióse Madama quando oyó 
tan extrordinario , como no imaginado proy eo* 
to , y volviéndose á raí : que te parece? me di^ 
Xo. Te contentarás con dividir tu coraron entt« 
dos amantes , sin dar á ninguna de las dos la pre* 
ferencia , satisfaciendo igualmente á entrambas coa 
tu amor , sin que el espíritu de los zelos se in- 
ttoduzga i pQrtutbar nuestra paz ? Y por q;ué no 

lo 
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lo estaré , Señora , puesto que ya est;d>á acostüm* 
brado ¿ cargar con está doble cadeiiá , antes que 
vos tomase» ia providencia de separar á Leonil- 
de de mí. Siendo eso así , replicó Poliandria , de 
esta enfermedad no me muero. Con efecto se re- 
cobró de ella muy presto , y los tres vivimos 
juntos y acordes de la manera dicha por largó 
tíempo y sin que ninguna de las partes alentase la 
menor queja / ni mostrase el mas mínimo disgus- 
to. Finalmente , como no faay en el mundo co- 
sa mas variable que el corazón , ó antesbien por- 
que el cielo no quiso permitir , que pasise mas 
adelante ua comercio tan infame y tan infernal^ 
sucedió , que celebrándose en Amsterdam cierta 
solemnidad , se le antojó á Poliandria concurrir 
á ella , después de haber hecho por largo tiem- 
po la vida solitaria en la campaña. Llevó consi- 
go á su Camarera , i mi persona y dos ciiadcs. 
Fuímonos á apear en una posada , que est* ba ve- 
cina al puerto ; y Poliandria , que por $u natu- 
ral vanidad gustaba mucho de sobresalir , y ar- 
rastrarse la atenck>n de todos , dexándose siem- 
pre vet'poinposa y magníficamente vestida , des- 
embarazada y brillante , se asomó á un balcón, 
<jue caía al mismo puerto , y á una calle muy 
frcqjientada , para 4iy^ti^c ^'^ ver y en ser 
vista de.iá g^críf;é;Totf¿ís alzaban íós' ojos para ver 
una "béíleía taá ¿laraotxlii^atia ', y todos la salu- 
daban Con un respetb ibüy particular*- .Entre tís- 
tos pasó por aíli uriQíballerito Escocés , ay ro- 
so , galán y dé nóbüísiitia* presencia; Saludóla con 
TOM.v. CG mu- 
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mucha garbo : correspondióle ella ; pero no con- 
tentándose Qon las formalijdades comunes , practi- 
cadas con los demás , acompañó sus reverencias 
con una cierta risita muy graciosa , con un cierto 
mirar alegre y tierno , y con otras varias señales 
de singular complacen^cia. £1 Escocés , demasia- 
damente advertido para no conocer , que no ha- 
bia desagradado ¿ Madama , se detuvo un poco 
debaxo del balcón , y tuvo la fortuna de oir de 
su misma boca , que podia subir , si era servi- 
do de descansar un rato. Hallábame yo con ella, 
quando él entró ; y oí , que después de un cum- 
plimiento muy lacónico , Ja convidó á irse i di- 
vertir á la Consa de los Caballos , permitiéndo- 
le el honor de que la fuese sirviendo. Ya se figu: 
rara Vmd. que Madama no le haria el desayrc 
de negarse á tal convite. Acetóle prontamente^ 
,y se detuvo fuera de casa hasta bien tarde^ En- 
tonces , volviéndome yo á. Leonilde : Querida, 
la dixe , este es el tiempo , en que comenzaré 4 
«er todo tuyo. Madama ya se ha proveído de 
otro amante , y se olvidará de mí: Lo peor es, 
me respondió la Damisela,, que yp táflibien es- 
toy casi para seguir el exemplo ^e mi, aiñá. Has 
vi^to al Camarero de la posada ? Tiene un corte 
de .cara , ,que me gusta infinitamente* Confieso 
Ja. verdad ; ípjf ^ientQ tp^^^s^rtó^^^ j^^f^^' X^ 
.ve§ que no ^y mugexgpfí^epa fthjp^ Yo te ha- 
blo con sincefiáad^ bi te'jja.la gana de admitir 
compañía en la posesión * en que estás de mí , ad 
.jQomo yo admití la de Madama en la posesión 

-í: que 
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que me pertenecía » proseguirás gozando la mí>- 
tad de mi correspondencia , ni mas ni meno», 
como hasta aliora he estado gozando yo la mitad 
de la tuya. Juro á Vmd. que nunca he oído co- 
sa que me dexáse tan atónito como esta. Mire 
k Leonilde con todo el desprecio que merecía 
una muger tan infame , y en medio de mi baxb 
nacimiento tuve espíritu' para abominar de tan 
descarada iniquidad. Desde aquel mismo punto 
huí de tan detestable compañia y y transitando por 
vuestra Casa de Campo » me proveí de un poco 
-de dinero , me puse en omino para Francia , U 
-giré casi ft>da , y llegué á esta Ciudad , donde tu* 
.i9^ ia íbituna'de encontrar k Vmd. Acabado su 
diseui^, sé despidió denu ; y yo » lleno de un 
justo horror por la diabólica ¿solución de aque- 
llas dos infern^es mugeres y rendí mil gracias al 
^Cielo ^ por haberme librado de ellas, 

iv/' CAPITUXO VIL 
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abandona la fortuna d Don Abel en Turín. En- 
cuéntrase en esta Ciudad con una fobre fordiose^ 
ra. Quién era. la tal pobre. Divertida conversa-^ 
cion.que tiene con ella y con otra compañera 
suya. Líbrase impensadamente de 
su presente miseria. 

J: roseguí mi vlage (continuó Don Abel) , pasé 
los Alpes , llegué i Turin , donde resolví dete- 
nerme algunos días , habiendo encontrado con 

quien 
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quiea exercer mi. profesión.^ Pero en esta Cia- 
dad ( lo que -jamás me habla sucedido ) cpmeii- 
zó á abandonarme. la. fortuna. Me hallé con ju- 
gadores , que eran mas afortunados que yo : fue- 
se disminuyendo mi tesoro ,, y habiéndome obs- 
tinado en no miudar de puntos ( concra todas las 
leyes del juego ) ^ en el J>reve cspicio de dos me- 
ses perdí todo quantó tenia. , Comencé 4 hacer 
pronósticos , y me costó gran trabajo conseguir 
del amo de la posada y. que me diese de comer 
y de beber ^ mientras me venian de Esp^üa las 
letras de cambio. Habia conservado has€^ en- 
tonces el anillo , que m^ había. 4*i<lo Ppü^o- 
dría y y viéndome precisado á. dtííiwc^s^KQíe á^M^, 
húlé qué apenas valia seis miserablesr ^setar, 
aunque en la apariencia se represqntaba de: gran 
precio. Mientras tanta yo andaba sifempre solo 
y pensativo ,, buscando aposta las calles mes^k/i 
freqüentadas , visitando Iglesias , y paseándo- 
me por los claustros Aé los- Coñvintos , dlvif- 
tíéndome en leer Epitafios át Sepulturas , y 
Epígrafes de Sepulcros^ Una mañana que eé&ba 
embelecado y queriendo enteiider una rnscrípcibfli 
Longobarda sobre cierta SB|>ultura , xpae estaba 
¿ la entrada del isftisjnio Gementerió ,\«pntí; que 
me tiraban de la capa ,; y volviendo 'la cabeza^ 
me encontré con una niuger asquerosa , cubier- 
ta la cabeza con un sucio trapo de lienzo , y el 
resto de su desastrado trage remiendos mal zii:r- 
eídos de diferentes colores ^ la qual me dixw 
apostemos , Señor Pon Abel, 4 qu? usted no 

me 
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me conoce ? Cierto , la respondí , que no me 
acuerdo de haber tenido jamás ese honor , ni 
semejante fortuna. \ en medio de eso ( replicó 
ella con gran desembarazo ) en otro tiempo tu- 
ve la dicha de que Vmd. me mirase con bue- 
nos ojos , por mas de un dia , y aun por mas de 
un mes. Descubre tu bella cara , repuse yo con 
picaresca ironía, y entonces puede ser que te 
«conozca. No se hizo de rogar para darme gusto, 
y entre los emplastos y pegotes , de que tenia 
.entapizadas las megillas y la frente , pude des- 
cubrir no sin dificultad algunas facciones de la 
primera Camarera de nuestra famosa Madama 
Poliandria. Ah Leonilde I Exclamé todo admi- 
rado y aturdido : es posible, que te he vuelto á 
ver ,, pero en estado tan infeliz y miserable, ! O 
^ué fortuna la mia ! Por qué me habla Vmd. 
áe una manera , que me hace conocer la nm- 
: guqa compasión que le merecen las desgracias- 
.de* su prógimo ? Yo soy un hombre y. pro$egí)i\ 
.que nxe compadezco infinito de todos los xjue se 
compadecen de mí , y me conduelo ,, quatido 
veo castigados del Gielo los que hicieron algún 
mal* Me parecería ofender á la Divina Justicia, 
si no murase con dolor i. los que ella castiga.. Se- 
gún eso^ replicó la pordiosera , usted se ha mu- 
dado mucho , y es muy diferente de aquel Don. 
Abel 4 quien yo conC'CÍ I Así es , la respondí yo,> 
\j de esta mudanza . tiene la culpa tu geai?ilísima 
Señora. Por ella me veo en la mayor.nii^eri^ y 

pobreza que se puede ima^nar; si hMbierá.eUju 

si- 
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sidp mas agradecida , ó menos ingrata , gozaría 
yo ahora de todos los bienes que el Señor me 
dio , y ambos tendríamos mas de lo suficiente 
para pasarlo con decencia en esta vida. No vaya 
Vmd. mas adelante en esas quejas , me interrum- 
pió Leonilde.: yo le haré tocar .con la mano, 
que está muy reconocida á los beneficios que re- 
cibió de Vmd. y que desea darle pruebas reales 
y efectivas de su grande arrepentimiento. O ! la 
repliqué prontamente : eso es lo que yo no 
quiero , ni deseo experimentar. Dale las gracias 
por su buena disposición , y dila de mi parte, 
que ya Don Abel no se halla en estado de mere- 
cer sus favores , porque tampoco su bolsillo tie- 
ne fueízas para suplir los robos de su Mayordo* 
mo , Maestre de Gasa y Tesorero. Verdad es, 
que , según creo , al presente se contentarla con 
un par de qu artos , y que la bastarla poder lo- 
grar por mi medio alguna plaza en el Hospital 
de los Incurables : pero ni aun esto poco puedo 
hacer , porque también yo vivo de limosna , y 
me han recogido por caridad en una casa» To- 
das esas desgracias de Vmd. repuso Leonilde , las 
sabe muy bien la Señora Poliandria , quiere , y 
puede en gran parte remediarlas j para lo qüal 
desea abocarse con Vmd. en este mismo sitio 
mañana 4 las ocho de la mañana. Esta si que es 
buena , repliqué yo medio enfadado y medio 
riendo. Si Poliandria no está mejor equipada de 
lo que te veo á ti , á fe que podrá bien e^tuar 
sus generosas y loables intenciones. Antesbien, 

re- 
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repuso ella , la verá Vmd. aun mas andrajosa que 
yo ; pero ¿quién quita que Vmd. vea un efecto 
cnrer-imente contrario á todas las apariencias ? 
Está bien , la dixe entonces : mañana á estas ho- 
ras estaré en este mirmo sitio , y sin contestarla 
mas , la volví las espaldas , y me fui á otra parte. 
Esperé la mañana siguiente á que diesen las 
ocho , y me flii en derechura al Cementerio, 
curiosísimo de saber en qué paraba aquella cita 
de Madama. Tardó poco ésta en dexarse ver , no 
tanto vestida , como zabullida en un desdichado 
saco , todo flanqueado de asquerosos trapos, que 
desprendidos y colgando por todas partes , ha- 
dan figura de flecos , y el resto atestado de re- 
miendos heterogéneos como saco de bobo, ó ves- 
tido de botarga ; un manto de tafetán , tan raído 
y ahugereado , que por unas partes se asomaban 
los pelos , y por otra se salia á trozos la mitad 
de la cabeza ; la delantera de unos zapatos viejos 
enchancletados de manera , que parecían casta- 
ñuelas de los pies ; un rosarion largo y de cuen-' 
tas gordas en las manos , que parecían labradas 
á lo mosayco , por las costras y cosjturones que 
formaba una sarna caballar que se descubría en 
ellas. Bello espectáculo para un- hombre que 
vuelve á ver á su Dama después de una larga au- 
sencia ! Con todo eso debo confesar, que no obs- 
tante ló mucho que me habia hecho sufrir aquella 
desdichada müger , no pude negarla la compa- 
sión, y aun acaso también alguna lágrima , quando 
la vi en tan lastimosa figura. Ella fue la primera 

que 
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que rompió la conversación , diciéndome : Doa 
Abel , este es el tiempo en que Poliandria quie- 
re haceros conocer , que está muy arrepentida 
del execrable delito que cometió contra todas 
las leyes del agradecimiento y del honor. Aun- 
que mt veis en estos asquerosos trapos que por 
SI mismos están publicando la mas miserable po- 
breza , os aseguro que soy mas rica de lo que 
pensáis. Entre los remiendos de ese trapo viejo 
(poniéndome en la mino un pedazo de sayal, 
todo embutido de arrapiezos ) hallarás cosidos 
cien doblones ; ellos servirán át restitución con 
alguna usura , por lo que g stasteís conmigo la 
primera noche de nuestra conversación* Usad 
de ellos como quisiereis , en la inteligencia de 
que esto solo es un principio de lo mucho que 
puedo hacer por vos. No puedo negar lo sor- 
prendido que me quedé al oir tan terrible ex- 
hibición. Me parecía que soñaba ; pero sin em- 
bargo tomé el pedazo de sayal , que hallé ser 
muy pesado : me le acomodé como pude dc- 
baxo del sobaco i y guárdele con infinito cuida- 
do. Después la di las gracias , y no pude menos 
de decirla cqn esta ocasión : Señora , supuesto 
que sois tan rica , por qué no oá hacéis c urar 
esas asquerosísimas costras , que forman un ñsr 
lidioso baxo relieve de vuestras bellas carnes? 
Ah , Don Abel I respondió luego ella; y qué 
sencillo que sois ! Sabed , que todo esto que 
veis es una ilusión , una mera apariencia , efecto 
de cierto emplasto muy particular. £n lavándome 

coa 
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con un poco de agua caliente , queda ini aníc 
tan fresca , tan blanda , y tan delicada , como si 
me lavara con el agua de manteca » que vendea 
los Perfiímeros de París. Baxo este astroso y po- 
brísimo trage se esconde otro que no estarla mal 
á qualquiera de las primeras Damas de Londres, 
y mi camisa es mas fina y mas sutil , que la que 
viste el Gran Señor en Constantinopla y el Em- 
perador de la China en Pekin. £1 misterio que 
se esconde baxo esta ridicula y estravagante apa- 
jiéapia es grande , y muy singular. Si os pica 
la curiosidad de saberlo , no tenéis mas que ir 
mañana i la Veneria , donde os conducirá una 
persona que yo os enviaré , y donde no dudo 
quedareis satisfecho y muy contento de todo lo 
que veréis. Diciendo esto , se despidió de mí, 
y yo me: fui á casa derecho y apresurado , para 
dar libertad 4 mis pobres cien doblones , que 
Qstaban presos* , ó cosidos dentro del hipócrita 
sayal. 

£1' dia siguiente alquilé un caballo , y par^ 
ti á la Veneria. Ya se sabe que esta es una de* 
liciosa Gasa de Campo del B.ey de Cerdcña, 
7>uque de Saboya. Apenas entré en una her- 
mosa y larga carrera de árboles , que va á em- 
bocar en Palacio , se me puso delante un hom- 
bre despilfarrado , que venia arrimado á un pa- 
lo , y caminaba cogeandb. Señor Don Abel , roe 
dixo , sígame Vmd. y sin hablar mas palabra, 
me volvió las espaldas , y comenzó á caminar 
delante, del caballo. Creerán ustedes y que el ca- 

TOM^Vrf BU ba- 
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bailo , siendo asi que. era joven y de brio , ape- 
ñas podia alcanzar 4 aquel Lacayo de tan estra- 
ña figura ? El hecha es , que quando llegamos 
como á doscientos pasos de la Veneria , el tal 

' Lacayo cogió el camino de la derecha , y arro- 
jando de sí el palo j olvidada de que era cojo^ 
comenzó á. caminar como un gamo. Entonces 
sospeché que el dichoso Lacayo era verdadera- 
mente de aquella especie de criados ^ que mas 
convenían i una Dama como mi Señora Do- 
ña Poliandria Civetiera. Caminaríamos coma una 
milla y media por senderos poco practicados, 
(que nos conduxeron á una casuca , fabricada en 
el rincón de un vallecito muy delicioso. Entra- 
mos en el corral , y luego que desmonté y me 

/salió á recibir Leonilde , pero en trage muy di- 
ferente del que tenia , quando se me presentó 
en el Cementerio^ de Turin. Estaba vestida de 
blanco , sembrado á trechos el vestida de lazos, 
ó rosetones rojos , lo que daba un gran resalte 
al garbd natural , y muy proporcionada disposi- 
ción de su persona. Qué transformación á está, 

, Leonilde í la pregunté admirado* O ya deliro, 
ó estoy viendo real y verdaderamente efectivos 
los mentidos metamorfosis de i Ovidio. Yo estoy 
al presente ni mas ni menos como -me hizo la 
naturaleza , me respondí^ ella ; ni iel artifido 
tiene otra parte en ■'esto , que el haber acertado 

. en la elección de un vestido , que hace sobre- 
salir un poco mas los donts , con que me rega- 
ló aquella. Madre universal de todas las ori^iiriis, 

"i ! --i »L . r « .'í. Efl- 
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Entre^Vmd. Señor Don Abel , y allá dentro en- 
contrará motivos para admirarse mucho mas, 
quando vea á su antiguo Pique Madama Poliahr > 
dría. Dicho esto me hizo entrar á un Salón alhar 
jado con mucho gusto y primor. Al mismo ' 
tiempo que yo > entró en él por otra puerta Ma- 
dama , vestida del mismo modo que su Camare? 
ra , solo que la tela blanca de su vestido es- • 
taba toda ricamente recamada de flores de plata . 
y oro : calzaban sus menudos pies un par de za- 
patos cubiertos con la misma tela , bordada de 
las propias flores ; y sus dorados cabellos esta- 
ban adornados con varias piochas de brillantes, . 
que formaban diferentes figuras , distribuidas por 
toda la cabeza con esquisito gusto y delicada, 
simetría , y tenia en la mano una especie de dar- 
(Jo , que terminaba en punta de plata. Hubíé- 
rala yo tenido por otra Diana , á no saber tan 
de antemano , que merecía mejor el nombre de 
Vepusi Bella Poliandria , la dixe riendo , ya veo 
que ^ emplasto de que usáis para .que os ten- 
gan por el asco de las mugeres , es un milagro- 
so específico para haceros parecer mas hermosa 
que VQS misma. Ese trage de Ninfa , que cubre 
vuestros delicados miembros es tan acomodado 
á lo que pide este ameno y solitario sitio , co- 
mo los asquerosos trapos de que os vestís en la 
Ciudad , son los mas convenientes para que to- 
dos os crean la mas infeliz pordiosera , y el des- 
hecho mas miserable, de un hospital. No creo yo 
que la Diosa de la caza se presente vestida con 
> / V ma- 
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mayor magnificencia , ni con- gusto mas supeiTR- 
no en el Monte Parnaso , ni en ningún bosque 
de la Arcadia. Según eso y me respondió ella , ¿ 
vos os tocaria hacer aqui una figura , que dexa- 
«e muy atrás al amable Pastor de Gária. Ah Se- 
ñora ! repliqué prontamente : no quisiera yo , que 
antesbien me tocase hacer la de Anteon. Sonrió- 
se un poco de esta mi chufleta ; mas hablándo^a 
luepo en serio : por Dios , la dixe , no me ten- 
gáis suspenso por mas tiempo , á vista de las es- 
tra va gánelas que estoy viendo. Decidme cómo 
se Compone una habitación tan acomodada y tan 
deliciosa como esta , con la triste figura que que- 
réis representar , quando vais á Turin ? Para que 
entendáis me^or todo el misterio , respondió ella, 
me será preciso dar principio á mi relación por 
todo lo que pasó desde aquel tiempo , en que 
con tanta ingratitud hice que te echasen de tu 
misma casa de Holanda. No es menester ^ la xe- 
pliqué que tomes el agua tan arriba : basta que 
comiences desde que Rafaeüno te abandonó en 
Amsterdám , después que te vio entregada á losi 
amores del Cabal lerito Escocés. De todo lo que 
precedió á este suceso me informó menudamente 
mi inmediato sucesor , de cuya verdad no pue- 
do dudar , habiéndome enseñado la experiencia, 
que eres una muger capaz de las mas arduas re- 
soluciones. Siendo eso así , repuso Madama , me 
alivias de un gran trabajo , y llegaré mucho ssM 
presto al &^ de mi discurso» 

CA- 
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CAPITULO VIH. 

Prosigue la Historia 4e la Aventurera , y tomo 
Don Abel hizo las faces con ella. 

JLiuega que el Caballero Escocés volvió del 
paseo , «e halló sin Rival que le pudiese compe- 
tir ( prosiguió Poliandria ) y con eso fue inme- 
diatamente colocado en el trono de mi amor, 
ni mas ni menos como el Camarero de la po- 
sada io habia sido en el de Leonilde. Mi nue- 
vo amante tenia dinero , y esto era justamente 
por lo que yo le amaba tanto. Propúsome si me 
queria ir con él á Escocia , y no encontró en mí 
la mas mínima dificultad para darle gusto en eso. 
Salí pues de Amsterdim , dexando recomenda- 
da la casa y todas mis cosas ( ó por mejor decir 
Jas vuestras ) á mi criada LeonUde , encargán- 
dose elU y su nuevo amigo de la custodia de to- 
do hasta nuestra vuelta. Duró pocos meses mi 
viage á Edimburgo , Patria de vuestro tercer su- 
.cesor : me probó mal el temple de aquel p¿iís por 
\o obscuro y nebuloso ^ y asi fácilmente le per- 
suadí á que nos restituyésemos á Amsterdám. 
Teniéndome por noble , como me jactaba de ello 
4 cada paso , se persuadió á que las complacen- 
cia» que conseguía de mí , en»n efecto de un ve- 
hementísimo amor á su persona , quando en rea- 
lidad solamente lo eran de mi insaciable avaricia, 
y d^ una lasciva pasión no menos insaciable. Su- 
po* 
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poma , que la -facilidad con que me había entre* 
gado á él , solo había nacido de una violentísima 
pasión , y haciendo escrúpulo de mantener en 
ngura de amiga á la que en su concepto mere- 
cía ser su esposa ,. ms propuso un día , si me dig- 
naría de recibir su mano ; y aunque siempre ha- 
bía tenido grande aversión , y mirado con horror 
al Matrimonio , consentí no obstante en ello, 
precisamente por la esperanza de que tardaría 
poco en ser heredera de sus bienes ; pero esto- 
fbe puntualmente aquello que no quiso mi for-. 
tuna. Los sabrosos guisadillos que le hacia comer 
mi cocinero , le causaron una enfermedad , que 
fue para él la última ; pero su testamento no cor- 
respondió á mi expectación , por mas diligencias 
que hice para corromper al Notario con gran- 
diosas promesas. Fueron llamados i la .sucesioa. 
de sus bienes algunos parientes suyos colatera- 
les , y yo quedé viuda del Caballero , sin otrai 
cosa que un legado de seiscientas libras esterli^ 
ñas. Viéndome ya sin esposo y sin amante , so^ . 
lo pensé en proveerme , pero sin ligarme á unO' 
solo. Con esto dentro de poco tiempo comenzó 
á brillar mi casa como una florida Corte por \o% 
muchísimos Caballeros , y Señores de todas ciar 
ses que la freqüentaban , todos los quales pan- 
gaban su tributo á mí bella cara. Habían crecida 
á lo sumo mis riquezas , quando vino 4 desha- 
cerlas , interrumpiendo , ó por mejor decir, cor- 
tando mis conquistas la quiebra de un Mercader 
que había fallido por los emprésutos , ó fianzas 



ih. XIV. Cap. VIIL 247 

' hechas á muchos de mis cortejantes. Considerá- 
ronme como la única causa de un daño, qu€ 
habia perjudicado no poco al comercio de Ams- 
terdám , y añadiéndose 4 esto las quexas y los 
clamores de tantos padres , que por mí estaban 
viendo 4 sus hijos asomados al precipicio , fui 
desterrada de Holanda , y confiscados todos mis 
bienes , honrándonáe en la sentencia con los de- 
corosos títulos de Hechicera , Embustera , Se- 
ductora de la Juventud , y Estragadora de las 
buenas costumbres. No pude salvar mis bienes 
raíces , pero preservé todos los muebles , que 
consistían en plata , joyas y dinero , de lo que 
junté un relevante caudal , que pude llevar con- 
migo á Alemania , donde me retiré. Me detuve 
un año en Franfort , des meses en Augusta , y 
desde aqui pasé i Praga , Capital de la Boemia. 
-En todas partes encontré mentecatos , que me 
pagaban bien los favores que yo los dispensaba; 
Pero en Praga me hallé con un tesoro , tanto 
mas inestimable , quanto él solo me pone para 
siempre 4 cubierto de la pobreza , aun quando 
por alguna desgracia se pierdan todos mis capi- 
tales y y los años y las arrugas descompongan el 
principal que harsta ahora me ha mantenido con 
tanta pompa y ostentación. Ya sabéis , que en 
aquel Reyno hay una gran multitud de familias 
de Cíngaros ,. asi llamados alli y en muchas Na- 
ciones de Europa , los que en España se llaman 
Gitanos y Gitanas.. Estos andan vagando por to- 
ldo el mundo , prometiendo decir 4 todos la bue- 
na- 
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naventura > y se hacen impunemente ricos á costi 
de los mentecatos que los consultan y los creen, 
na menos que en virtud de lo mucho que en 
todas partes roban. Estos , según dicen ellos njis- 
mos , poseen extraordinarios secretos , mediante 
los quales se aparentan cojos , tullidos , ciegos, 
leprosos , remedando quantíis deformidades y 
enfermedades se les ponen en la cabeza. Todo lo 
quil lo consiguen mediante ciertos emplastos , de 
cuyo número fue el milagroso de que yo me valí 
para alucinarte y fascinarte , presentándome lle- 
na de aquellas asquerosas costras , que tanto te 
nausearon , creyendo ser verdaderas. Me lo co- 
municó uno de aquellos maravillosos Cíngaros^ 
que deseó mucho lograr mi conversación , y pa- 
recía un verdadero Proteo , según las varias fi- 
guras que madibi á cada paso. Hizo en mí U 
cxp *rle;icia de su prodigiosa virtud , y me ense- 
ñó el modo de usarlo , y de componerlo , quan^ 
do se m>; acabise la gran cantidad de él , coa- 
tenida en una olla con que me regaló. 

Luego que acabé de chupar todo el dinero 4 
la juventud de Boemia , y vi que ya no tenía 
cañamones para cebar mi codicia , partí de aquel 
Reyno , y tomando el camino de la Austri# y 
del Tlról , me entré en Italia , cuyo plácido Ció* 
lo , y benigno temperamento me determinó á fi-» 
xar en ella mí residencia. Después de haberme 
detenido en Milán tal qual semana , me vino ga- 
na de pasar á Turin , donde me encontré con un 
Comerciante muy rico , que gastaba sin dolerie 

pren- 
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prendas. Este volvió á casa una noche sumamen* 
te alegre , y preguntándole yo por «1 motivo de 
aquella extraordinaria alegria , tm respondió , que 
acababa de ganar en el juego una gran cantidad 
de doblones á un forastero, que se hallaba en 
aquella Ciudad. Me picó la curiosidad de saber 
quien era y como se llamaba aquel desafortu^ 
nado Caballero , y quando le oí nombrar vues- 
tra persona , se sobresaltó muchísimo mí pobre 
coraron. Desde aquel mismo dia comencé á sen- 
tir punzantísimos escrúpulos de todo lo que ha- 
bía hecho contra vos , y remordiéndome conti- 
nuamente la conciencia , me puse á pensir de qué 
medió me valdría para merecer vuestro perdón. 
Nó se habían pasado dos semanas , quando supe; 
que el juego te había arruinado enteramente , de- 
xándóté absolutamente por, puertas: entonces cre- 
ció sin medida mi coiipasion , apoderándose de 
mi corazón un arrepentimiento tan vivo de la 
inferné traición que habia usado contigo , que 
no me dexaba sosegar ni un solo momento. 

Me desahogué secretísimamentc con Leonil- 
de ^ consultando con ella la manera de aliviarte, 
muy resuelta á solicitarlo costáseme lo que me 
costase. Y para que en llegando la ocasión te 
pudieras asegurar de la rectitud , y sinceridad de 
mis pasos, é intenciones, determiné abandonar 
del tódó \x Ciudad , con todas las amistades que 
teriia -en ella , y retirarme á una buena y deU- 
ciosa -soledad. Ofrecióseme entonces afortunada- 
mente la ocasión de comprar esta pequeña Casa 
xoM. V. .11 de 
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de Campo , y determiné pasar ea ella contigo, 
supuesto tu consentimiento el resto de mi víd^, 
sin enredarme en nuevas aventuras. Luego que 
la vi equipada , y alujada , como la ves , me es- 
capé de Turin , siii decir palabra á nadie , y ha 
dos solos dias que resido en ella : y como siem« 
pre habia procurado , que no te perdiesen de vis- 
ta , para solicitar volver 4 tu gracia , quando 
fuese tiempo , luego que me vio mi Camarera 
en este amable retiro , dexándose llevar de su ge- 
nio alegre y graciosamente inventador^ quiso va- 
lerse de el secreto del Cíngaro para hacerte una 
cómica sorpresa. Se aplicó á la cara el consabi- 
do emplasto , y en virtud de él quedó aparen- 
temente transformada en aquella astrosa , y asque- 
rosísima figura que se te presentó á la puena del 
Cementerio , y quando volvió á casa por la no- 
che trajo no poco dinero , que habia recogido 
de limosna excitando la caridad y la compasión 
de los fieles , particularmente de los hombres. 
Este suceso me confirmó en el concepto de lo 
naucho que qonvenia no comunicar á nadie el im- 
portantísimo secreto , que el gran bribón del Boe- 
mo me habia confiado. Mas ya que yo lo ha- 
bia hecho con Leónilde , quise también imitar 
su exemplo , dexándome ver de tí en aquella as-^ 
queresa figura , para hacer resaltar mas la loable 
acción con que pretendo desempeñar en par^e las 
grandes obligaciones que te debo. Por lo demás 
estoy muy resuelta a nunca valerme de tan sin- 
gular artificio I sino qu@ sea.en caso de lextrema 

• • ne* 
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necesidad ; la que haré todo Jo posible para que 
esté siempre muy distante de mí. 

Así acabó su discurso Poliandria, dexándo^ . 
me á mí extático y pasmado , no solo á vista . 
de su dolor , y de su generoso reconocimiento, 
sino también del floridísimo estado en que vol- 
vía á verla , de manera ^ que insensiblemente y 
poco á poco me fui olvidando de todo lo pa* 
sado , mirándola ya como una muger , que ver* 
dadcramente estaba muy arrepentida de la terri- 
ble burla que me había hecho. Mientras tanto 
entró un criado á decirnos que ya estaba la co- 
mida en la mesa. Nos levantamos y salimos del 
quarto donde estábamos , para entrar en una es- 
pecie de galería, que correspondía á un jardín 
admirablemente cultivado. Descubríanse en él 
multitud de naranjos y limones , que hacían una 
deliciosa vista , sin contar gran número de vasos 
mas pequeños atestados de las mas bellas ,,mas de* 
licadas y wias exquisitas flores del País. Nos senti- 
mos á una mesa , á que nos servían Leonilde , y, 
aquel hombre que fué á servirme de guia , para 
conducirme á la tal casa , el qual me dixeron era 
el Camarero de la posada de Amsterdam.Fue-! 
ron exquisitos , delicados , abundantes y admi- 
rablemente cocinados todos los platos que se pu- 
skroQ en ella ; concluida la comida , y levanta- 
dos los manteles me dixo Poliandria. Don Abel, 
de aquí adelante esta será tu casa y tu mesa , si 
me quieres dar ese gusto. Podrás ir á Turin 
cada y quando te diere la gana , y siempre ten- 
drás 
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drás 4 tu disposición un cabaUo ensillado , y im 
birsn criado que te sirva. Mientras tanto ven á ver 
y tómir posesión de todo este sitio , y hallarás, 
que sino es tan grande como aquel , de que me 
hiciste donicion en Amsterdam , por lo meaos 
puede muy bien recibirse en contracambio , por 
los ricos y preciosos muebles de que le vexás 
surtido, Gondujome , pues , por todos los quar- 
tos; de uno en uno , colgados simtuosamente con 
magníficos Damascos de Genova de diferente co- 
lor en cada quirto. Todos estaban flanqueados 
de sillas vestidis d¿ el mismcí Damasco y color^ 
que correspondía á cada uno , y en todos había 
una mesa de las mas estimadas piedras , que has* 
ta entonces se habían descubierto labradas con el 
mayor primar , y observé que todas estaban Ue- 
aas de varias curiosidades de platería , y de fi* 
nísíma porcelana , que parecía la misma que la 
de. él Japón y de la China. Como es estol la 
díxe entonces como en ayre de pasmado. Pues 
qué! Tus criados de Cambray fueron tan escru- 
pulosos contigo como, ahora lo eres tú connú--. 
%o , que al cabo te re^ítuyéron tus tesorosi Soiv^ 
lióse al oírme esta picaresca bufonada , y pro* 
siguiendo ea irme mx:>stranda todas sus riquezas, 
me introdüxo eu un Gabinete muy superioK 4 
todos los^ demis en la riqueza, «de los muebles, 
y ea el finísimo gusto de todos ellos. Aquí te- 
B>a ella su cama verdaderamente Imperial , y 4 
Ja cabecera de ella un Buró , ó un Escritorio 
de mediana magnitud* Abrióle , y casi jme des- 

luoh- 
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lumbró la vista de una prodigiosa cantidad de 
monedas de oro , y de joyas preciosísimas , que 
tenia encerradas en é!. 

Don Abel , me dijo entonces Madama , to- 
do esto que ves será vuestro , solo con que que- 
ráis volverme á hacer dueña de vuestro cora- 
zón. Mas aun quando seáis tan cruel , que 
me neguéis esta gracia ;. todavía estaré prontísi- 
ma á entregaros siempre que quisiereis , (y á en- 
tregarla con usuras) los quarentamil escudos que 
habéis gastado conmigo. No creo , querido Sd- 
pioa , que me hagas la injusticia de tenerme por 
tan tonto>que pudiese dudar ni siquiera un mo- 
mento ea volver ¿ ser esclavo de una beldad, 
cuya posesión si ¿ates la habb comprado á cosi- 
ta de quanto tenia , ahora ella misma se me ve** 
nia i meter en la mano €on una dote , muy su- 
perior ¿ todo quanto^ me habla costado. Di mil 
gracias ¿ Poliandria por la nunca imaginable ofer- 
ta, que me hacia y. y^ besándola mil veces, aquellas 
bellísimas manos , sin acordarme que el dia ante^ 
cedente faltó poco para que me hiciesen vomi¿ 
tar por el asco que me causaron , la juré serla fiel 
eternamente. Así jugó^ conmigo la fortuma hasta 
aquel tiempo. Ahora solo me falta contarte la úl- 
tima parte de mi Historia , la qvia^ no te diye^- 
tira menos que las otras dos qu« sae has oldor. 
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cendiente conmigo , ni tan pronta 4 cumpl»rme 
todos mis deseos ^ y gozando de todo aquelloi 
que era de mi gusto , no se tomaba mas líber- , 
tad que la que yo la daba , y ella me pedia con 
todas la« demostraciones de una entera subordi- 
nación , y perfecta diferencia. Yo habia hecho 
miichos viages'á Turin , no tanto por exer citar 
el- caballo > que todos los dias se me tenia pre* 
veaido , quanto por recoger las cartas de Espa- 
ña , y entre ellas las letras que habiapedido á ná 
Administrador , y estaba esperando <ada correo. 
Efectivamente pocos dias después recibí una le- 
tra - de dos mil doblones , que en breve tiempé 
Cobré , y luego los llevé á mi Casa de Campo, 
metiéndolos en el mismo Escritorio de Madamí^ 
cuya llave quiso eHa- misma qué siempre tu vie» 
se yo. Nada tíos inquietaba el tumulto ni la su- 
gedonde la Ciudad; no nos importunaban las 
visitas: ningún cuidado nos daba el vestirnos de 
esta , ó de la otra manera. Nos divertíamos fre* 
qüentemente en la caza , ya de las tímidas liebres, 
ya de las inocentes avecillas , y vistiéndonos ella 
de Ninfa ,'y yo de pastor , girábamos en este tra- 
ge por los contornos de nuestra pequeña , pero 
muy deliciosa Quinta. Ya te podrás imaginar, que 
aquellos nuestros vestidos pastoriles seriífti tnas que 
eficientemente ticos , para que ho se nos C(»í- 
fumiiese con el trage de los que realmente-e^er- 
citan aquella profesión. Lo cierto ^s , que ni el 
Pastor Admeto , ni la celebrada hija deí^elco sé 
desdeñarían de el trage que usábamos nosotros 

Mieib^ 
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Mientras tanto , como las cosas que salen de Jo 
ordinario , suelen crecer tanto en la boca de Ja 
£ima , sucedió , que nuestro particular modo de 
vivir , aunque sencillo y retirado , divulgándo- 
se por aquellas cercanías , llego á noricia de la 
Corte ^ la qual en cierros tiempos acostumbra- 
ba venir á divertirse á la Veneria. Algunos Ca- 
ballerítos Cortesanos , por la curiosidad de ver-* 
nos y conocernos , se entraron un dia en nuestra 
casa 4 la misma hora de comer : fueron recibi- 
dos y cortejados con todo el agasajo , y con to- 
da la atención que les era tan debida ^ y para 
satisÉicer los deseos que tenían de saber quiénes 
fuésemos , les contamos á nuestro modo ima 
historia , que alli mismo forjamos de repente. 
Mi Ninfa ostentó una extraordinaria modestia y 
compostura , de manera que en el concepto de 
nuestros huéspedes , pasó por la muger mas cuer- 
da , y mas inocente del mundo. No sucedió lo 
mismo con Leonilde. Puso los ojos en un criadq 
de aquellos Cortesanos , y en gracia de este nue- 
vo amor olvidó del todo al Camarero de la po- 
sada. Hizo en el mismo dia mil finezas al pri- 
mero 9 las quales irritaron tanto al amante aban- 
donado , que travándose de palabras con su no- 
vicio sucesor , fue aquel pobre hombre sacrifi- 
cado al fiíror de los otros compañeros suyos, 
criados de los Cortesanos. De esta manera ter- 
minó trágicamente un dia , que habia comen- 
zado con tanta alegría , y habia continuado has- 
ta alli con la mas festiva solemnidad. 

IQM. V. KK Par- 
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Partiéronse los Caballeros coa el disgusto 4el 
funesto fin , que habia tenido aquel su dia de 
campo ; niiS no por eso dexiron de proteger i 
sus criados , tanto , que se quedó sin castigo un 
delito , que relímente merecía ser castigado con 
todo rigor. Desde aquel dia comenzamos á nu- 
rar á Leonilde con ceño y con aversión : y ella, 
que luego conoció haber decaído de nuestra gra- 
cia , revestida de uní venganza bestial , nos tra- 
mó la mas horrible traición que se podia ima- 
ginar. Salió una mañana de casa con varios pre- 
textos mendigados , y se fue derecha 4 Turin, 
Y nos delata i la Justicia como reos, de grandes 
y qujntíosos robos, en países forasteros. Fuera 
de eso acusó á. su Ama de ser una solemnísi- 
ma hechicera , y supa vestir de tan vivos co- 
lores esta calumnia , que habiendo sido creída, 
fue despachada una Ronda dq Alguaciles con or- 
den de prendernos. Cercaron la casa , entraron, 
y se apoderaron de todo quanto. había en ella. 
El Juez , que mandaba la Ronda , y habia de 
formar ej proceso , se consoló mucho, con la es- 
peranza de; apropiarse gran parte, de las riquezas, 
que descubrió en el embargo que se hizo.. Ya da- 
xas, tu. mismoi por supuesto- , que. inmediatamen- 
te- que nos prendieron , nos separarían i los dos, 
poniéndonos en quartos diferentes , de manera, 
que quando fuimos examinados , como no iban 
de acuerdo nuestras deposiciones , esta misma va- 
riedid añadió mucha fuerza á la presunción del 
delito. Por lo que toca á mí, puedo asegurar con 

to- 
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toda verdad , que mda oculté , y nada disimu- 
lé de todos, los sucesos de mi \ida : referí stl Se- 
ñor Juez quanto me había sucedido coa aquella 
muger desde el primer instante que tuve la des- 
gracia de conocerla. Sin duda que debian te- 
nerla en concepto muy diferente de lo que ya 
la habia representado á la Justicia , quindo este . 
fue el punto crítico y principal , sobre que g^- 
ró la pesquisa , ó judicial mquisicion. Yo pre- 
senté pruebas tan evidentes de mi inocencia , na-- 
cimiento y calidad , mediante la declaración del 
Mercader , por cuya mano me habia venido I2 
letra de España , que luego se rae puso en li- ■ 
bertad , entregándoseme solamente la mitad de . 
mi dinero , porque el Juez se quedó con la otra 
mitad , á título de satisfacer las costas del proce- 
so. Hice entonces quanto pude para obtener tam* 
bien la libertad de la pobre Poliandria : pero es- 
te era un hueso muy duro de roer. Su mayor 
delito eran las riquezas que tenia. Me ailTgí infi- 
nitamente , quaiido oí á un Escribano , que aque- 
lla infeliz muger íafaiibleraente seria quemada 
viva. No me quise detener en Turin ni un so*. 
lo .momento , por no halLnne presente á un es- 
pectáculo tan atroz ; y asi abandoné el Cielo del 
Piamoate , mucho mas funesto para mí , que lo 
haWá sido el de Amsterdim , y volví á Francia 
con la mayor diligencia en busca de la traydora * 
y malvada Leonilde , firmemente resudto , sí- 
la encontraba , á tomar de ella la mas sangrienta- 
venganza. Inútilmente giré por todo aquel Rey-/ 

no, 
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no , preguntando por su persona , y parándo- 
me á exáminir atentamente á todas quantas por- 
dioseras y mendigas encontraba en calles y ca- 
minos y persuadido á que se hallaría disfrazada 
en aquella figura , ó en trage de gitana , y de- 
terminado , si la veía en este exercicio , á prac«- 
ticar contra ella lo mismo que ella habla hecho 
con su Ama. Con el mismo objeto me transfe- 
rí después á Ámsterdám , y desde aqui tomé el 
cajnino de Alemania ; de todo lo qual podrás 
ya h.iber inferido ^ que la muger , en cuya bus- 
ca ando rodando por el mundo , es aquella pér- 
fida calumniadora. 

CAPITULO X. 

Breve , pero substancial discurso , que hizo Scipim 

d Don AbeL Encuentran en el camino Á cierto 

hombre antiguo conocido de Scifion. Carácter del 

Mesonfro , en cuya casa durmió el tal hombre 

" aquella noche , y la curiosa Historia que 

el Mesonero ks contó. 

I^uando Don Abel puso fin á la dolorosa ilb- 
da de sus aventuras , prosiguió Scipion , yo pro- 
curé consolarle , acordándole , que todo bieja 
considerado , no desmerecía enteramente acah*r 
la vida con aquella muerte una muger tan mal- 
Viida , y rea de tantos enormes delitos cornil Po- 
liandria. Y quién sabe , añadí , si el cielo se sir- 
vió de este inedio » para arrancaros de uaa amis- 
tad. 
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iza y que quizá os meteria segunda vez en los 
jnismos peligros que corrió vuestra vida en Ams- 
terdám. La experiencia , y lo que ella misma ha 
confesadp y os ha hecho conocer con evidencia, 
quánu ha sido siempre su inconstancia y su in- 
fidelidad. Ni sería irracional , ó temeraiio el te- 
' mor de que volviese i saciarse de vos , y del re-? 
tíro de la campaña y la primera vez que se la 
pusiese delante un nuevo obgeto , que excitase 
su natural avaricia , ó su caprichosa luxuria. Las 
mpgeres acostumbradas á la disolución , difícil- 
mente se sugetiui á vivir dependientes de . uno 
solo. Son como las a ve jas , que solo se detienen 
sobre cada flor el tiempo que basta para chu- 
parla el jugo. Pudiera contaros muchas Historias 
que acreditasen lo que digo , si vos no fuerais 
un hombre , á quien hace mas fuerza la razón 
que los exemplos. 

Asi hablaba yo á mi antiguo Amo , quahdo 
vimos que veiúa caminando hacia nosotros un 
hombre acaballo , que luego que se .acercó , co- 
nocí era el hijo de Baltasar Velazquez , aquel 
Mercader de Córdoba , de quien ya se hizo lar- 
ga mención en esta Historia; Hice parar el Ca- 
lesín , y habiéndonos desmontado todos y él mis- 
mo se me dio 4 concK:er. Pues qué! le pregua- 
té admirado y ino estáis ya en la Cartuxa de Se- 
villa? No y me respondió r no pude con el ri- 
gor de aquella vida ,. y nu débil temperamei^o 
no se habia hecho para tanta austeridad , cuyo 
horrar ac^ tenia bi^tt considerado ^ quando me 

:es^ 
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cscspé avergonzado de los ojos de mi Padre k 
las Montañas <ie Pesira. Apenas acabé el Novi- 
ciado , dexé aquel santo y tosCo hábito , para 
vestirme de seglar , y volverme á Córdoba , don- 
de encontré á mi buen Padre muy vecino á la 
muerte. Me perdonó todos mis graves excesos, 
dióme consejos muy saludables , y antes de es- 
pirar tne echó su paternal bendición. Quedé due- 
ño de un riquísimo patrimonio , y fácilmente 
creerás , que tarkiaria inuy poco tiempo en disi- 
parlo. Después de «sto me vi ptecbado á dester- 
rarme voluntariamente y para :5Íempre de mi pa* 
tria ., liuyendo Ja ^persecución vde mis acreedores, 
que hadan quanto podian para que me metic- 
ón en lina <:árceL Me -acomodé por criádq de 
un Capitán de Guardias ^Valonas ^ en dcayo ser- 
vicio pens¿á>a ^mantenenne toda mi vida , si un 
terrible caso que tne ^sucedió ^ Jio jne hubiera 
obligado á áiuir Kle él esta mañana* JLuego que 
dixo esto , sin esperar á mas , metió espuelas al 
caballo , y se •dejó :de nosotros con ^grandísima 
celeridad. Nosotros continuamos nuestro viage^ 
y yo hice reir mudiísimo á Don Abel ^ <:ontán- 
dolc ias freqücntes - visitas, >que.á contemplación 
de aquel mozo liada yo al t:ofee fuerte del buen 
hombre de su Padre el Mercader. 

Aquella noche llegamos i dormir i una Vi* 
lia , que podia pasar por una :medixaa Oudad, 
donde nos apeamos, en un Mesón , -cuyo Meso* 
ñero era ün hablador eterno ,, : siendo sn pasión 
dominante una irrestañable y desatada charlau- 

ne- 
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ficría j con la qual se figuraba que tenia muy 
divertidos y contentos á los pasageros. Aun no 
bien nos hubimos apeada, quando sin dar lu- 
gar á que le respondiésemos ni una sola pala- 
bra, nos espétala siguiente retalla : Señores , sean 
ustedes bien venidos á esta pobre posada : ten- 
gome por muy dichoso , logrando la fortuna de 
servirlos en mi casa ,. porque su cara me dice, 
que son dos personas de buen humor. O ! y á 
quántos como ustedes he. tenido el horror de 
alojar aqui en mis dias ! No podian sus mer- 
cedes caer en mejores manos : yo solo soy capaz 
de satisfacer su curiosidad ^ refiriéndolos uno 
por uno todos los grandes sucesos que desde 
su fundación han ilustrado esta nobilísima Vi- 
lla ^ las raras antigüedades que se conservan en 
ella , y las particularísimas novedades , que aca- 
ban de suceder en la misma en este propio dia, 
dignísimo de ser notado por ellas , no digo ya 
con piedras blancas , sino con rubíes , pirop* 
y ametistas. Empeño á ustedes mi palabra de no 
añadir ni quitar ,. siendo puntualísimo y since- 
rísimo en todo lo que dixere , y espero en Dios 
tenerlos muy divertidos , dando pábulo k su cu- 
riosidad. Señor mió ,, le dixe , no sin algún enfa- 
do ; cortándole, el rebesiho , é interrumpiendo 
su eterna parladuría ; la que ahdra hemos meneis- 
ter es alimentar nuestros cuerpos , porque quierr; 
contar á usted; una novedad ^. antes que nos cuen- 
te las suyas- Esta es , que desde esta mañana 00 
hemos probado bocado , gracias 4 la abundan 

te 



z6 4 Las Aventuras deQilBlas. 

re comida de palabras , que nos sirvió 4 medio 
día ^ un cierto hermano de la misma profesión j 
cofradia d¿ usted. O ! replicó el Mesonero , por 
lo que toca á comer , serviré á ustedes con pre- 
ciosos y exquisitos platos. Tengo selvático de lo 
mejorcito , pan como rosquilhs , birra de Holan- 
da de la mas delicada y y si ustedes quieren ^ los 
podré servir también con un plato de pescadOf 
que les sorprenderá por su singularísimo gusto. 
Yo les diré_á ustedes los sidos , donde se encuen- 
tra esjte delicadísimo pez , el raro mod<^ con que 
fse pesca , y la particularísima manera de tender 
las redes , para que pueda caer en ellas. Probe- 
mos primero el tal pez , dixo Don Abel , y en- 
tonces veremos si merece que nos informemos de 
su historia. Al punto voy á servir i ustedes , re- 
puso el Mesonero ^ y verán en mí una prontitud 
y una puntualidad > que no la encontrarán igual 
en ninguno de mi oficio. £a menos de dos ho- 
ras he de preparar á ustedes una cena verdade- 
ramente real , y he de hacer , que se les pase es- 
te breve tiempo casi sin sentir. Sé que han de 
alabar mucho mi presteza y mi celeridad , de ma« 
aera que á do quiera que vayan , han de^ desear 
encontrar otro Mesonero que se me parezca; pe- 
ro dónde le hallarán ? Hubiera proseguido en ha- 
blar tan insulsamente sin intermisión , á no haber* 
le mandado expresamente Don Abel y yo ^ que 
^e dexáse de chacharas , y se fuese 4 dispoaec-^ 
nos la cena. Se partió de alli poco contento, por- 
que no le dexamos desembuchar i su gusto , y 

es* 
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estuvo -reñinfuñando entre dientes en ia cocina, 
hasta que Ucgó el tiempo de traernos la tanto pon- 
derada , y no menos deseada cena. Debo confe- 
sar , que la cena no íue mala ; pero el pez taa 
exagerado , después de haberle probado , nos pa- 
reció j^que no merecía le hiciésemos el honor de 
querer examinar -las circunstancias de su pesca, las 
quales , según todas Us apariencias temimos que se 
líos hiciesen muy tediosas. Y para que el meso- 
nero no se adelántase á encajárnoslas ^nos antici- 
pamos nosotros á decirle , que nos contase lo que 
corría de nuevo en el lugar. Grandes cosas , Se- 
Qpres, son las que corren. Qiiedarán ustedes ató- 
nitos aLoir el impensado accidente ., que hoy mis- 
mo ha sucedido ; y mas. de una vez han de ar- 
quear las cejas oyendo lasestravagancias parte có- 
micas , y parte triacas verdaderamente muy ex-^ 
traordinarias. No son tan fecundos dcTÍantisticas 
ideas todos los noveleros d^ España en sus estra- 
falarias fantasías , ó invenciones ; pues ya darían* 
algo por tener noticia de lo que hoy mismo ha 
sucedido aquí , bastando esto solo á suministrar^ 
los materiales para una divertidísima novela. Pre-< 
párense ustedes para oir casos , que oo se Jeen en 
Don (^ixote de la Mancha , y que parecerían 
fabulosas , si no hubiera pruebas efectivas y reales 
de su innegable verdad. Préstenme., pueSj^ su be^ 
nigna atención y comienzo. - 

.Hecho este exordio, paróse un poco^ esou-* 
pió^ sacó el pañuelo , sonóse , pisóle blandamen-^ 
te por la cara ,^ como para limpiarse el sudor:, 4 
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manera de ciertos predicadores , y desprendiendo 
con gutural maeestad do»s no muy limpios gar* 
gajos , prosiguió de esta manera. Habrá mas de 
dos meses , que llegó á este pueblo un Capitán 
de Guardias Walonas con un hijo suyo , y tm 
criado , que se llamaba Gaspar , tan anudo de su 
amo , que apenas le distinguía del hljo^ S<^ alojó 
en casa de un amigo suyo ^ donde pensaba de- 
tenerse hasta que le llegasen de Bruselas dertos , 
avisos sobre la pretensión que tenia de un grado, 
y juntamente de un empleo importante. Habita 
en una calle de esta villa cierta familia , aue se 
compone de una Madre y dos hijas ; la Madre, 
que soto, tíene treinta y cinco años , puede pasar 
por una de las. mugeres ñus bien parecidas y mas 
garbosas de este pueblo ; las hijas que. eran jge* 
melas , y entre las dos contaban solos treinta anos, 
exceden en hermosura á quantas Elenas pudo 
producir la Grecia , y á quantas Angélicas hia da* 
do al mundo el Reyno del Catai. Aunque este 
Triimvirato de. mugeres hada en la a{)arienda una 
vida retirada , no daban poco que dedr en el pais; 
porque no se sabia el modo de componer con una 
verdadera honestidad , el fausto v la pompa de 
sus ricas galas » y magníficos vestidos , muy supe- 
riores á su baxa condidon^y nada compatibles con 
la moderadísima ganancia , que las pódian pro- 
ducir las labores de sus manos. A la verdad fre- 
qüentaba su casa uno de los mas fuertes Comer- 
dantes de Amsterdam , que tiene alguna hacien- 
da en este lugar^ con cuyo motivo hace larga man* 
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sion en ¿1 una gran parte del año. Los que no 
quieren juzgar temerariamente de las acciones 
agenas, supoman que el buen Mercader las socor- 
ría largamente , no solo para aliviar su pobreza^ 
de manera que pudiesen vivir con toda como- 
didad ^ "sino también y mucho mas con el santo 
y zeloso £n de alejar de ellas todo peligro de que 
(iiesen ajadas aquellas dos blancas y puras azüze-* 
n2s , que por tales reputaban á las dos bellísimas 
herman^u^ Pero loís que no juzgan tan piadosamen* 
te ni discurren con tanta delicadeza , murmura-* 
ban á taco tendido de aquella sospechosa comu- 
nicación \ diciendo paladinamente , que el tal 
Mercader era el Galán de la Madre , y que re- 
conociendo á las hijas por fruto de su cosecha» 
cumplía con las obligaciones de P^re , supuesto 
que el verdadero y legítimo Marido de la Madre 
se habla voluntariamente ausentado, por no ser tes- 
tigo de la afrenta que se hacia á su persona, y de el 
d^honorcon que se manchaba su tálamo nupcial. 
Otros adelantaban todavía mucho mas la maledi-> 
cencía : dedan /que este hombre no hacia el mas 
mínimo escrúpulo de añadir al antiguo comercio 
con la Madre , el novísimo que tenia con las dos 
hijas ; pero yo , Señores » no quiero meterme en 
tantas honduras , porque no hay cosa que nías 
aborrezca , que el murmurar , y hacer juicios te-' 
meraríos , por lo qual dexo ¿ cada uno de usce^ 
des , que crea aquello que mejor le pareciere. Vc^ 
ro no puedo menos de contarlos , como hafbien^' 
do visto á un mismo tiempo i aquellas t^e^ mu-- 
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ge:res el Capitán , su hijo > y su criado , todos tfSw 
qiiedaron. enamorados de ellas , mas de una ma- 
nera verdaderamente original y curiosa. Yadixe, 
que las dos hermanas eran gemelas , y tan seme- 
jantes una y otra que era imposible distinguirlas; 
]^or otra parte ambas tenían el gusto de vestir en 
todo uniformemente, sola usaban una señal pa^ 
ra ser distingqidas^ , pero comunicada 4 muypo» 
eos : esta era un lazo , ó roseta formada de una 
cinta que cada una tenia al pecho , ambas de co- 
lor diferente; con que aquellos quQÍgnorabari,es^ 
ta reservada contraseña á cada paso conjfundian 4 
las dos hermanas teniendo 4 una por otra. La Ma- 
dre , aunque excedía en mas de la mitad de los 
años; á cada una de sus hijas, como era todavía 
íuoza , y tan bien parecida, los que ignoraban 
el secreto la tenían por herrnaiia mayor de-ljs 
Otras* 

'Deslumbrados , pues , los tres forasteros cocí 
las tres bellezas , que los habían enca^ntado , fácil-* 
mente hallaron modo de introducirse eá^su-^casa, 
naediante. un. buen regalo en dinerosa una veci^ 
na que tenia gran talento/ para conciliar el ini- 
mo de las mugeres con los deseos d$ ios hom- 
bres que las cortejaban. El maravilloso-efecto que 
produjo- ia primera visita ^ que hicieron^ á las treí 
deidades , fué , que atraídos igualmente de todas 
tíes-v ninguno supo determinarse , á qual- de las 
Xhí había -de dedicar: sus obsequios. Por lo^quo 
toca <á las dos hermanas , eran en todo tan seme-^ 
jantes ; qiae se haría agravio á qualquicra de las dos 

que 
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que nó fuese preferida , ó por mejor decir era im* 
posible amar á la ima sin amar á la otra. Su Ma- 
dre , como mas practica del mundo , era una mu- 
ger de tanto y tan particular espíritu , que siem- 
pre haria declarar la victoria en su favor , mien- 
tas no encontrase con hombres , que fuesen ene- 
migos del garbo, de la festividad , de un noble 
desembarazo, y de una fina discreción. Finalmen- 
te fué grandísimo el embarazo ensque se^hallaroa 
k)s tres amantes para convenir entre sí , qual ha- 
bla derser el ídolor, á quien debia dirigir sus^cienr- 
sos cada uno. Y como al cabo era menester que 
en esto quedásea tpdos de perfecto acuerdo , por 
evitar todo peligro.de encontrarse en el cortejo, 
y para precaver todos aquellos^ inconvenientes, 
qqe necesariamente habían de nacer- de la confli- 
sion, hiego que volvieron i casa se cerraron to- 
dos tres en un quarto, y entraron en consulta 
para resol vet el partido que hablan de tomar. No 
creo que se admirarán* ukedes de ver un- Padre 
y un hijo> concurrentes e» un empeño de amón 
Entre los militares no suele haber, mucho» escru- 
pulosos en esta especiei de empeños , y- como no 
suelen ser pocos los Padí'es' , que en esta mate- 
ria dan mal exem^plo á sus hijos, tampoco son 
muchos los que reparan e» que éstos sean muchas 
ve^ces testigos , y algunas también- compañeros e¡n 
4l objeto de sus disoluciones. A. buena cuenta el 
Padre; á quien tocaba hablar el primero , díí^r, 
qlie antes aquellas tres ninfas las sobraba muchío 
Stérito paPít sof amadas sin distinción ,jii prdfe- 

ren- 
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reacia ; que le parecería hacer una grande injusd* 
cia y sí pospusiese la Madre á las lujas , ó si estas 
fuesen excluidas por respeto de la Madre ; con 
lo que parece quiso dar i entender ^ que todos 
tres 5e aprovechasen alternatívamente de la qna^ 
y 4e las otras. Mostráronse poco inclinados á es« 
te proyecto tanto el hijo , como el criado ^ y co- 
nociendo el Padre la disonancia que les había <:au^ 
sado y b por mejor decir lo mucho que les ha- 
bla escandalizado oírle manifestar por su misma 
boca una lascivia tan desenfrenada , los díxo cor 
Xño para cubrirse. Ola Señores mios ! que lo di« 
cho fue una mera chufleta para alegrar la con- 
sulta ; pues por lo demis conozco muy bien que 
la queá mime toca de las tres , por mi mayor 
edad es la Madre , y así4esde iue¿o la escojo pa^ 
ra mí , y espero estar muy contento con ella. A 
hora compónganse ustedes dos ,en la elección de 
las hijas , y buen provecho le haga i cada uno 
acuella que le tocare. Habiendo dicho esto el Ca« 
pitan y comenzaron ¿ deliberar el hijo y el criado^ 
pero tardaron poco en resolverse; porque diciendo 
el criado echémos^uertes,y consintiendolo.el otro^ 
así lo executaron , y habiendo tocado .al hijo la 
de el Jazo verde , y al criado la «de el blanco , des- 
ude la'Segiinda visita comenzó cada aQio á distín* 
gakse ¿n finezas y en ^obsequios con aquella que 
el destino , ó. la voluntad le ihábia deparado. Al 
principio derramaron bastante oro , y supieron Ue* 
gar presto á la posesión de el coraron , sin mas 
trabajo que el de habérsela pedido. Puro por mu- 
cho 
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cho tíempo aquelh triple, alianza de nueva in- 
vención ^ sin (^ue acaeciese cosa que la descon- 
certase, ni aun se atreviese 4 turbaría con- el mas 
ligera disgusta hasta que 4 las dos. niucfaachue- 
las ^ jlas. antojó un dia Iiacer & sus amantes ima 
burla , que á ellas les pareció muy inocente , y 
tuvo después pesadas conseqüencias. Cambiaron 
Una con otra tos lazos , que las distingpian , po * 
niendo el verde la qué usabiel blanco ^ y llevan- 
do el blanco, la que aCosmmbraba el verde' ^ no 
solo: para zumba , y divertirse después con sus 
cortejantes , sino acaso también para convencerse 
con su propia experiencia que la variedad es el 
mejor saiúete. en los desahogos, del amor. Salióles 
h. bujtla i medida de su pafadar , porque ningu- 
no de los dos, amantes la conoció ,. y conversan- 
do lai dos muchachas ya cciLuno ya con otro 
las daba el mayor gusto^aquel fugúete tan original. 
La Madre, que no podia gozar del mismo jue- 
go , y era li. única que tenia noticia de él, está- 
bil sumamente meÉuicólica , porque se. había cie- 
gamente enamorado deL hijo del Capitán; y ya 
Sajfcíi ustedes lo mal que se lleya,,que.elobgeto 
amado, sea poseído de otro*. La pobre muger se 
iba coin^bmiéndo de una amocósa rabia , quando 
veía que: süstóíaseraa dueñas^ absolutas del co^; 
razón de. aquel mozo , y creció tanto su zelósa 
pasión ,, que no pudiendo sufrir , que. sus. mismas' 
hijas fiíe^en sus rivales , se resolvió 4 descubrir 
¿J engaño , medíante el qual triunfaban impune-^ 
¿tente dé :sü:iafideUdad;. ConfióseloFien gnri se^^ 
> '-' ere* 
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cpeto al hijo del Capitán , pareciendola xjue acjuel 
joven se llenaría de horror ., y concebiría la ma- 
yor indignación contra Ja monstruosa confusión 
de tan infames ^complacencias. Pero aunque ai 
principio se quedó altamente sorprendido, un ins- 
tante después se echó á reir á taco tendido , re- 
flexionando un poco sobre una aventura tan es- 
trafalaria. Con. efecto, hay ciertas gentes , que ha- 
cep chacota de las acciones^mas abominables^ quan;* 
^a en ellas se mezcla alguna gracia en el «xerci- 
cío de la mayor disolución ,, precisamente porque 
se acomodan á su genio libertino y relajado. Pe« 
lo lo peor del caso fue , que habiendo el hijo 
^el Capitán comunicado á Gaspar lá graciosa 4>ie- 
za v(x:omo él la llamaba) que los hablan jugado, 
Gaspar y que como bue^ Español no entendía d^ 
chanzas tan ofensivas á la honestidad , y al ho- 
nor , entró en una furiosa colera, la que disimu- 
ló por algún vtien?po con prudencia^; pero á no- 
che tuvo ocasión de desahogarla , porqife entran- 
do en casa de las amigas á tiempo que estaban so-^ 
las en ella las dos ^hermanas , corto ^ una las na- 
rices, y á otra las orejas, y habient^a enfilado una» 
y. otras en aquellos lazos que servían á las geme- 
láf de el distintivo > y hablan 'SÍdp como q1 insr 
trpmeiito que facilitó la nefanda equivocación^ 
hilvanó las 4iarices en el pechp de la que había 
qi^dado sin orejas ,'y las orejas en el lti,zó de k 
<q^ue.iestaba sin narices : hecho esto , ,pus6 pies ^n' 
polvorosa y partió de este pais > sin qu^.-sesepa 
^oi^de.habriídoá.parar.;J)i^uixj^ qgé 
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¿osas se dirin en el lugar. £1 hecho es ^ que los 
mas celebran el oportuno ofrecimiento del Es- 
pañol » que supo encontrar un distintivo tan jus« 
to Y tan visible para no equivocar las dos her- 
manas , quitándolas al mismo tiempo la ocasión 
de contínuar los escándalos , á que hablan d<^do 
principio con tanta facilidad. Mucho nos hizo 
reir el Mesonero con su relación , asi por el sa^- 
tírico modo con que la h^bia dispuesto , como 
por las cosas tan raras , que se encontraban en sus 
mas curiosas ó mas interesantes circunstancias , y 
considerando yo por autor de aquel galantísimo 
suceso al hijo de Baltasar Velazquez , el mismo 
que hablamos encontrado aquel propio dia , tu- 
ve la discreción de no dar á entender que le co- 
nocía p Y con esto despidiéndonos del Mesonero, 
qps fuimos todos á dormir. 

CAPITULO XL 

Prosiguen juntos su viage Scipion y Don Abel. 

Lilegan á Ispruch , donde se encuentran con 

¡)on Manrique Mandrano , quien tes hace 

relación de sus aventuras. 

xLl día siguiente proseguimos nuestro viage , sin 
esperar á que nuestro Mesonero nos espetase mas 
relaciones , y en pocos dias llegamos 4 Colonia. 
Qpando roe vi en un pais donde se profesaba la 
Religión Católica j me informd de todos los Mo- 
nasterios que habla en él , y todos los visita uno 
TOM. V. UhL por 
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por uno , para ver si encontraba en alguno de 
ellos i Gil Blas. Al mismo tiempo Don Abel es- 
piaba con la mayor atención á todas las mugeres 
pordioseras , por si entre ellas descubría á la tray- 
dora Leonilde ; pero ambas diligencias fueron 
igualmente inútiles y vanas. Es Colonia una Ciu- 
dad rica y grande , por lo que nos detuvimos en 
ella diez, ó doce dias , y después en el discurso- de 
año y medio recorrimos casi toda la Alemania, 
Habíamos, llegado ya al Tiról , para entrar por él 
en Italia , de manera , que solo nos faltaba ver la 
Ciudad de Ispruch. Partimos. 4 ella hacia fines de 
Noviembre , y el Cochero nos guió 4 una muy 
buena hostería ( que asi se llaman en Italia los 
mesones) , donde se aloj^aban casi todos los foras- 
teros distinguidos. Al entrar en el zaguán vi en él 
una persona , que me parecía haber visto muchas 
veces. Volvíla 4 mirar mas íixamente ,y ella hizo 
lo mismo conmigo. Al cabo caí en cuenta , y co- 
nociendo que era Don Manrique Mandrano, aquel 
buen Amo y mi Señor , que yo habia tenido en 
Córdoba^ Ah , Señor ! exclamé : es poáble que 
vuestro buen siervo y fiel criado Sqipioa ha teni- 
do la fortuna de volver 4 ver 4 Y\ S.. antes de 
morir ! O querido mió Scipion ! me respondió él, 
á quie» siejBrtpr¿ estimé tanto , y cuya pérdida me 
fue tan sensible , quaado §in hablar palabra te sa- 
liste de mi casa ^ y partiste de Toledo : no me dirás 
qué motivo tuviste para haberme abandonado en 
aquel tiempo , y qual ha sido tu vida dc^de en^ 
tonces ? Le informé de todo quantp mi^ habla su- 

C€- 
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cedido , sin callarle el motivo que me hada an- 
dar rodando por el mundo , y después le pregun- 
té : pero V. S. Señor , cómo lo pasó con la Mar- 
quesa de Almenara ? Vive todavía aquella admi- 
rable y amabilísima Señora ? ó quizá le dexó lue- 
go en plena libertad de poder pasar á segundas 
nupcias , mas proporcionadas á los años de V. S. 
y taúibien 4 la necesidad de dexar un propagador 
á su nobilísima tamilia ? Scipion ( me respon- 
dió) la Marquesa murió quatro años después que 
tú te saliste de mi casa ; me dexó por heredero 
de todo quanto tenia , y yo me vi precisado á 
pensar en dexar en el mundo quien me sucedie- 
se , como tú mismo lo has adivinado. Tomé 
por Esposa i una de la gran casa de Mendoza, 
la .que me regaló con numerosa propagación, 
que seria hoy el dulce consuelo y precioso bá- 
culo de mi vejez , si no la hubiera perdido toda 
de la manera que ahora te quiero contar. 

Diez años ha que me dio el Pvey un Gobier- 
no en la Isla de Cerdeña , i donde me fue pre- 
ciso pasar , llevando conmigo toda mi familia, 
porque verisímilmente iría larga mi permanencia 
en aquel país. Nos embarcamos en Barcelona en 
un Navio Español , y nos hallábamos ya á la 
altura del Cabo de Cáíler , muy cercanos al sus- 
pirado Puerto , quando nos dieron caza dos Cor- 
sarios Argelinos. Cañonearoa nuestro buque, 
tbofdáronle , y nos vimos precisados á rendirnos 
después de habernos defendido con valor. Con- 
duxéromios i Argel : toda n^ii familia fue repa- 
ra- 
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rada una d« otra ; mi Esposa fue conducida al 
Serrallo del Bey ; á mis hijos los vendieron á dir 
fercntes amos , y en diferentes lugares : á mí me 
tocó ser esclavo del Comandante de los dos Na- 
vios Corsarios , el qual me hizo pasar á un Lur 
garcito suyo en las faldas de las Montañas de 
Argel , hacia el Reyno de Túnez. Aunque es 
tan terrible el estado de una esclavitud en tier- 
ras de bárbaros , no se me hacia, tan dolorosa 
por mi persona , como por la de mi cara mur 
ger , y nuestros inocentes hijos : me tenia in^ 
quietísimo la incertídumbre de su estado ; y 
Sabiendo bien el desprecio con que se miraban 
las leyes de la honestidad y de la decencia res^ 
peto de las mugeres , en un. país donde se hacia 
mérito de la misma disolución , tenia grandes 
motivos para estar continuamente sobresaltado 
por el peligro de mi buena Esposa , y de dos 
tiernas doncellitas hijas nuestras , que hablan ido 
en su compañía. Es cierto., que en llegando á 
España la noticia , se practicarianlas mas podero- 
sas y mas eficaces diligencias para nuestro rescate; 
pero iria largo> y el peligro en que estaban aque- 
llas pobres criaturas y. era intninente y continuo: 
por tanto toda mi esperanza estaba colocada en 
alguno de aquellos reservados y extraordinarios 
medios , que son tan fáciles á la Divina Provi- 
dencia'. Mientras í;mto yo mudé de Amo , y es* 
ta mudanza fue la ocasión de mi suspirada li- 
bertad. Fui vendido á un Renegado, que era Pa- 
trón de un barco berberisco .arnwdo en corso ,,que 

sa- 
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salía todos los años^ Nos embarcamos en él , j 
habiendo dirigido nuestro rumbo hacia las aguas 
de Sicilia y de Ñapóles , un dia me llamó el Pa- 
trón á su camarote , y me habló en estos térmi- 
nos. Gran gusto tengo de que seas esclavo mió: 
solo te compré para hacerte un importantísimo 
servicio. Sábete que mi n.icimiento es igual ai^ tu- 
yor: le logré en la Ciudad de Florencia , y quan- 
do tenia solos doce años , fui preso por los Corsa- 
rios^ ea la costa de la Isla de Elba. En aquella 
corta edad les fue fácil persuadirme á que abraza- 
se su Religión ; pero luego que crecí , mi Reli- 
gión natural cobró el ascendiente sobre mi titu- 
beante corazón , y desde entonces acá me he man- 
tenido en la apostasía con grandísima vergüenza, 
y con no menor repugnancia ; no obstante vencia 
una y otra en lo exterior , tanto , que en vista de 
lo que me veían obrar en la apariencia , todos me 
tenían por un perfectísimo y zelosísimo Musul- 
mán , en. cuyo concepto , con el mayor gusto me 
dieron licencia para que saliese al corso contra 
los Christianos. Pero esto no^lo solicité yo con 
otro fin , que con el de lograr ocasión de meter- 
me en un puerto de ellos , para abjurar la ley de 
Mahoma , y restituirme al gremio de la Santa Igle- 
sia Católica. Con este fin procuré formar mi equi- 
page y marinería del mayor número de esclavos 
que me fuese posible , para que siendo superior 
al de los Turcos , me facilitasen la execucion de 
lo que habia resuelto^ y de antemano ideado. Me 
•hallo al presente en estado de dar la última ma- 

no 
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nó i mi proyecto , á lo qual principalmente me 
espolea el grande amor que tengo á una esclava 
de bellísima índole , que está en mi casa , y la 
compré dos meses ha. Esta buena muger es tan 
observante de los dogmas de la verdadera Reli- 
gión , que habiendo resistido por largo es|)acio de 
tiempo á las grandes y lisongcras solicitaciones de 
su primer Patrón , que es un rígido Sectario del 
falso Profeta , aburrido éste y despechado , resol- 
vió exponerla publicamente en el baño , y ven- 
derla al que mas diese por ella. Yo fui el dichoso 
que la compré , y espero , que quando ella vea 
que profeso su misma ley , no tendrá escrúpulo 
de darme su mano , y unirse conmigo con el sa* 
grado vínculo del santo Matrimonio. Uso con ella 
de toda condescendencia , y no solo no la he he- 
cho jamás la mas mínima proposición de amor, 
sino que siempre la he tratado con todas aquellas 
atenciones , que dicta el respeto y la veneración 
i su virtud y á su sangre. Y bien informado yo 
de tu desgracia , procuré , movido de aquella na- 
tural inclinación que tengo á todos los esclavos 
Christianos , y mucho mas particular á los que 
son nobles como tú , procuré ., vuelvo á decir, 
traerte á mi servicio ; lo que conseguí mediante 
una buena suma de dinero , que desembolsé para 
comprarte. Mi ánimo pues no esotro^ que' ende- 
rezarme al Puerto mas cercano de Sicilia, haciendo 
primero tomar las armas á la chusma de los escla- 
vo^, y poniendo en su lugar á la cadena á todos lot 
bárbaros , en c uyo intento te ruego me asistas con 

tu 
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tu consejo , con tu persona , y con la autoridad 
que te daré , declarándote Capitán de todos tus 
compañeros. No podrás creer , querido Scipion, 
lo sorprendido que quedé al oir semejante discur- 
so ; pero no puedo menos de decirte , que en me- 
dio del dulce nombre de libertad , con que me 
brindabaa , me costaba gran dolor abandonar un 
país , donde dexaba las mas preciosas y estimadas 
prendas de mi amor. Goa todo eso se tomarorf 
las medidas mas necesarias para asegurar el buen 
éxito de la peligrosa empresa , y puestos sin gran- 
de dificultad i la cadena todos los Turcos, entra- 
mos alegremente en el Puerto de Palermo , enar- 
bolando primero la vandera francesa. No es de- 
cible, el asombro que causó en todos los vecinos 
de aquella gran Ciudad la resolución del Rene- 
gado. Todos le miraban como ua hombre extra- 
ordinario , y habiendo entregado su ^aso en ma- 
nos del Intendente de Marina , desembarcó con 
todo su equipage y con todas sus riquezas, que 
eran muchas , y luego alquiló una casa muy de- 
cente, la que alhajó inmediatamente con muebles 
ostentosos y de exquisito gusto.. 

Aun no habia visto yo á la esclava , de quien 
el Renegado me habia hecho tan honorífica , co- 
mo respetuosa mención ; porque la tenia muy 
guardada en un bellísimo camarote de su Galeo- 
ta , negándola no solo á los ojos , sino también á 
la noticia de la tripulación. Pero gran Dios ! qué 
tribulación fue la mia , quando el primer dia que- 
cntramos á habitar la nueva xasa , me llamó mí 

li- 
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libertador , y conduciéndome éi mismo á un gt- 
bínete , me presentó mi cara esposa , dicicndome, 
que aquel era el objeto de su puro y legítimo 
amor , de que él me había hablado. £1 gozo que 
me causó aquella inopinada vista , me trastornó 
los sentidos , y caí medio desmayado en tierra. 
Ella también padeció un deliquio , que la dexó 
fuera de sí , luego que fixó los ojos en mí , y re- 
• conoció mi persona ; el Renegado se quedó ató- 
nito , quando se halló con aquella scena , sin acer- 
tar i pronunciar una sola palabra en largo rato. 
Finalmente luego que se recobró , me dixo : Don 
Manrique , qué quiere decir esto ? qué conexión 
tienes tú con esta Dama ? Por qué razón se haa 
agitado tanto los espíritus de entrambos ? Ah I Sc^ 
ñor , y amigo mió , le respondí. Vos me habéis 
dado la libertad , pero al mismo tiempo queréis 
quitarme mí muger. Esta es la que el délo me 
dio por compañera de mi vida , la que nuestra 
desgracia separó de mí en nuestra esclavitud , y 
la que la misma , ó ac^so mayor desgracia ha dis- 
puesto que nos volvamos á ver , quando el Cielo 
por vuestro medio nos habia restituido ¿ nucstrx 
libertad. Yo sé por vuestra misma boca , que vos 
la amáis , y siento que por ahofa no os sea po- 
sible lograr- el honesto fin de juntar con la vues- 
tra su fortuna , sin hacer un grande agravio ¿ la 
justicia , y vulnerar enormemente una indispen- 
sable ley de aquella santa Religión ,"que deseáis 
volver á profesar. Basta : no prosigáis adelante» 
me interrumpió el Renegado. Seria yo el mas im- 
pío 
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pío profanador de los mas venerables Ritos de 
aquella Religión , que tan desgraciadamente aban- 
doné , y á la qual deseo volverme ahora , si die- 
ra principio al arrepentimiento de mi negra apos- 
tasía por una acción tan torpe y tan villana , co- 
mo sería la de pretender quitarte tu legítima es- 
posa. Fuera de eso /ligándome contigo una ver- 
dadera y sincerísima amistad , esta solo me basta- 
ba para desistir de una pretensión , que reconoz- 
co incompatible , con lo que se debe , no digo 
ya á un amigo , pero ni aun al hombre mas ruin, 
mas indiferente , y menos conocido. Goza pues 
de tu esposa en adelante , ni mas ni menos co- 
mo quando estaba en tu poder , que yo estaré 
contentísimo de hacer un sacrificio tan justo y tan 
necesario , ú segundo noviciado que voy á to- 
menzar de la vida Christiana y y 4 las obligacio- 
nes de una verdadera amistad. Dixo, y aquel buen 
hombre nos dexó en una entera libertad de ex- 
plicarnos recíprocamente en todas las amorosas 
demostraciones correspondientes á tan impensado 
como próspero suceso. Una sola cosa turbaba 
nuestra alegría : conviene á saber la' memoria de 
nuestros hijos, y el dolor de no saber su paradero. 
Informado nuestro libertador de lo que motivaba 
nuestra aflicción , quiso añadir al primer benefi- 
cio otro no menos estimable. Propúsonos , que él 
mismo volverla en persona i Berbería , para soli- 
citar la libertad de aquellos chicos del mismo mo- 
do que habla dispuesto la nuestra -.proyecto qfte 
no podían desaprobar unos Padres tan amantes 

TOM. V. NN CO - 
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como eramos nosot.os de nuestras quendas pren- 
das. En cuya conseqüencía , pasó el Renegado á 
¡nformir d¿ su virtuosa intención al Virrey de 
Sicilia, y obtenido el permiso de éste para vol- 
ver al África en la misma Galeota , en que había 
partido de Argel , y equipándola con suficiente 
numero de aquellos Turcos , que servian de es- 
clavos en Palermo , dándolos á entender, que 
babia conseguido su libertad, cambiándolos por 
, otros tantos Christianos , se hizo á la vela con 
ellos , abandonando las costas de Sicilia , y acorn* 
panado de nuestras continuas oraciones, pidien- 
do al Cielo por el buen éxito de tan piadosa y 
generosa expedición. 

En qué paró aquel buen hombre , eso.es lo 
que yo nosé , solo sé j que le estuve esperando 
largo tiempo en Palermo , á donde me dio pala- 
bra que volveria dentro de un término limitado* 
Espérele muchos meses después í, que aquel «e 
habia cumplido , y viendo, que no. parecía resol- 
, vi restituirme á España en compañía de mi mu- 
ger , sin haber podido lograr noticia alguna de el 
Renegado por mas diligencias que hice para sa- 
ber de él. Hallándome en estas circunstancias, pro- 
curé que se escribiese á ios Padres Redentores de 
Argel para tener alguna noticia de mis hijos. Res- 
ipondiéron , que un Corsario los habia comprado 
á todos uno por uno , y que con ellos habia par- 
. .tildo 4 Constantinopla , de donde no habia vuel- 
to todavía. Esta noticia me hizo sospechar ve- 
, cméjatemente , que el Renegado > faltándome á lo 

. . *pro- 
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prometido ., habfia regalado al Gran Señor con. 
mis inocentes hijos ; pensamiento que me sacó 
fuera de mí ,^ recelando que las dos infelices mu- 
chachas fuesen ya desgraciadas víctimas sacrifica-^ 
das á la brutal sensualidad de aquel insaciable So- 
berano. Hizome tanta impresión este horrible pen- 
samiento, que determiné hacer un viage á Consr 
tantinopla , solo por saber si era cierta una des* 
gracia , que solamente el considerarla posible me 
llenaba de susto y de pavor. Partí , pues , de Es- 
paña , y pasando por la Corte de Francia , logré 
algunas cartas de recomendadpn para el Emba- 
jador , que reside en la Puerta , á donde me 
encaminé con la mayor solicitud. Pero todas 
jpiis vivas diligencias fueron inútiles y vanas. 
Ninguna noricia pude adquirir de el Renega- 
do Abdulá Osman (que este era su nombre) ánr 
tesbien supe con total é indubitable certeza , que 
jamás se habla visto tal hombre en aquella gran 
Capital del Imperio Otomano. Asi que medio de- 
sesperado determiné volverme á tierr^ . de Chris- 
tianos , y transitando por Ungria , y por el Aus-, 
tria llegué á esta Ciudad , donde entre tantas aflicT 
clones > logré el consuelo de volver á Verte, y 
desde aquí pienso dar otra vuelta por Sicilia , y 
quien sabe , si desde allí ;ne impelerá el amor Pa- 
terno á ix voluntariamente á meterme de nuevo 
en Berbería ; porque no me puedo resolver i 
restituirme á España sin adquirir alguna noticia 
cierta del paradero de unas personas , que tengo 
tan dentro jdel corazón , y que hoy son todo el 

ob- 
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obgeto de mis amorosas inquietudes. 

Esta fue la relación que me hizo Don Man-- 
riq4.ie Mandrano , de cuyos estraños , y doloroso* 
sucesos tanto Don Abel como yá quedamos ver- 
daderamente condolidos. iPero habiéndole oido^ 
que pensaba hacer el- mismo. viage qu& nosotros 
pensábamos hacep , tuvimos.grandisiíno gusto, y^ 
la mañana siguiente nos pusimos todos en cami- 
no , dirigiéndonos á Trento , primera Ciudad de. 
Italia por aquella parte... 

CAPITULO XH; 

• • . . • 

Megan á Trmto Don -Manrique , Iton -Abel y Sti^ 

fion. Lo, que vieron en aquella Ciudad , y relación 

"■ 4e Jas enormes jOfialdades Ae Leom^^ - 

JLjuego que llegamos á ITrento , salimos á~^ ver 
fes cosas 0ías raras de aquella Ciudad , que a- la 
verdad son poquísimas^ pero Don Abel tuvo 
gran guste > quando vio conducir dos personas á 
cierto párage , pera ser quemadas vivas» Miró' con 
mucha atención- á un^ y-^ á otra , ámbas^ de dife- 
rente sexo > y en la muger- reconoció ála^ infeliz 
teonildé , la qual *, aunque Iba con los ojos ba- 
Xps entre la turba de les que la conduciart al su- 
plicio , no mostraba estar muy acobardada á vista 
4e una muerte tan terrible y- tan- vecina , como I^ 
que la estaba esperando. Pregunté entonces con 
curiosidad^ qué delitos habia cometido aquella 
^bie inuger, que mereciesen una pena tan atroz? 

In- 
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Iníbrmáronle de que habiendo muchos años que 
Beonilde había llegado á Trento, en compañía de 
aquel mismo hombre , que ahora la iba acompa* 
ñandó aí suplick>\, vivía muy retirada en una ca- 
sa y que había alquilado á dertx) ciudadano rico. 
Ella (prosiguió el^quc informaba á Don A- 
bel ) no salía de casa sino para ir á la Iglesia , eri 
Ta que estaba con una devoción , que edificaba 
4 quantos la veían. . Ninguno freqüentaba su casa, 
cuya puerta solamente se abria á su cotópañeroj 
que eri el concepto de- todos pasaba por su ma- 
rido : el ciudadano > que era dueño dé la casa, 
iba de mes en: mes á cobrar el alquiler , y al ins- 
tante sasalia^-Era este tal un: hombre como de 
quarenta años , el qual por su desgracia se había 
enamorado de una muchacha dé quince años. £s^ 
ta (sea el que quiera el motivo) por ningún ca- 
so quería corresponderle : crueldad que despeda- 
zaba el pobre corazón del miseraWe ciudádanc^ 
tanto , que viéndole sus amigos consumido de tris- 
teza y dé melancoHia,l6s^ causaba grandísima com- 
pasión. Un día, que poseído enteramente át una 
Hísgra hipocondría , fiie a casa de Leonildtí^ lé pre^ 
guntó esta qual era la causa de aquella extraor- 
dinaria afticGÍon\, que le salía á la cara , ofrecién- 
dose sí le. merecía la satisfacción de confiársela I 
poner en obra quailto podía y sabia para ayudar- 
le. No crea uited (añadió ella) que le hago es- 
ta ^pregunta por curiosidad ; soy una muger que 
no puedo ver sin grandísimo dolor las desgracias 
que suceden á los hombres , y mucho menos las: 

que 
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ique turban la quietud de los que son del mérito 
de Vmd. Tengo ciertos :modos muy particulares 
p¿ira consolarlos , y sé ciertos rarísimos secretos 
para hacerlos felices á pesar de su mala estrella, 
^onfjeme Vmd. sinceramente todos sus trabajos, y 
esté cierto, que no le pesará. El buen hombre, pa- 
reciéndole que .nada iba á perder en contar loh 
So lo que le estaba sucediendo en materia de amor, 
la confesó paladinamente sq violentísima pasión, 
y quando llegó á contar la crueldad con -que le 
trataba su querida, apenas acertaba á j)ronunciaf 
las palabras., anegadas en ain amarguísimo Han* 
to. No se aflija Vmd. mas , Je interrumpió la mu- 
ger , que yo le empeño mi p labra , de que en 
menos de veinte dias seri absoluto dueño' de esa 
rapaza , que se muestra tan ^enepiiga^iel amor. Yp 
misma la haré venir i esta vuestra casa , y aquí 
tendréis con ella una conversación , que no os disr 
gustará. En mucho empeño os metéis , la replicó 
el ciudadano :j y si he de decir la verdad , nun- 
ca creerla yo que una muger tan devota como vos 
se quiáese entremeter en estas aventuras amoro- 
sas. A esto respondió ella ,( cegándola sin duda lá 
Divina Providencia , que la iba ya disponiendo al 
castigo que merecían sus maldades) respondió vuel- 
vo á decir , en la substancia siguiente : Quiero 
corresponder á la confianza que has hecho de mí^ 
con la que voy 4 hacer de tí confiandote lo mas 
secreto de . mi verdadera vida. Has de saber que 
todos los exercicios de devoción , que me ves 
hacer , son una mera apariencia, Sin este devoto 

ar- 
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^ artificio mal pudiera emplearme en hacer á mi 
próximo todo el bien que pueda, particularmen- 
te quando se. trata de. peñeren. manca de un apa- 
sionado amante alguna dq aquellas doncellitas, que 

- vlyen retiradas.entrfe las quatto paredes de su ca- 
sa ^ y están baxo h custodia de sus.vigilantísirhbs 
Padres , ó parientes. Este exercicio lejos de te- 
nerle por infame y pecaminoso , me parece que 
es en mí una cierta especie de resítitudoil por la 
crueldad , con que yo misma en. mis mas* verdes 
años trataba á los que nuí idolatraban;, y que ade- 
más de eso hago en ello un gran servicio á aque- 
llas pobres . mocitas , que por sus circunstancias 
no tienen modo sino á costa de grandes dificul- 
tades ,. y desazones de proveerse por sí mismas 
de ciertas diversiones ambrosaSv Para/lograr püés 
lo que pretende mi compasivo corazón con es- 
tos caritativos oficios me insinuó en las casas , y 
en el corazón de sus madres , ó de. aquellas que 
las tienen á su cargo „. por medio^ de. una melo- 
sa ^ y almivaradá virtud, que afecta con el ma- 
yor decoro, dándome grandes golpeS-de pechos,^ 
Y lanzando tiernos, pero profundos suspiros, quaii* 
do cOiiozco que puedo ser vista u oida. De esta 
m;anera, yo mism¿ las. oigo exclamar muchas ve- 
ces ;: O qtié santa mugerIQaién fuera, como ella! 
y qué diera yo porque mi hija tuviese siempre 
,á la vista y -dentro de casa sus exemplos ! Después 
de esto > buscan. ocasiones de. hablarme, y tratar- 
meí y yi^éaisils, conversaciones correspondo tan 
tlen al bücflNconcepto que han. formada de mí, 

que 
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que me tienen por la mayor santa deF .mundo* Si 
me quieren dar alguna limosna la reuso genero- 
samente diciendo, que un poco de pan^y agua me 
basta para conservar la vida , y con un tr^po vic- 
io tengo lo suficiente para cubrir mis carnes de- 
centemente« De aquí paso ¿ darlas á eotender pe- 
ro sin el menor ayxe de ostentación ^ ni de artifi- 
cio,. las abstinencias particulares que practico , Jas 
disciplinas y cilicios de que -uso , y que yo nin- 
gún ^lérito tengo en observar todas Jas vigiiias^y 
ayunos de precepto con el último rigor , porque 
j>ara jul no es penitencia chica ni grande. Todas 
estas -exageraciones las deciayo con un cierto ayre 
de sencillez y de deprecio , que parece no debia 
.daise^ ni aun por levemente ofendida mi modes- 
tia. Quando me pedían que las encomendase al 
Señor , respondía , que era muy pecadora , para 
.que Dios oyese mis oraciones. Sembrada toda es- 
ta paja , tardaba poco en producir algún granOi 
porque.no se pasaban dos ó tres dias sin que vi-^ 
aiiesen á pedirme, suplicarme ,'imtarme., é impor- 
tunarme , para que fuese. á^us casas , y -venir ellas, 
después á la mia , donde no podian únenos de acá- 
,bar de edificarse viéndola toda alajada coa la ma- 
yor pobreza, y simplicidad ^ y adornadas las pa^* 
^edes con varias imágenes de papel, que todas -res- 
piraban piedad y devoción. Quando ve^ ya bien 
arraigado en su ánimp el concepto de^mi virtud, 
entonces y no ¿ntes , procuro hablar ¿ solas coa 
^us hijas , y poco á poco las voy disponiendo á 
querer todo.io que quiero yo^ ó ppr^nejpr.dcl' 
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ir lo que desean sus amantes , siendo este para 
lí un negocio de suma facilidad. Mi primer cs- 
adio es descubrir qual es flanco de las mozue- 
is que quiero pescar. Si son sencillas , me sirva 
le un medio ; si dispiertaj^y taymadas , de otros; 
i tímidas y pusilánimes, las aliento ; si intrépidas 
atrevidas , las voy deteniendo para que no se 
Tccipiten : y como las mugeres por lo común 
laquean por la ambición y por la avaricia , no 
s creíble quánto poder tenga , para desvanecer 
xlos los respetos y miramientos que las puedan 
ontencr , qualquiera regalillo que lisongee algu- 
a de aquellas sus dos pasiones. Lo cierto es , que 
asta ahora ninguna ha resistido á mis persuasión 
es , y puedo contar tantas victorias , como son 
)S combates que he dado para rendir la honesti- 
ad de inumerables doncellas. Por lo que toca á 
uestra amada , no dudo será lo mismo que las 
tras : basta que me digáis quién es , y dónde 
abita , como también quiénes son sus padres , ó 
js que cuidan de ella , y lo demás dexadlo de 
ai cuenta. Asi habló aquella hipócrita y malv^- 
Lísima muger al enamorado ciudadano ; éste re- 
ueltp á servirse de qualquiera medio , por detes- 
able que fuese , para contentar su pasión , no se 
lescuidó en informarla inmediatamente de todas 
as circunstancias , que podrían facilitar el logro 
le la empresa. 

Con estas noticias comenzó la diabólica alca- 
lueiU i freqüentar la calle donde vivia aquella 
>obrc muchacha , no de otra macera que los lo- 

TOM.T. OQ bos 
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bos andan rondando los rediles de las inocentes 
ovejas , y se paseaba por ella» Un 4ia que cono- 
ció la miraban , dio m:a. vuelta poria calle , afec- 
tartáo un ayre penitente con la mayor naturali- 
dad. Habíase dado un color pálido y ceniciento, 
de manera que parecía un vivo retrato de la mis- 
ma santidad , y quando llego cerca de la casa« 
se fingió desmayada , y se dexá caer en tierra. 
La dueña de casa lo vio y que era la misma de 
quien el ciudadano estaba enamorado , y llena 
de compasión , acudió á socorrerla ; hizo que la 
menesea dentro , y á fuerza de espírkus y d» 
qiüntas esencias , logró que volviese en sí del bien 
remedado deliquio. Prornmtpiá entonces la mal* 
vadísima embustera en un profundo suspiro ^ f 
levantando los ojos al cielo , exclamó diciendo. 
Mil gradas os doy^ Dios mío , por la piadosa asis- 
tencia que esta buena gente , por su grande ca- 
ridad ,, ha querido prestar 4 esta gran pecadora, 
y vuestra indignísima sierva. Hallábase presente 
áheéte paso la muchacha , á quien pretendía enga^ 
ñar , y con mucha sencillez la preguntó , qual le 
parecía que podia haber sido la causa de aquel 
deliquio ?. No creo fuese otra > la respondió ella, 
que la malicia del demonio , el ,qual se valió de 
este medio, para impedirme que fuese á la Iglesia^ 
como lo acostumbro , á encomendarme ¿ Dios, 
hacer oración , y cumplir con otras devocfones; 
pero tú y hij^ mia ,, con tu caritativa y misericor- 
diosa atención lé has burlado- de manera , que no 
se saldrá con su diabólico intento ; porque yo 

de§- 
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desde aqui voy derecha á cumplir rai obligación. 
Piif;Ose en pie , fingiendo costaría grande trabajo 
por su extrema debilidad ; y quando hizo que 
se volvía para salir de aquella casa , fingió otro 
nuevo accidente , lo que puso á todos los con- 
currentes en mayor y mas apresurada solicitud 
de socorrerla. Después que volvió en sí esta se* 
gunda vez , no quiso permitir la ¡nocente mucha- 
cha , que saliese de su casa , y ayudándola dos 
hombres á subir las €f caleras , la obligaron casi 
por fiíerza á que reposase en una silla poltrona, 
ya que no fue posible reducirla á que se acosta- 
se en una cama que la hablan prevenido , por- 
que decia ella , que no se acomodaba ¿ tanto re- 
galo , pues habia veinte años , que solo podía 
dormir un poco sobre una dura y desnuda tarima. 
A esto añadió otras mil expresiones de ima gran- 
dísima re^nacion ; y en suma nada omitió de 
todo aquello , que la pareció podía contribuir i 
cautivarse el ánimo de la doncella. Creyendo 
•ésta como el Evangelio todo quanto la decia , fá- 
tilmentc se persuadió á que era un vivo retrato 
4e la misma santidad , mirándola cou tanta ve;* 
neradon , que la faltaba poco para adorarla. Quan- 
do volvió á casa su Padre ( porque la Madre ha- 
bia muerto) , Señor ^ le dixo , tenemos en casa un 
^ gran tesoro : el Ciclo nos ha inandado en ella 
para santificamos á todos , ía mejor muger que 
hay en todo el mundo , porque respira el mas 
suave olor de una perfectísima vida. Diciendo esr 
tQ^ le conduxo donde estaba la pérfida Leonilde, 

la 
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la qual , si alguna vez puso estudio en padecer lo 
qué no era ^ nunca puso tanto conio en esta oca- 
sión , quando se halló en presencia de aquel buen 
hombre , á quien pretendía engañar tan horrible- 
mente. A la verdad era un pobre simple , de cor- 
tísimo talento , incapaz de discernir entre lo ver- 
dadero y aparente , conque luego se dexó em- 
baucar de lo que aparentaba la fingida enferma, 
y en el mismo punto hizo ánimo á no dexar pie- 
dra por mover para conseguir de ella que le hi* 
ciese el gran favor de quedarse en su casa , para 
ayudarle á governarla con el título de tnáestia 
y directora de su hija. Hízola con efecto la pro- 
posición , y ya ustedes se figurarán el gusto con 
que la oiria la grandísima embustera , aunque 
afectó la grandísima repugnancia con que entraba 
en echarse acuestas una carga , que conocía ser 
muy superior á las pocas fiíerzas de sus débilísi- 
mos hombros. Asi que después de haberse escu- 
sado por algún tiempo , al fin > apurándola el Pa- 
dre y la hija , les respondió: aunque me reco* 
Bozco insuficiente para desempeñar una cosa , en 
que jamás me he exercitado , y de que siempre 
he procurado estar muy distante , el Cido (cu- 
ya voluntad me parece cumplo en esta acepta- 
ción ) espero que suplirá con su asistencia todo 
lo que á mí me falta , particularmente , quando 
solo me resuelvo á dar gusto á ustedes, porque 
siento no sé qié interior seguridad dé que esto ha 
de ceder en mayor gloria del Autor de todo bien. 
Establecióse pues desd^ a^uel mismo punto 
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en casa de Leopoldo , que asi se llamaba el Padre 
de la doncella , de quien estaba enamorado el 
ciudadano. Desde los principios se le dio noticia 
¿ éste de todos los pasos que se hablan dado en 
$u favor , y estaba esperando con impaciencia, 
que se llegase el dia , que en su modo de enten- 
der , le habia de hacer feliz. Con efecto la per- 
versa Leonilde , habiendo sondeado bien el tem- 
peramento > y el genio de la doncellita , la halló 
demasiadamente crédula' , y preocupada de cier- 
tas opiniones , que argüían en ella una simplici- 
dad extraordinaria , en virtud de lo qu^l fácil- 
mente la persuadió 4 que ella tenia ¿1 don de^iro^- 
fecía. Sobre este supuesto la contó varias fábu- 
las , de las quales era fecundísimo su ingenio , con 
lo qual quedó enteramente convencida. Pero nun^ 
ca estuvo mas segura de salir con su enorme y 
depravado intento que un dia , en que la donce- 
llita la suplicó , que la pronostic^ise lo que la ha-, 
bia de suceder á ella. Voy , la respondió pronta- 
iaiente , voy ¿ postrarme ante el acatamiento del 
Señor , y pedirle aquel'a luz celestial , que he 
menester para contentarte. Postróse efectivamen- 
te en tierra con una humildad que inspiraba ve- 
neración , y después que estuvo mas de una hora 
en aquella postura , sin mover los ojos , y sin que 
. apenas se la sintiese respirar , levantándose de re- 
pente , como si estuviese llena de un espíritu ce- 
lest al , y poseída de un fliror divino. O ! y qué 
cosas tan extraordinarias (exclamó ) estoy leyen- 
do en tu persona , escrius con caractéces iudeld- 
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bles por toda la eternidad en los decretos del Cic- 
lo ! Después comenzó á pronosticarla con una 
impiedad , que causa verdaderamente horror , co- 
mo se habla de casar con un Ciudadano de su 
misma patria , cuyo nombre la expresó , y por- 
que de este matrimonio habia de nacer un fruto, 
que llenaría de honor y de admiración al mundo 
por su prodigiosa santidad , el Demonio pondría 
en execucion todas las artes y todo el poder para 
desvanecerle , si se quisiesen observar en él acjue- 
llas formalidades , que comunmente se practican 
y se usan en el país , porque estaba decretado que 
debia efectuarse con un modo muy particulan 
Yo sé ( añadió ) porque asi se me ha revelado, 
que este hombre te ama mucho tiempo ha , y 
sé también , que tú te has negado constantemen- 
te 4 todas sus pretensiones. Igualmente sé , que 
precisamente por el amor á la honestidad , na- 
da se te daba el perder este partido. Pero es me- 
nester que no quede defraudado el linage huma- 
no de tantos hijos tuyos, é individuos suyos ^ que 
á competencia -han de sobresalir en h mas ele- 
vada perfección , jes menester que dexes á un la- 
do esos vanos respetos de imaginaria honestidad, 
y que defámente te entregues á los Impulsos de 
un amor , que ha de ser principio y origen ne- 
cesario de tanto y tan precioso bien. Estas y otras 
palabras 9emejant«s , pero aun todavía de mucho 
mas implo significado ,. fueron empleadas por la 
Pseudo-Profetisar, para coKivcncer i la simple y 
candida paloma, encangada 4 su custodia. Fácil- 
,1 mea- 
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mente se dexo persuadir esta inocente de todo lo 
que se la habia didio con toda la eñcacia y artifí^ 
cío de aquella nunca bastantemente abominable 
muger. La vanidad de ser madre de una genera* 
cion que habia de eternizar la gloria de su nom- 
bre , fue el último y mas poderoso empuge que 
la hizo caer en los brazos de su pro£ino y ciego 
amante; £i teatro de la alevosa disolución íue la 
casa de la misma séductriz ^ á la qual iba la hija 
de Leopold© siempre que quería , concia bendi- 
ción y auu beneplácito de su pobre y simple Pa- 
dre. Pero dentro de pocos meses se mani&staioa 
los efectos de aquellas idas ^ y con esto se des- 
concertó mucho á Lconilde , la qual temó lúe* 
go su partido , y ausentándose de Turin , se íma^ 
ginó libre ya del castigo , que ella n^^isma cono- 
ció que merecía. Su ausencia dio motivo á Leo- 
poldo para descubrir presto su grandísima des* 
grada* La hija contó ¿ su Padre toda la serie de 
su detestable seducción ; éste acudió i la Justi- 
cia ^ que hizo las mas vivas diligencias para pren* 
dejla , logró su intento > y fue conducida á es- 
tas cárcdes.^ Viéndose entcnces convicta > confe- 
só otros gravísimos delitos de varias fingidas reve- 
laciones y hurtos y traiciones de particular enor- 
medad » y haHéndose hallado á su compañero, 
imaginado m^irido , no menos reo que ella „ co- 
mo cómplice en todos sus delitos ^ ambps fue* 
ron condenados á. la hoguera : miserable jíia , que 
^1 cabo deben esperar todos los malvados. Doo 
Abel y Doa Mafirique y yo uo pudimos meíx>s 

de 
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de quedar horrorizados después de haber oíde 
aquella relación , y contentos de haber sido testi- 
gos de un suplicio , que Leonilde tenia tan me^ 
recido , proseguimos nuestro viage hacia Italia. 

CAPITULO XIII. 

.' • -i 

arriba Scipion a Ñapees con sus compañeras. 
Sucesos de aquella Ciudad , y fin de la His^ ' 
Soria de la Aventurera. 

V isitamos todas. las Ciudades mas famosas d« 
Italia (prosiguió Scipion ) y no me descuidaba 
de preguntar por Gil Blas en todos los lugares 
que encontrábamos en nuestro tránsito , particu- 
larmente si en ellos ó cerca de ellos habia algu- 
nos Monasterios de Recoletos ó Solitarios. Des- 
pués de habernos detenido en Roma algunos dias, 
nos dirigimos á Ñapóles : en esta Ciudad se. ha- 
bía de separar de nosotros Don Abel , pensando 
embarcarse en qualquier Navio , que se hiciese ¿ 
la vela para España , á donde había resuelto res- 
tituirse después de haber viajado tanto , para vi- 
vir en paz y en sosiego los dias que le restasen de 
vida. Una tarde qiie todos tres nos fuimos paseaa- 
do al Puerto , le observé , que de repente se in- 
mutó extraordinariamente , perdido del todo el 
color , interceptada la respiración , y pálido como 
un difunto. Qué tiene Vmd. Don Abel ? le pre- 
gunté inmediatamente. Qué cosa ha visto , que 
tanto le ha alterado ? O qué repentino mal le ha 

$0- 
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é rt t rrc nido? Al xiismo tiempo veo destaoir$e de 
emrevfin ;grueso peldtoa ;de.^entes , ^ue í todas 
hons^y.y tn todas, pactes se- ehciseotra en aque-* 
Uaifpopulos&imaiiCíudad^ una^muger, modestia 
simamente vestida^que se viene i nosotros^ se ar- 
roja á los pies de Don Abd , jt prorrumpe en 
ya deshecho llas^.'Nos pareció mu3rjesdravagaa> 
té tm cumplimienioxomo^aqu^leii aquella ijpu^t 
bUcidad, y ¿ vista de r un' inmenso piuebloi^pe^ 
ro cesó nuestro estupor., quando' la oímos llar 
mar á Don Abel por su nqmbre , y reconodmof 
que era la famosa Poliandria; >Luego nos. picó la 
curiosidad de saber ^ códio se hafcia libtaidó/d» 
k» rigores de-la Justicia de Turtn , fUaii Aibei^ 
¿o cabiendo éa sí de alegría : la tomó |>or Ik nia> 
no, 7 la conduxo á nuestra posada. 

Llegados á ella , todos nos sentamos , intiman'* 
donos nosotros mismos un profundo siíenck>/ |[ 
Poliandria dio principio 4 su relacionde esta^ma^^^ 
llera. Desppes que mi Don Abel se partió dd Tú«* 
rin todo horrorizado 9 por no ser testígo jde el 
terrible suplicio , que me estaba aparcado » y que 
yo tenia tan merecido , comenzó i mudar de sem^ 
blante mi desgracia : El Señor Juez, que con mo^ 
tiro de llamarme íreqüentemente á recibir mi cott*- 
fósion, habia tenido gran tiempo para observar 
y contemplar todas mis facciones , se sindó un po- 
co inclinado i quererme bien , y tuvo la bondad 
de mandar al Alcayde de la Cárcel ,' que metras 
tase con la mayor atendon. No contento pon eso, 
comenzá>4 faqnsarmecon atgunaif' visitas 'noctur^ 
TOM. V. pp nu 
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ñas » y. .agradáodole ocoi ccHXveosacioá ^ deteniiBi6 
hacerse to4a la^-fuerzx^posible para- que pw est!» 
ta vez tuviese paciencia su..;ivaricia ^ y U&váse á 
bienl, ser sacrificada i la obra Tinas dulce , yernas 
alagüeña pasión. En suma xn^ dieron libertad^ 
quando todos; estaban. persUádidos^^ á ^que moriria 
ea- fina iiog^era:^ fSe:mf dreMituyáiá ^mayór ipais^ 
tc:nde¡mkakfas]y.dinaYo:v .coaió; q[ital me vol<^' 
vi ¿.mi'bclbiDasaidé Ganrpo./ á .üónd^ el Sen6( 
Jiiez^ iba con freqüencia 4 favorecerme :, pero ¿val- 
ga la verdad : yo no podia gozar cómpletamen- 
té de^jni impensada felicidad aporque no paní« 
dpabarde :¿lla mi' adorado Doh' AbeiJ >Vuestra me^- 
jtadcia Se&br,' ( aáadio , volviénijoae' & ^ ) iiabiá 
echadb tap "profundas raices feri mi aliña. ^:i;iuer á 
todas horas os deseaba , y en todos los momear 
tos .os:;t¿QÍa presente. En smna. ^^^ ya lio me. era 
posibliC estar mas largo* tiempo sin' vos ^ y asi tc¿ 
m¿ la resolución de buscaros por tddo el nxínfi 
dór Eusé enr orden mis. cosas ¿ yr dirpriaClpk) i 
íni . gi ro; corriendo todas las . Ciudades . de i Lon^-i 
bardia^donde inútilmente solicité noticias de vues^ 
tra pe^iona. ^ Al llegar ¿Genova ^ me «embarqué ea 
un ¿Pingue CataUri , para: trasladármela £spa&^ 
atonde lesperaba encontraros. .Desembarcamos f« 
lizmente en Barcelona , donde con gran sorpresa 
mia , mé encontré con mi antiguo Don Rafacli* 
ncJ Capicblatro. Hállele xtmj bien puesto , y pre^- 
guntájidol^ qué empleo tenia en aquella Ciudadj^ 
.me diespoodiaque; tenia el hcxQot>de^sup^ Ca«- 
{>a(áz)ide^lo$j^guímlies^!£mpleQ[i|ue no -sola me 
..^^^y di 
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rft jrj^ákftmi >.^/t>or btt^ parte iró hice ser miif. 

¿i49i:qtte paa iser uoo'. rico eaesULprofesion» 
es^nescej: ao ser m^y. escrupulpso ^q np eker- 
c»Uct^Ms;^ixtene$: de:U Ju$tick«* Los* qu^e^ no estáa 
golgiMb:<le^db;pigí«:bieaÍ4s tnG4¿UdadÉ$ que 
M^ajppSjdií ilvestro opiinhtejip i; sii cojíitemplacbn^ 

£e^i^lti^ .yioQ>iQí(ieA ' da 

b MH}ce paira arrestar á un Cat>;^Ue'rQ forasteroy 
que estaba en j^a-.Giud^ 4 eíLqual estaba üenida 
ftstr d9^id^iEUi4f;:d0 Fraofiia.; ya: tuve la. 4ari-r 

%^|ita.s)ÍQb^nes 4i ^^ biirlp, iblizisteatende JCodis 
last dUigeoda^,' qué/To/orm¿i hicimos^ eA)Su car 
<a para sorpteoderle. JujStaménte.quando I^fRar 
ía«Hnp.me eátabaditier^lQí^^ta^ palabras > y ipc^ 
^ifai^tit/^otendeiij}» ctiuéi^ fortuna en que se owi? 

;ififlnba;v{Ueg^ mUmo^ fUbfilr 

tf^qos;, iyl en preieacia mzyki maniataron t y ar*r 
rastrando le llevaron á la. okicaU Lo pebr de tpr 
dfliíué., qu? tiíeS.dlás d^pues.le vi converíidQ eo 
t»[^mQ^e.:uwíharca4f>sÍQ( que todas las^conyér 
méu^i&'de'&uteixiplcioi^ nbloiuuckio que le^ resr 

E^té»»í^iGfpjn:'ékdeQh. toda^ clase de per^ntMb 
ubí¿^ ^podida: librar: de aquel importante ia-r 
6>i(tuo^n GcMifiéso,' que sentí mucho , haber . llega-» 
áñiji^^l^¿^\m^í^ porque 

fift»fteíS'¿s«*fi^ intimación ,ácifc 

-^íl ¿niíte> i ;sirtfc>aixiue' reqeléjme quUi habr^t 

( '',;n le 
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le ^geridt) máximas^ méiK>&:ai^gt«dai^^ tof tjvfc 
nps'^1^0:'kii Keligioa, 4 honor y U:idotíedii4¿ 
Dexcmdo , pues ),U\ Cápkal de CdftaUa&t> vi{^ 
por toda Esípaña , y habien^^o-dteg^ á; vueátb 
patria , iupe por vuestros agemes > que ¿ir. lá «^^ 
toh estabais para entrar>eii Iúlis;''Alpuiiito}v¿4 
li ¿ Alicaate > y encoiitrano^O; uük) effibai3to{;i0fr 
que se dirigi^ 4 este püertDyi pa^ ielinr^ViT^b* 
tenido ^la fortuna áé encputdro^:; GOa^aqu^rf^p^á 
que podéis^ imaginar s. quándo cre¿is<t,que voi. 
sois la mitad de todos mis^ deseosij - >m <^ .i ;* 

Dicho esta, se ^Áót^k^ití^xe^^xk^ 
4o5 enajQprftdo^ las inas f ^^1^ 
^oidas^kxias^^ueUks<4li^ c^i»! 
seátes^G^cunstánciast qué 'se ^(^(.pfégami^'l^ 
Albel4 Poliandria) de vi^stra;pUca^;'<^e vuestras 
jóyas/y.d^ vtjeítro.dSitók>?tj|Ka iob-k) diféy¡i^ 
fft^idid eü^ ¿.qud^grac|asíi;ir;lií> 4ví&í>í^^^^]^c^ 
cí^fb^ Jue» d9<'Tti^iiiq<set itttrir^Uy6,4tr7fi^ 
yor parte' <fe todo k>» qifói¿M:íi>icH: íy> á$í tk ^pfclJ 
ta y las joyas quedáf 0!n! dépesitádat e¿ ub. Coii:« 
Ventó' de Monjas de aquella <2bidsid >.c$iBO'tÍifi¿' 
Ibieii el dinei^' que^. i$st6^ d^itínaií bii¿U'ii:;ainíiá^ 

db^'teáldo la dietía dé^^nebj^^ralbsí; auiérc^i^bltc? 




KtksíTtt^e á un Gó^^títo '•de^nM^g^r^ 4ív^(kiíá^ 
y^gravíiilá^s pecád^)&i£j^i-p^ iJDq^ 

don) 
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dofl)-«( pdúbk Pottanáth que^ vos hayáis tenido 
Yd^T pátíL ^Itai^rcMliiciofe tan> httoycsíl No Ío du- 
éá¿^ r^CKtticMÓ-ell&'proñtattriiDCe atengo bien cc^ 
libcidft)€> por mejor decir , muy experimentada 
lá inconstante fortuna de. este mundo ; fuera de 
é!K>'isérauyr bien: que isoy rea dk inum^erables f 
enoriiiísimas tulpa»^/ de las qualiss-yá es mais que 
Ú^pb áthsiter penitendla. I>e^e qu& salí de la 
Q&rcel -nie hallé dispuesta á emprender este gé- 
rieró de vida, y solamente lo dilaté por hacer 
túddf lo posible para'vérme otra' vez con tu pe¿^ 
s5ha>»:^ fehunciar én^tiT&vctf todas mis riquezas^ 
Bá quinto t'e^' ,;icpii(íí> Dm, Abel .^ » vos faa^ 
btís tetíidb ivalófrp^ara désprender6s>'de vuestros 
tesoros*! yo le quiero tener para corresponderos 
con la generosiihd dé n04cetafM; perdkmadme 
FóMarK^, si os digo > que ñítroA* muy mal á^ 
qttkidoisyp'^irá 4tie ya mé^'piromiBta ia segurJdáti 
de^^te^v^i^Io^ /4í^sbi¿n'si¿mpkf:estaria^ tedMed^ 
flb que trks de sudisipacion se fuese también k 
de los^ que legkimamdnte. poseo. Pues qué he.de 
lAéét (&;ell6s?-re[plk€Í4a arrepentida muger«<Qu6^ 
r^ qué^;í^nga|sfea^re i lii<vis«á^eStos <j4»get0squ¿ 
^jpetújtímeiite mé -eistán acordando ni£9^^botiii<^. 
nabíés tííábluciones? Nó por cierto ^ repuso Dóá 
Abel. Lo que podéis hacer es consignarlos ep 
manos de un discreto y timorata comisario, que 
tenga cuidado de repartirlos entre los pobres. Ohl 
eso no , xeptícocon viveza Poliandria. Hay gran- 
de peligra de que al discreto y timorato comisa-^ 
rio Je : deslumbre el esplendor del oro -, y con* 
* ' -' vier- 
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habiendo dexado á las espaldas la Isla de Malta, 
quando 1105 vhoos'oqgidós de úná horrorosa y ter- 
rible- tempestad. La fiíria de los vitntcs sacó fue- 
ra de linea á nué^tto btíqüe , á pesar d¿ ia gráá 
pericia de nuestro Piloto ., y aíuiuvimos iperdidoc 
por el Mediterráneo , sin saber dónde nos hall¿« 
bamos. Finaloiente , abonanzado el rvieato , soih> 
deado el fondo , y observada la altura nos ha- 
llamos poco distantes de los peligrosos bagios 4e 
Berbería. Una jescarpaída , y montuosa Isla ^ que 
descubrimos al despuntar del la Aurora , que dar 
ba rindicios de contener dgun seno , donde pu- 
diese fondear nuestro Navio , nos hizo resolver 
i tomar tierra en ella ^ para repararnos algún taih 
to de lo mucho que h^i^mios padecido «, duran- 
te la pasada tempestad ;^ es for^zoso confesar que 
parecía habernos conducido allí la Divina Provi- 
dencia , para que lográsemos el afortunada . en<* 
puejitro, que voy ¿ referir. Aun no bie» Itebia- 
190S desembarcado «del Ka vio ., con el anda de 
pisar tierra ,quando^^ tíos presentaron dos jóve- 
nes de bellísima presencia , ^en el mismo trage que 
acostumbra les esclavón de Berbería. Acudieron 
c^tos já la&' voces que daban los Marineros, quao- 
do asnaynaban Jas velas, y echaban las ancoras 
al mar , llevados isolamentc de la curiosidad ,7 
deseo de saber de qué Nación era nuesttro lequi- 
page« Quandó conocieron que aramos Gbristia- 
Ups , comenzaxon á saltar de alegría ^ y se vinié- 
rpn 4 nosotros recibiéndonos con el mayor amor, 
y (^1 imas.cactesanQ m0di9. Ambos Sjmqíx imojos 

. en 
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CAFITULa XIV. 

Vüelw DoniAbelíÁ Türín. Scipim^y Don Man- 
rique parten á Sicilia y^doHMse embarcan para 
MgeL Padecen una:ÍH>rrasca j^ DanAíanri- 
^ue encuentra á sus hijos en una 
. Isla, desierta^.' 

m 

oo^e^cto Don Abel y Poliandria ^ después dé 
haberse, despedida de, nosotros y partieron el dia 
siguiente la vuelta de Turin, para poner por 
bra sus pudosos y muy juiciosos, proyectos; 
Dtín. Manrique y yo* baxamos 4 Regió por It 
Gakbria : desde, aquella Ciudad atravesamos 
el Faro , y tomamos, tiewa en Mecina. Dexando 
luego aquella Ciudad ^.volámosáPálermo , don- 
de.vDoi:! Manrique no oesó de solicitar noticias 
dét Retísg^doi. Ninguno supo darle lá menor, liízi 
y entonces fiíequando impelida del amor Pater* 
no ^ tomó la estraña resolución da volver á Bet* 
beria. Puntualmente estaba pronto para pasar i 
Argel un Nkvio Ingtes , quei habia: hscho' esca* 
la en aquel Puerto^ Mejor coyuntura no se lé pó-^ 
dia ofrecer á mi antiguo amo. Hizo-su ajusta cod 
el Capitán ,.y yo , por na se qué oculto, presen- 
timiento, de que aquel vfegej.aunque^na tenia cor-* 
relación alguna con mis intemos^, todavía qulzi 
me. podriá servirr- de algo parav adquirir* alguna 
noticia de Santíllana^ determiné axxxnpañarle. Ha* 
h^ianoi. JUegad¿>^ya 4 la mitad do iiuestra^iage( 

ha- 
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el Renegada en presencia de su buen amigo > no 
pudo menos de rendir mil gracias al autor de 
todos los bienes por aquella tan no esperada for- 
tuna» Mientras duraba esta scena » el Capitán dól 
Navio y los demás pasageros levantaban los ojos 
al Cielo y en señal de la grande admiración que 
les causaba una aventura , cuyo misterio no po- 
dían entender. Conoció Don Manrique , que to- 
dos tenian grandísimo deseo de que se les explí- 
case el secreto que se escondía en unas demos- 
traciones de tan recíproco júbilo , como las que 
acababan de ver. Y asi después que él Contó á 
todos la historia de sus casos particulares ^ supli- 
có al Renegado > que perficionáse la obra y refi- 
riéndonos lo que le habia sucedido después que 
partió de Palermo , y qual fue el motivo por 
que no pudo cumplir la palabra de volver á 
¿quella Ciudad en el término que él mismo fó 
habia prefij;ado» 

Mostróseme muy favorable la fortuna ( asi 
comenzó su relación el Renegado) hasta que res- 
tituido á Argel y pude rescatar a fuerza de diñe*' 
ro á vuestros hijos y comprándolos 4 sus patro- 
nes. Esto me costó no poca fatiga y particular- 
mente por lo que tocaba 4 Lis niñas y que habien- 
do crecido como veis y y siendo de extraordina- 
ria belkza, sus dueños las divinaban á cosa muy 
diferente y que a comerciar con ellas. No habia 
mas que un medio y y este le sabia yo y para sa- 
carlas de las uñas^ de; sus amos, Fuime derecho 
al Bey , y le di 4 entender , que yo deseaba rega- 
lar- 
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larlas al Gran Señor , y logré medíante un gran 
desembolso , que el Bey interpusiese su autoridad 
con los dueños de las dos Damítas. Luego que 
vi en mi casa á toda vueátra familia , equipé á mi 
modo mi Navio , eciíando ia voz de que iba 4 
Constantínopla. Ya creerá Vmd. Señor D. Man- 
rique , que teniendo muy presente mi palabra, 
luego que perdimos de vista las costas de Berbe- 
ría , dafia todas las providencias necesarias para 
volver ¿ veros en Sicilia, Pero aqui fue donde 
comenzó á abandonarme la fortuna. Mi Navio, 
por no sé qué fatalidad empezó á hacer agua por 
todas partes , y nos vimos casi irremediablemente 
perdidos. Después de haber tentado en vano to- 
dos los remedios que enseña el arte , nos vimos 
precisados ¿ recurrir al último y mas peligroso, 
que fue meternos todos en el Esquife , para to- 
mar ti«rra ^ si nos fuq^e posible , en la parte mas 
vecina. Hice entrar en él 4 vuestros hijos , y á 
un fiel esclavo mió , y cortado el cable , dexé 
al Navio en inminente peligro de perderse con el 
resto del equipage. Caminé un dia y una noche 
por las ondas , sin descubrir ni un palmo de tier- 
ra por ninguna parte. Esto me representaba con- 
tinuamente la espantosa imagen de una muerte 
próxima : lloraban inconsolablemente vuestros 
pobre^s hijos , y yo no teniendo con^ que ni aun 
siquiera divertir por un poco nuestra mortal ham- 
bre, todos veíamos amenazada nuestra vida de dos 
enemigos igualmente temibles y espantosos. Pre- 
^ntóseme al fin «sta Isla , quando Dios quiso: 

me 
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me dirigí á ella haciendo toda, la fiíerza de remos, ' 
que aunque mjncjadps por matiostan inexper-. 
las como eran hs nuestras , al cabo nos sirvie- 
ron admirablemente para llegar á la orilla. Sal- 
tamos luego en tierra uno después de otro , y 
trepando al lugar rnas alto de estos montes , mi- 
ramos há'jia todas partes , por si podíamos descu- 
brir alguna habitación. Pero quál fue nuestro es- 
panto , quando cstendiendo Ja vista hasta donde 
alcanzaban los ojos , todo lo vimos desierto y 
abandonado ! No ss descubrió el menor vestigio 
de persona viviente , y rey naba en toda la Isla 
un silencio lleno de horror. Entonces sí que nos 
dimos por absolutamente perdidos. Ningún sitio 
se encontraba donde nos pudiésemos reparar con- 
tra los ardientes rayos del Sol , que n'^s abrasa- 
ban de dia ; ni cubrirnos contra el copioso y' 
frígidísimo rocío , que en aquel caprichoso cli- 
ma casi nos helaba de noche. El terreno estéri- 
lísimo no producía fruta , ni aun yerba con que 
ir entreteniendo el hambre. En semejante estado 
nos parecía irremediable la muerte , y ya nos db- 
poniamos para recibirla , pero con todo aquel 
horror ,'¿on que la esperan los hombres ^iemprcr 
que la miran cercana , quando oímos ladrar á un 
perro , aunque en alguna distancia. Esta es señal, 
dixe yo entonces con voz animosa y esfors^da, 
de que cerca de aquí habita alguna persona hü-' 
mana , porque esta especie de b'estezuelíis noípue^ 
de vivir sin el hombre ; conque 'sin duda halla- 
remos algún asilo en nuestra desgracia y y asi va- 
mos 
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mds ágüi¿ñdó,d son de h voz de aquella bestia. 
Eijtóhces tbd6§ lios pusimos i escuchar con ma- 
ydf atehcion de donde salía aquella voz , y pa- 
rééléndonos que salía de un profundo valle , que 
se Veía zY pie de la escarpada montaña , comen- 
zamos á deslizamos por la misma , bien persua- 
didofS á que quanto mas nos fuésemos acercando, 
mayores y más freqüentes serian sus ladridos. Asi 
sucedió puntualmente : luego que nos descubrió 
el animal , comenzó á ladrar con mayor fiíerza, 
viniéndose hicia nosotros ; pero quando llegamos 
á cierta distancia , nos volvió las espaldas , y co- 
mo si solo hubiera venido á enseñarnos el cami- 
no , se convirtió en nuestra guia , y nos fue con- 
duciendo al óltímo ángulo del valle , donde vi- 
mos que se elevaba hasta las estrellas un sober- 
bio y magnífico' edificio en figura de sepulcro. 
Es p^é ( exclamé yo en tm tono mas que de ad- 
níírado , el Mausoleo de Artemisia ? Seguramen- 
te que lograremos descubrir en él alguna cosa 
muy singular. No bien habia pronunciado estas 
palabras , quando hétielé aqui /que se nos pre- 
senta* tfná^yieja !tcJí^ ójbí legañosos ; turbados , cx- 
cé'ntlcos j htíftdfídro V'ifíuy enjuta de carrillos; 
CQoió tótalmehfe monda de dientes , dos ó tres 
inechones mas blanc'ois'que la nieve , sembrados 
& trechos por la cabeza : su trage á la africana, 
pero n}tiy Viejo , cómo t^üc ya era Un vestido 
b5fabü¿lo7^cíi5(|a^dé*tift tóton , con cuyo&ti- 
iíRÓí sCfÜíóviPá t)ás6'tta:fóftégá-'ju^iladá. Acéri 
candóse^ a ñosotróSi/quiénes sóis/n0$*pregúntó coa 
- voz 
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voz trémula y trabucante ^ tjui4n?s ^U vpsptrqs,-. 
y qué destino os ha traído 4 ,e¿» Ji^gar »^4f?P^:! 
ha tanto tiempo que yo sof^ habito ?. .Eptcndil- 
da con dificultad su pregunta, la di cuenta de 
todos nuestros sucesos , y habiendo obs|eryadó, 
que sus orejas , cansadas por la antig^ed^^d 4e 
tanto como habían oído , eran .qn poco tardas $1^: 
percibir mis palabras ^ levanté extraordinariamen- 
te la voz , para que ella me entendiese. Ora bien, 
replicó la vieja , venid todos conmigo ^ que quie- 
ro daros un poco de colación. Hizonos prime- 
ro andar al rededor del sepulcro , el ^ual era 
de figura semi- orbicular ,• con, una .circujaferen- 
cia como de cincuenta pasos regulares , en cuyo 
giro , acomodándonos á su paso , gastamos ua 
buen quarto de hora , y abriendo una portezue- 
la , nos hizo entrar en un quarto ^ en i;nedio del 
quil vimos una arca jde ^mármol ,. y. observa- 
mos que todas las paredes estaban llenas de ins« 
cripciones berberiscas , pero todas en cifra. Sen- 
támonos todos aqui , } la vieja, abrió otra .porte- 
zuela , que íranqx:^aba la entrada á otra estancia» 
de donde ppcó después: salió cpj? ,uiia, c?sta Ije- 
lu de mai;i^co , ^y ot^-á ate^i^d^ de bellotas dul- 
ces , presentándonos upa y otra p^ra que almor- 
zásemos, ^ííuestro apetito era tal ^^V^^, 1^0 ya las 
comimos , sino que ías devoramos ,. y mientras 
tanto la decrépit¡a beije^cto^a fue £ traernos un 
^oco.dc agua ^yi^^y f^\^}^ ^^^^ 
to manantial ^/,q^?^;brptabat^ ^v^^. 4H^a;pd^ 
,Quando nps.ljl^|;^ó;re;bciia4o^^^ taa 

es- 
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esqüisitos ^ oos dixo la buena muger ^ tratándonos 
con la mayor familiaridad y llaneza» No dudo 
que estaréis {>asmados de haber encontrado una 
persona viviente en un sitia como este , donde 
veis ese sepulcro» £1 misterio que se esconde 
en este extraordinario espectáculo es verdadera- 
mente muy raro : quiero* tener el gusto de con^* 
tárosld , para que vosotros tengáis el de saberle.^ 

CAPITULO XV. 

Historia de la Vieja del Sepulcro en la 

Isla desierta. 

'A odo^ nos mostramos muy deseosos de olrla^, 
y eHa esforzando la voz todo lo que pudo , ha- 
bló fen la manera siguiente. Habéis de saber ^ Se* 
ñores ^ ^ue yo nací en la Ciudad de Bugía , Ca- 
'pital dé la rrovinda de este nombre dentro de 
la Mauritania. Mi temperamento en mi juventud 
crá muy ardiente , y por lo mismo muy incli- 
nada á. enamorarme. Conté hasta veinte maridos,. 
los quales uno tras de otro en poquísima tiem- 
po se fueron al otro mundo , por el demasLtdo» 
ardor con que siempre estaba pronta á compla- 
cerlos y y por la excesiva frecuencia con que ellos 
se ofrecían 4 darme gusto.. Me consideré enton- 
ces como una muger muy perjudidL.i al linage 
hiunano > y me pareció que hacia un acto heroy* 
co en huir la ocasión de enlazarme en nuévo$ 
inatrimonios , por a<o cometer otros tantos homi- 

ci- 
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cidíos. Compúseme pues fon>el; Capitán de un 
(Navio Corsario ,• quien fie obligó á, echarme ci) 
un lugar separado de todo humano comercio^ 
donde ningún hombre habitase. Ya discurrirán 
ustedes , que no me olvidarla de llevar conmigo 
provisiones ^ara mucho tiempo , como de viz- 
cocjio y otros cow^stiblps , de asquellps¿,. géneros 
,que resisten masa h corrupción , don 1^ idea 
de hacer una vida penitente , encerrándome en 
alguna grutí ó boquerón , de los que suelen en- 
contrar en los escollos y en las . selvas , donde 
quaftdo me llegasen á faltar mis vituallas^, m^ pu- 
diese mantener de las. yerv,as silvestres , y de to- 
do lo demás que me subministrase la calidad, del 
átio que escogiese , para purgar de esta manera 
las culpas y los excesos de mi desordenada con* 
cupiscencia. Con efecto el tal Capitán me; dexó 
en esta Isla , sitio el mas á propósito del mundo 
para poner por obra mi resolución. Giréla toda, 
para ver si encontraba^ algún parage , donde des- 
cubriese una habitación , que me pusiese á cu- 
bierto de los encendidos rayos del Sol , y át las 
. destemplanzas de la noche.. Tardé poco en des- 
. cubrir este Sepulcro , dgpde me hallé con una 
persona verdaderamente «ingulax. Era un joven 
como de treinta años , y de bellísima disposición, 
bien que muy desfigurado á violencias de su do- 
lor , y de la vida que se daba. Luego que me 
yió , corrió á cerrarse ^q esta misma estancia , y 
> me coscó grandísimo trabajo eLconseguir que me 
>jbriese. Qué mal qs he hecjio.yo ( íe decía d^- 

dc 
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de afuera) para que neguéis la entrada en vuestra 
habitación auna pobre y desgraciada muger? A* 
caso es mi figura tan monstruosa , que solo el 
verla os causa horror ? Habéis renunciado la hu- 
manidad , para obstinaros en no dar acogida i 
una viuda infeliz ? El joven , después de haber- 
me dexüdo pedirle , rogarle , suplicarle , impor- 
tunarle por un gran espacio de tiempo, abrió fi- 
nalmente la puerta , y con los ojos siempre fi- 
jos en el suelo , me dixo modestamente que en- 
trase. Obedecíle , y al ver ^^quella arca , que aho- 
ra estáis viendo vosotros , me comoví estr^iña- 
mente : Muger me dixo entonces el joven , aquel 
esqueleto que estas mirando en aquella urna , es 
el funesto objeto de mi impojiderable dolor. A- 
quella fi.ie mi querida , y mi adorada muger : su 
pérdida me causó tanto tormento , que ni un so- 
lo dia hubiera sobrevivido a ella , á no haberme 
mantenido la vida un pensamiento que me ocur- 
rió, y una firme resolución que desde aquel pun- 
to formé : esta fue la de dexar á todas las edades 
venideras en un magnífico y suntuoso monumen- 
to memoria eterna de mi amor y de mi fideli- 
dad. Determiné , pues, fabricar a las preciosas ce- 
nizas de mi dilectísima Esposa un soberbio Mau- 
soleo en un sitio , donde ningún hombre del mun- 
do habitase ni verisímilmente le pudiese venir ga- 
na de habitar. El fin de esta resolución fué lo pri- 
mero para poderme encerrar con su frió cadáver, 
en este asilo de la muerte , y acabar en él mi 
vida , sin que ninguno de mis amigos Ó parien- 
XOM. V. RK tes 
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tes pudiese venir jamás & importunarme para que 
le dexásc , y lo segundo para no volver & ver 
muger alguna del mundo ^ huyendo toda ocasión 
de ser inñel ni aun con el pensamiento, ni el 
deseo á mi adorada difunta. Tenia yo mucha no* 
ticia de la soledad de esta Isla , y por lo mismo 
la escogí para efectuar aquel intento. Habiendo 
encontrado obreros y materiales en pais muy dis- 
tante de mi patria , fleté un Navio , y con ellos 
arribé á esta Playa , donde en brevísimo tiempo 
se levantó la fabrica , en que se habian de ea« 
cerrar para siempre dos esposos tan singulares. 
Luego que deposité en aquela urna el embal- 
samado cadáver de mi dilectísima Esposa , des-^ 
pedí el equipage y me quedé aquí sin otra com^- 
pañia que la de mi perpetuo dolor. Vos , Señora» 
sois el primer obgeto que se ha presentado á mi 
vista en todo este tiempo ; pero obgeto (perdo- 
nadme ) poco gustoso para mí , precisamente por>- 
que sois de un sexo que renuncié para siempre. 
Así terminó su discurso el joven viudo, y yo 
quedé como encantada al oir una resolución tan 
fuera de Jo común que se observa en los hom* 
bres , los quales se suelen olvidar de sus mugeres 
el dia después que las enterraron. 

Mientras tanto aquel hombre no se atrevía 4 
mirarme , ántesbien mostrando aversión , y hastio 
á mi persona , no apartaba un momento los ojos 
de la urna , que encerraba su tesoro. Confieso, 
que desde la primera vista quedé muy prendada 
de la bellísima traza 4e aquel admirable sólita-- 

rio. 
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rió , y que poco i poco se me fue desvanecien- 
do todo el horror que tenia al matrimonio vein- 
te y uno. Parecíame , que seria yo la mas dicho* 
sa muger del mundo , si lograra gozar viva un 
Esposo » que tan apasionadamente amaba á otra 
Esposa^ya difunta , y que sería la mayor de to- 
das mis glorias poder vencer un corazón tan po- 
seído del dolor que le causaba su pérdida. Con 
esta disposición procuré disiparle su melancolia, 
y arrimándome á él con toda franqueza , le to- 
mé por un brazo , y moviéndosele con apresu- 
rada agitación como en ademan de dispertarle^ 
le dixe sonriéndome , que abriese aquellos ojos^ 
y me mirase toda bien de pies á cabeza. Asi lo 
hizo él » no dexando también de asomársele al- 
guna risa : esto me animó , y aun me hizo espe- 
rar que saldría con mi empresa. Y así , entablan- 
do desde luego un discurso , di principio á él 
mostrándole con fuertes razones , y con no po- 
cos exemplos , que habla satisfecho con usuras á 
todos los oficios de amor y de piedad , á que era 
acreedora su primera Esposa , y que todo quan- 
to hiciere de. mas seria no solo vanísimo^ sino 
verdaderamente repreensible , porque se tendría 
y con razón , por una flaqueza muy indigna de 
un hombre de su entendimiento , y de su espí- 
ritu. Añadí otras cosas en el mismo asunto , y pa- 
sando de aquí á discursos indiferentes, comencé 
i celebrar su florida juventud , y á darle á en- 
tender seria gran láitima que la dexáse pasar em- 
picándola en lágrimas inútiles. Me oyó al prin- 

ci- 
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ciplo Gon desabrimiento , y con agitación , poco 
después con indiferencia y con silencio , pero al 
fin con gusto y complacencia. De esta manera 
poco á poco se fue resfriando en el duro pro- 
pósito que liabia hecho , tanto que dio fáciles oí- 
dos á la demanda que le hice de su corazón y 
de su amor. Ya ustedes darán por supuesto ( aña- 
dió la vieja , al llegar aquí) , que yo me guar- 
daria bien de darle á entender , ni de mil leguas, 
la multitud de víctimas que habia sacrificado á 
mi perniciosa concupiscencia ^ y que para aca- 
barle de persuadir á que me diese su mano , le 
pintaría como un golpe muy particular del des- 
tino , mi casi milagroso arribo á aquella Isla des- 
habitada y desconocida , donde no habia otra per- 
sona que nosotros dos , para que necesariamente 
tuviésemos siempre una sola voluntad , y una in* 
divisible compañia. De esta manera en aquel mis- 
mo día se celebró nuestro matrimonio , sin otra 
ceremonia que la de nuestro mutuo consenti- 
miento, sirviendo de hacha nupcial al himeneo 
la misma luz , que ardia ante la urna , donde ya- 
cía mi predecesora. 

Hálleme pues con mí veinte y un marido^ 
tanto mas amado , quanto aquel número habia 
de ser el clavo que fixáse la rueda de mi for- 
tuna , pues tuve el gran gusto de ver , que feliz- 
mente pasó los términos que habian sido fatahs 
á todos sus antecesores. Vivimos juntos muchos 
XQas y mas años , manteniéndonos de las provisio- 
nes que él y yo habíamos Ikvado , consumidas 

las 
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las quales nos sustentamos del marisco y bellotas 
que ya dexo dichas ; porque el mar arroja todos 
los dias ¿ la orilla gran cantidad de los primeros, 
y las segundas son fruto de dos viegísimas enci- 
nas , que hizo nacer en esta Isla la madre natur- 
raleza , por sola su virtud ; y están á las espaldas 
de aquel monte , de donde ustedes baxáron. Fi- 
nalmente este mi últi*no marido acabó su vida 
habrá cerca de diez años , y yo le di sepultura 
en la misma urna, donde y acia su primera muger, 
uniendo en la muerte aquellos dos cuerpos , que 
tanto se hablan amado en vida. Desde aquel 
mismo dia me encargué yo de todos aquellos pia- 
dosos oficios , que le habia visto prestar á su di- 
fiínta esposa ; y en medio de el grandísimo pe- 
sar que me causa la pérdida de un compañero 
tan amado , me consuela la consideración de qut 
ya no estoy en estado de turbar su silenciosa som- 
bra con el pensamiento de pasar á otras nupcias. 
Mas no obstante todas estas bellas expresio- 
nes , antes de muchos dias se sintió la buena vieja 
encendida en una nueva llama. Yo , yo fui el afor- 
tunado obgeto de sus recientes amores , y ella no 
tuvo el mas mínimo reparo en convidarme con 
su vigésimo segundo esponsalicio. Qué belh glo- 
ria para un hombre como yo. Haber tenido vir- 
tud para excitar fuego en un corazón , donde la 
multitud de los años debiera haber trasladado 
todo el hielo del mar Caspio. A la verdad no 
habría tenido poca dicha , si me hubiera tocada 
una muger cuya cara gótica , fabricada á lo mo- 
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saico y y cuya piel fluctuante á manera de trapos 
' descosidos, fuese obgeto digno de mis tiernas com- 
placencias , así que fácilmente creerán ustedes que 
yo me librarla bien de meterme en un empeño, 
cuyo arrepentimiento necesariamente había de co- 
menzar en el primer instante de contraído , y so- 
lamente habla de acabarse con la vida ; pero la 
pobre vieja viéndose destituida de todas esperan- 
zas , devorada del dolor , y aun de la rabia que 
concibió por tan terrible desaire , murió dentro 
de pocos dias , con su muerte quedamos dueños 
absolutos de el Mausoleo que estáis viendo sin 
otra compañía que la nuestra ^ y la de el perro 
que habia sido nuestro conductor. Pero aun es- 
ta pobre bestia , décimo y ultimo descendiente de 
una cria de su especie , trasportada a la Isla , por 
el arquitecto que dirigió la obra del Sepulcro^ 
al cabo de un año nos dexó , y todo este tiem- 
po hemos vivido tranquilamente sin otra ansia que 
la de ver arribar á esta costa alguna embarcación 
de Christianos que navegasen á Europa , para po- 
der restituiros estas dulces , y amables prendas de 
vuestra noble y virtuosa Consorte. Cada dia su- 
bíamos á las mas empinadas montañas de la Is- 
la para hacer el dscubrimiento de lo que tanto 
deseábamos ; pero solamente hoy con grande ad- 
miración y gozo nuestro hemos visto renacer , y 
aun damos ya por cumplidas nuestras esperanzas. 
Así habló el Renegado , y viendo Don Manrique 
que habia cesado ya el motivo de pasar á Argel, 
^ determinó quedarse en la Isla con su querida pro- 
te 
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le, pactando con el Capitán Ingles, que á su regre- 
so del África , pasaría por aquí , para tomarle ¿ 
él y á nosotros i bordo , y conducirnos todos á 
Cádiz. 

CAPITULO XVL 

Desembarca en la Isla desierta un no esperado / 

muy festivo equipage. Embárcase para Cádiz 

Don Manrique con sus hijos , y juntamente Scipion. 

Curiosos razonamientos que hicieron en el 

viage hasta que tomaron tierra 

en aquel Puerto. 

Jl ero nunca llegó el dichoso día tan ansiosamen- 
te suspirado por nosotros , y vanamente hubiera 
yo deseado encontrar á mi amo Gil Blas , si un 
dia , después de diez años que nos hallábamos en 
aquella miserable parte destacada á larga distancia 
del resto de todo el mundo , no hubiera arribado 
improvisamente á la playa , por la misma causa 
que á nosotros nos habia arrojado á ella , un bar- 
co Español que conducia un muy curioso equi- 
page. Componíase todo él de Músicos , Come- 
diantes , Baylarines y Charlatanes de uno y otro 
sexo , que la Corte de España habia hecho con- 
ducir de Italia , para diversión del Carnaval en la 
Villa de Madrid , con ocasión del matrimonio del 
Rey. Todas estas alegrísimas personas saltaron en 
tierra muy maltratadas del mar , que por muchos 
dias las habia zarandeado con sus alborotadas olas^ 
pero luego que se repararon un poco de su gene- 
ral 
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ral descomposición , comenzaron á dar pruebas 
de su habilidad y profesión, cantando este en voz 
baxa una arieta , recitando aquel una scena y to- 
cando el otro un instrumento, dando el de mas 
allá una cabriola, y haciendo un Charlatán sus 
arengas y sus declamaciones , de manera que to- 
4a la Isla comenzó á resonar con el confuso es- 
trépito de tantos , y tan diferentes exercicios. Al 
ruido de ellos salimos de nuestro sepulcro , y 
luego que nos vieron cada uno de aquellos en- 
tes eterogeneos se puso á mirarnos con la mayor 
atención. Nuestros desereñados cabellos , nuestras 
incultas y prolongadas barbas , y nuestros afila- 
dos y consumidos semblantes , efecto natural de 
lo mucho que hablamos padecido. Todo este con- 
junto de obgetos desapacibles fue sin duda el mo- 
tivo de la grande admiración que mostraron los 
Istriones de Italia , pues no creo que sea pecado 
aplicar este nombre genérico á todos aquellos (]jue 
se dedican á divertir los hombres con qualquie- 
ra especie de públicas scenas. Estos pues , quan- 
do se hartaron de mirarnos con aquel linage de 
espanto , viendo que al fin tenían ya algnn au- 
(ditorio sus pantomímicas bufonadas , reforzaron." 
sus arietas , sus recitados , sus sonatas, sus saltos^ 
y sus generosas incultas charlatanerías. O qué be- 
llo espectáculo para nosotros ! Ver un desierto^ 
colocado eñ medio del mar Africano , pobladc^ 
en un instante de gente alegre , tan enemiga d^ 
toda incomodidad , como de toda melancolía. A- 
qualquiera parte donde volviéramos los ojos , í> 

apU— 
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aplicáramos el oído , encontraban estos dos sen- 
tidos su pasto y su diversión. Aqui una Can- 
tarina muy preciada de linda , terminaba una 
arieta , repitiendo diez veces una misma palabra, 
con una especie de deliquio , que hacia derretir 
de compasión y de gusto los mas duros corazo- 
nes. Alli un Capón arrogante y jactancioso d..ba 
principio á cantar otra , alargando los trinados y 
gorgeos mas que una Calandria al principio de 
la primavera. Allá una Comedianta remedaba 
i una simplp con gestos , y con movimientos 
tanto mas ridículos , quanto mas afectados , y 
menos naturales. En esta parte hacia uno amo- 
rosas lamentaciones sobre la crueldad de su ena- 
morada Filis. En aquella un Baylarin se guin- 
daba en el ayre , ni mas ni menos como se guin- 
da un ahorcado , quando le aprieta el lazo el 
garguero. Mas allá una Baylarina hacia mil vio- 
lentas contorsiones con sus miembros , no tanto 
para mostrar su agilidad , quanto por hacer os- 
tentación de la perfecta simetría con que la na- 
turaleza había ordenado su bello cuerpo. Final- 
mente entre los Charlatanes , uno hacia juegos de 
manos , otro ponderaba la maravillosa virtud ds 
cierto . secreto para curar todo género de males; 
éste hacia experimentos ilusorios , aq^el contaba 
patrañas para hacer reir a los páparos. 

Quando hubimos empleado , ó por mejor 
decir , perdido mucho tiempo en tan bellos exer- 
cicios , los quales daban mucho gusto , y diver- 
tían infinito á toda la gente rbo2a , es decir , á los 
XQM. V, fls hi- 
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hijos de Don Manrique , todo el mundo volvió 
á su seriedad , y el Impresario , ó llámese sino 
el Director de toda aquella tropa , acercándose 
hacia Don Manrique , cuyo señoril y magestuoso 
semblante , aun en medio de tantos trabajos , le 
hacia distinguir de todos los demás , les habló de 
esta manera : yo , Señor , he practicado largo 
tiempo el exercicio de Astrólogo , y por tanto 
he llegado á adivinar , que vos estáis confinado 
en este infeliz desierto por un estravagante revés 
de vuestra adversa foituna. Por lo demás distin- 
go en vos , mediante la perfecta inteligencia que 
poseo de la fisonomía , un Señor de un carác- 
ter nobilísimo , y como toda la vida me ha lle- 
vado la inclinación y el respeto á personas de 
vuestra clase , habiendo logrado el honor ^ acom- 
pañado con el buen gusto , de tratar con muchas 
de ellas , me tomo la libertad de ofrecerme respe- 
tosamente á vuestro servicio , pronto siempre á 
obedeceros , hasta donde alcanzaren mis fuerzas. 
Don Manrique , cuya mayor ansi^ era salir quan- 
to antes de aquella Isla , le contó toda la serie de 
sus aventuras , y después dé darle mil gracias por 
sus cortesanas y atentas expresiones , le significó 
lo mucho que le estimarla , que nos recibiese ¿ 
él y á tocios nosotros en su Navio. Harélo con el 
mayor gusto , le respondió el Impresario y pero 
quisiera ver antes ese gran Sepulcro , cu} a histo- 
ria servirá para un divertido intermedio de algu- 
na Obra Dramática entre las muchas que hemos 
4e representar en la Corte de Madrid. Con efecto 

fiíc 
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fue visitado el Sepulcro , y mientras el Pintor de 
la Compañía tomó el diseño , para formar una 
scena , el Poeta dé la mi$ma hizo sus apunta- 
mientos para componer una Tragi Comedia. 

Embarcámonos pues en el referido buque ^ y 
el dia siguiente se hizo á la vela con el rumbo 
hacia las costas de España, Divertíamos el viage 
con alegres discursos y festivas conversaciones. 
Saldria demasiado fuera de mi centro , si preten- 
diera referirlas todas ; mas no puedo dexar de 
contar una , que se me quedó muy estampada en 
la memoria , porque dio ocasión á una disputa 
de especie muy particular. Ante todas cosas es 
necesario saber , que cada una de las diferentes 
Compañías que formaban nuestro equipage , te- 
nia señalada la diferente porción del Navio que 
habia de ocupar. Las Cantarínas estaban en el pri- 
mer puesto , los Comediantes en el segundo , los 
Baylarhies en el tercero , los Músicos en el quar- 
to , en el quinto los Charlatanes , y después de 
estos entraban en montón el Poeta, el Pintor , los 
Apuntadores , y la chusma de los criados de ca- 
da tropa. Habia entablado yo alguna amistad par- 
ticular con el Poeta , y éste , reducido á servir á 
unas personas como en este tiempo suelen ser por 
lo común las del Teatro , todavía rae pareció un 
hombre de no vulgar espíritu > y de mas que me- 
diano talento. Me tomé un dia la libertad de pre- 
guntarle j cómo un hombre de sus prendas ha- 
cia tanto desprecio de la profesión de Poeta , que 
se abatiese hasta confundirse con la baxísima ga- 

bi- 
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billa de los asalariados por los Istriones. Señor, 
me respondió , porque me obligó la necesidad 
á tomar partido con esta gente , la qual llevaría 
muy á mal , que yo pretendiese ser igual á elld, 
quanto mas que aspirase á la preferencia. Usted 
misir.o está viendo aquella especie de ridicula ge- 
rarquía que observan entre sí , prefiriendo los 
Músicos á los Comediantes , éstos á los Bayla- 
rines , y á los Charlatanes. En virtud de eso to- 
dos ellos pretenden , que los Poetas deben en- 
trar en el número de sus dependientes y subal- 
ternos , por quanto nuestras composiciones sir- 
ven á sus representaciones , ya Músicas , ya Cómi- 
cas ; y como apenas saben distinguir lo malo de 
lo bueno ^ ni lo bueno de lo mejor y muchas ve- 
ces pretenden , que acomodemos al gusto de cada 
uno aquellas partes que les señalamos en la repre- 
sentación. Esta expresión (dice uno) es muy fría, 
quando es mas viva y mas expresiva, por lo mis- 
mo que es mas natural. La otra es hinchada y 
ampulosa , sieiKio asi que solo es seria , grave y 
magestuosa. Alguna dirá : este paso amoroso es 
foco apasionado ; precisamente porque es mas 
contenido y mas modesto. Otra tratará de dema* 
siado concho un razonamiento ^ porque no en- 
cuentra en él loquacidad , y á otro le llamará ¿jx- 
Meo , porque se halla en él un rasgo de erudi- 
ción con alguna moralidad. Un verso , que di- 
suene al destemplado tímpano de su oído , se 
calificará de duro , y á otro se le despreciará de 
baxo , solo pjprque es fluido , inteligible y cor- 

xkor 
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tiente. De esta manera nos vemos muchas veces 
precisados á desfigurar nuestras composiciones 
con ciertos pasos exóticos , pero que se adapten, 
como ellos dicen , al uso de las scenas. De aqui 
flcice también , que se vean tan pocas Operas 
y Comedias verdaderamente sólidas y perfectas, 
donde se encuentre la unidad de acción , tiem- 
po y lugar , que piden los preceptos del arte. 
Ello es necesario acomodarnos al gusto del tiem- 
po , que hace el mas solemne desprecio de las 
reglas de ArisióteJes , las quales no pueden ser 
mas contrarias á la reynante moda del Teatro. 
Llámanse insípidas y frias todas aquellas accio- 
nes trágicas y cómicas , donde no entran muchos 
incidentes estravagantes y maravillosos , solo por- 
gue son inverisímiles. Al que compone á la Grie- 
ga , le hacen ridículo , y el que se aplica solo 
á lo verisímil , se le ccndena á ser tenido por un 
pobre ingenio , enteramente falto de fantasía j 
de invención. Nos es preciso pi es acomodarnos 
al tiejtopo , y puesto que gusta lo malo , apli- 
carnos á lo peor , con la seguridad de que será 
mas aplaudido un Drama embrollado, y lleno 
de enredos incomprensibles , que otro- sencillo 
y formado de lances muy parecidos á los que 
están sucediendo cada dia , siendo indubitable, 
que por lo general logrará mayor aceptación una 
representación atestada de sucesos , que ni fue- 
ron , ni son , ni podrán ser , que una acción 
seria , arreglada y natural. 

Asi hablaba el^Foeta ; pero yo acostumbrado 
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á las composiciones , que suelen estar llenas de 
los defectos que tanto desaprobaba , no pude en- 
tender bien quáles eran los Poemas que él llama- 
í ba serios , puros y sencillos. Roguéle que me 
mostrase uno de éstos , que tenia consigo : hizo* 
lo al punto , le leí , y si he de confesar la ver- 
dad , me agradó mucho , no obstante la costum- 
bre que ya tenia de gustar de lo malo , y mi po- 
co conocimiento en aquella materia. Era el tal 
Poema de un estilo muy terso , pero al mismo 
tiempo muy puro y muy castizo , observándose 
en él una cierta gravedad , que no dexaba de ser 
naturalísima. Exprimíanse noblemente los carac- 
teres de las personas , y con la misma nobleza 
se conservaban en todos los varios lances de la 
acción , siendo todo el sugeto de ella varonil, 
fuerte y serio , sin mezcla de amores , ni de otras 
cstra vagancias , que desmintiesen su fuerza , ó á 
lo menos la enervasen. En quanto á lo que jse lla- 
ma ignición , Nudo y Desenlace , no puedo ha- 
blar en ello : porque aunque es verdad que he 
aprendido estos términos » p<»r haberlos oído mu- 
chas veces á mi amigo Fabricio Nuñez , confie- 
so , que todavía no entiendo bien lo que signifi- 
can. No obstante estoy bien persuadido á que aun 
estas partes principales , que dicen respeto á la 
qualidad de la Fábula , no seria menos circuns- 
pecto , exacto y diligente el Autor , que en las 
otras accesorias ó menos principales. Después que 
hice este encomio de a<5ueUa composición ; y en 
piedio de eso ( dizQ^eljEpet^ )i tuvo la desgracia 

de 
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de ser despreciada por todos los Señores Reci- 
tantes , quando se la propuse , y asi está arrinco- 
nada como Vmd. la ve , entre el fárrago de otros 
manuscritos mios , sin que hasta ahora haya vis- 
to la luz del mundo. Malísima señal , le respon-- 
dí-; y en verdad que lo siento mucho , porque 
esos Señores severísimos críticos se acreditan de 
muy ignorantes , quando miran con aversión to- 
do aquello que se acerca á lo verisímil y á lo 
natural. Pero hágame Vmd. el favor de mos- 
trarme alguna de aquellas composiciones , que 
gustan mas á esos Señores mios , y que son mas 
celebradas en el dia. No puedo servir á Vmd. 
( respondió el Poeta ) con otra que sea mas al in- 
tento , que la Opera que se ha de representar en 
Madrid á presencia del Rey y de toda la Corte. 
Diciendo esto , me puso en la mano un cartapa- 
cio manuscrito , intitulado : e¡ Caos del Capitolio. • 
Qué Caos de mis pecados , le repliqué , puede 
ser esc del Capitolio ? Lea Vmd. la obra , me 
respondió , y hallará que el título conviene per- 
fectamente al embrollo y confusión que reyna 
en ella desde el principio hasta el fin ; pero en 
todo caso en el mismo título se encuentra un no 
sé qué de extraordinario , que llama la atención 
y excita la curiosidad de los letores , y esto sp- 
ío puede acreditarla mas que todas las reglas de 
Aristóteles. Volví la primera hoja , y en la se- 
gunda hallé escrito el argumento. Veí.ise en él, 
que en una sola Opera se pretendía representar 
á un tiempo el sitio de- Roma por los Galos , la 
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rota de Canas , la guerra civil de Mario y Sila, 
juntamen'^e con la de Catilina , y finalmente la 
revolución de la República en tiempo de Julio 
César. Esto en la acción principal ; mas para los 
episodios ó intermedios habían de servir el ilus- 
tre hecho de Mucio Sccvola , el de Tucia la Vir- 
gen Vestal , el de Vigilio , que mató á su íñja 
por asegurarla el honor contra la brutal lascivia 
de Apio Claudio , y finalmente la acción deses- 
perada de Lucrecia. Bella diversión para el au- 
ditorio ! tener el gusto de ver . en tres horas de 
tiv-^mpo tantos sucesos como pasaron en el discur- 
so de muchos años. Pero como todos ellos pa* 
raban en llenar de confusión á Roma , juzgó el 
Autor , que á la tal obra le venia de molde el 
especioso título de : el Caos del Capitolio. Prosi- 
ga Vmd. en su lecnra , me dixo el Poeta , que 
todavía ha de hallar otras cosillas mucho mas 
donosas. Efectivamente , en la primera scena ha- 
blan de'^salir los Gansos , que con sus graznidos 
fueron causa de que los enemigos no se apode- 
rasen de la famosa Peña Turpeya, ¡ Gran invien- 
cion ! exclamé entonces. Quién vio jamás hacer 
papel de Actores en un Drama á unos Páxaros 
tan singulares ? Esto todavía ha sido mucho 
mas , que introducir en la Scena la caza de Osos, 
de Ciervos y de Javalíes. Señor Poeta , esta es 
una invención verdaderamente original , nona 
pensada y siempre maravillosa. Gran ruido me- 
terá esta obra! Pero vamos adelante. Leí después, 
que concluido, un concierto armónico que ha- 

bian 
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fcían de tocar aquellos Músicos volátiles , debía 
salir al Teatro el Rio Tibre vestido con los or- 
namentos de las Deidades fluviales , y había de 
cantar una Arieta, lamentando las grandes desgra- 
cias que amenazaban á su amada Ciudad de Roma. 
Volvíme entonces al Poeta , y le pregunté quién 
habia de hacer el mojado papel del Tibre? La 
Señora Lindaura Arpaliuti me respondió , Vir- 
tuosa dci Mogolistan. Vamos poco á poco , le 
interrumpí , y respóndame usted á dos pregun- 
tas : la primera como puede una muger repre- 
sentar con propiedad á un numen del género mas- 
culino? En eso , respondió el Poeta , no hay que 
reparar , porque ya está introducido , que las mu- 
cres hagan el papel de Emperadores , de Reyes, 
de Generales , de Héroes , y aun de Dioses. La 
Señora Arpaliuti tiene una voz de perfecto con- 
tralto , que equivale al banitono , y sin duda , que 
lo lucirá á maravilla en esta parte. Pase enora- 
buena esa costumbre , le repliqué yo , no obs- 
tante que parece un poco ofensiva al d:coro del 
Rey <k los Rios ; pero respóndame usted á mi 
segunda duda, que ciertamente es mucho mas 
substancial é Importante que la primera , y dí- 
game , por qué se dá el nombre de Virtuosa i 
«na Cantarína ? No se admire usted , me respon- 
dió : ese es un título , que en Italia se dá á to- 
dos los Músicos , aun quando se sabe muy bien, 
que la que comunmente se llama virtud y no es 
lo que por punto general conviene mas á la ma- 
yor parte de ellos» Aun no bien habia pronun- 
lOMi, V. TT cia* 
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ciado estas palabras , quando entró hecha una^ 
furia á turbar nuestra conversación la Señora 
Lindaura , que quizá estaba escondida escu» 
chando lo que hablábamos. Qué es lo que di* 
ees temerario? me dixo , encarándose á mí co- 
mo una vívora. Con qué la virtud no es aque- 
lla cosa que conviene mas á la mayor parte de^ 
nosotros ? Mucho mas nos conviene á nosotras las 
Cantarínas , que á vosotros los Poetas , puesto que^ 
con las modulaciones de nuestras angélicas vocen 
hacemos resaltar la insulsez , y la frialdad de vues- 
tras necias palabras. Estamos en una' tal posesión 
de ese bello título, que no se desdeñan de dárnosle 
los mayores Príncipes de la tierra; y usted , Señor 
Foetilla y quiere acreditarse de un mono , que 
hará reirse de su simpleza á todo el mimdo, quan- 
do pretende disputarnos un atributo , que tanto 
nos conviene. Pero yo me vengaré del agravio 
que nos hace, y en castigo de una injusticia tan 
clara , propongo desde luego no querer cantar 
cosa alguna que usted haya compuesto, bien se- 
gura de que lo mismo hará la Señora Melofonia 
Timpanelli , Virtuosa del SerifFo de la Meca , la 
Señora Armonseta Stinfalichini, Virtuosa del Pres- 
te Juan , y la Señora Melpomenini , Virtuosa del 
Emperador del Monotapa. Ahora mismo voy á 
avisarlas ^ y de camino me pasaré por casa de el 
Impresario, para declararle mi voluntad, y usted 
perderá su pan , si el Impresario quiere que me 
oigan en Madrid* Coa efecto iba á partir en aquel 
{)unto la envenenada muger , pero el Poeta ^ acos- 

tum- 
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tumbrado ya á tratar con aquella casta de páxaros, 
sin alterarse poco ni mucho por las injurias , que 
le habia dicho : Señora Lindaura (la dixo) sírvase 
Vmd. de oirme , que yo espero persuadirla , solo 
con que dé oidos á mi justificación. No Señor mió 
replicó ella , si usted persiste en su temeraria opi- 
nión de que nosotras no somos virtuosas , nunca 
conseguirá de mí que le oiga , ni por un solo mo- 
mento. No por cierto , la respondí : convengo des- 
de luego en que este bello epíteto es muy debido i 
las de su profesión : solo pretendo decir que quan- 
do se me escapó de la boca aquella proposición de 
que la virtud por ^unto general no es lo que convie- 
ne mas d la mayor parte de los Músicos , y por con- 
siguiente no es predicable de las Señoras Cantatri- 
ces , no pretendí hablar de la virtud Musical, sino 

<de lá virtud Moral. Una vez que Vmd. haya he- 
cho esa distinción , repuso Lindaura , ya no digo 
mas , y quedo sosegada , mostrando con esto que 
no habla entendido lo que significaba aquella dis- 
tinción. No obstante poco después ^ que yo habia 
vuelto á continuar la letura del Caos del Capitolio 

. entraron en nuestro quarto todas las Cantarínas , y 
c^n ellas todos los Cantores, los quales hablando 

. todos í un tiempo, volvieron á encender contra el 
pobre Poeta el fiíego que ya se habia acabado. Un 

JCapon llafaiado Argentinello Cembaloni , que se 

. habia hallado presente á la scena de Lindaura to- 
mó la palabra por todos ,• y después que se aquie- 
tó algún tanto la confusa vocinglería dio al triste 
Poeta una terrible mano diciendole^ que él habia 

ea- 



/ 




3 3 * Téds Aventuras de Gil Blas. 

entendido muy bien lo que quería decir aquello dfc 
la virtud Moral. Qué creía usted? prosiguió : creía 
que era yo tan simple como la Señora , ó que no 
hubiese estudiado mas que la Música , para no en- 
tender sus satíricas y mordaces distinciones ? Pues 
qué? somos acaso las personas de Teatro hom- 
bres de un Moral escandaloso ? No nos dirá usted 
en qué son repreensibles nuestras costumbres? Ni 
quien podrá negar que se hallan en nosotros las 
virtudes mas sublimes , de que habló Aristóteles 
en su Etica, quando no es otro nuestro oficio, que 
inspirar horror á todos los vicios , y veneración á 
la virtud en todas nuestras Representaciones Tea- 
trales? Luego no somos menos virtuosos en las 
costumbres , que en la Música, siendo así que nues- 
tra profesión no es otra que enseñar la Moralidad. 
y así , Señor Poeta , si Vmd. no se desdice de lo 
que ha dicho y dése por despedido de nuestro ser^ 
vicio , y tenga por ciero , que también seguirán 
nuestro autorizado exemplo los Señores Come- 
diantes. Así habló el descocado Capón : con 
que el pobre Poeta se vio precisado á recibir 
la dura ley , y á conceder absolutamente , y sin 
limitación el bello titulo de virtuosas á unas per- 
sonas , que no tienen otra idea de la virtud , que 
(la que consiste en la apariencia de sus fingidas re- 
presentaciones. Asi se acabó aquel pleyto; y yo no 
quise proseguir en la letura del Caos del Capitolio^ 
bien persuadido á que no podia menos de ser una 
obra muy ridicula , si lo que restaba correspondía 
alo que habia leida hasta allí. Entró después Don 

Man- 
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Irfanrique á la parte de nuestra conversación , j 
nos reimos bien entre todos de la presunción y va- 
nidad de los Músicos , los quales por su parte se 
daban un grande ayre de Señores, figurándose per- 
sonas calificadas, y acreedoras al respeto y vene- 
ración de todo el género humanó. A este tiempo 
avistamos desde lejos la Baía de Cádiz , y entra- 
mos en aquel Puerto después de un mes de viage. 

CAPITULO XVIL 

abjuración del Renegado. Encuentro de Scipion con 

Don AbeL Embárcase para Nueva Es f aña. Co- 

noce d Diego en este viage ^ y fin de la Historia 

del Secretario de Santillana. 

Luego q„= sal, W en rierp se.despach6 .„ ex- 
preso á la muger de Don Manrique en Cordova 
con la alegre noticia de su vuelta á España , y del 
afortunado recobro de sus hijos. Al mismo tiem- 
po se la encargaba, que librase á Cádiz una buena 
suma de dinero para vestir á toda la familia , y 
suplir los gastos que necesariamente se hablan de 
hacer en la abjur^icion del Renegado , en cuya ce- 
remonia se habia ofi-ecido á ser Padrino. Habíame 
dado á mí el mismo Don Mandque el encargo de 
disponer todo lo necesario , y me hallaba muy 
ocupado en esta comisión, andando continuamente 
por la Ciudad para tener prontas todas lus provi- 
siones , quando tan impensada como dichosamen- 
te me encontré un dia con Don Abel.. Me abrazo 

lúe* 




3 34 J^^^ Aventuras d^ Gil Blas. 

luego que me vio , y noticioso ya de todas las cir- 
cunstancias de nuestras pasadas desgracias , se ale- 
gró infinito , quando nos vio restituidos sanos y 
salvos después de tanto tiempo á nuestra patria. 
Pero usted, Señor (le pregunté yo) qué me cuenta 
de sí mismo? Qué se hizo de Poliandria, y de todas 
sus riquezas ? Todo caminó felicísimamente , me 
respondió : La buena muger practicó con el ma- 
yor valor su christiana resolución , y vive ahora 
exemplarmente en k casa de las arrepentidas de 
Turin. Sus bienes se distribuyeron con el mas 
piadoso arreglo ; con ellos se dio estado á muchas 
Doncellas pobres , y salieron de la miseria , y de 
la hambre no pocas familias honradas que pere- 
cerían de ella. Yo no quise reservarme ni un so- 
lo maravedí , y hoy vivo mucho mas contento^ 
y mas sosegado que nunca. Abandoné el juego en- 
teramente , y ahora estoy determinado á pasar á la 
América , para ver aquella parte del mundo tan 
separada de nuestro continente. Inmediatamente 
que le oí esta su resolución entré en una grandí^ 
sima gana de seguirle , no por otro motivo que 
por el de buscar á mi dilectísimo amo GU Blas en 
todos los rincones de la tierra. Le supliqué pues, 
que me hiciese el gran favor de admitirme en su 
compañía , y efectuada la abjuración del Renega- 
do , habiéndome despedido , no sin lágrimas , de 
Don Manrique y de sus hijos , nos embarcamos 
en un Navio de Guerra que escoltaba la Flota , y 
en él logré finalmente las suspiradas noticias de mi 
amo, que inúülmente había solicitado en tantas 
partes. Ha- 
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Hallábase en el mismo Navio un pasagero, cu- 
ya melancolía y profunda taciturnidad daban á. 
entender , que le giraban por la cabeza grandes y 
poco gustosos pensamientos. Su semblante perpe^ 
tuamente serio , y sus palabras pocas , pero que. 
respiraban sieinpre una perfecta resignación en la. 
voluntad del Señor. Así á Don Abel , como á mí 
nos picó grandeioente la curiosidad de saber quién ^ 
era y se lo preguntamos á el.mismip con toda cor-, 
tesania ^ y él con la misma nos respondió, dicien*. 
do\, que se llamaba Diego , y que habia nacido • 
en una cueva de un modo muy singular. Pasó 
después í contarnos muchos sucesos de su vida^ 
en cuya relación , nombró inadvertidamente á Gil 
B las ^químdo hasta entonces habia ocultado su nom- . 
bre^ apellidándole siempre con las voces generales 
de su segundo Padre. Al oír yo este nombre, excla- 
Túé transportado de alegría. Mil veces dichoso yo! . 
felices tantos pasos dados en busca de lo que tan-, 
to he deseado ! Afortunadísimo viage , que des-^ 
pues de tanto tiempo me proporcionará el im- 
ponderable consuelo de volver á ver á mi vene- 
rado, á mi amado, á mi dilectísimo Amo. Quan-^ 
do Diego oyó esto con tantas exclamaciones , se • 
mostró como arrepentido y confuso , por haber 
quebrantado , como él decia , el secreto que tanto 
le habia recomendado Gil Blas. Con todo eso, des- 
pués que entendió nuestras razones , se consoló 
y se aquietó , concluyendo su historia con decir- 
nos , que por consejo de Santillana habia ido á Ro- 
^^^ # y á Jerusalén, y que al presente se volvia á 

su 



55^ J^^ Aventuras de GilBIae. 

su pais , con determinación de acabar su vida cu 
la misma Gruta , donde había comenzado á vivir. 
Efectivamente luego que desembarcamos , él y yo 
nos pusimos en camino para México t desde aquí 
nos partimos para estos desiertos , en medio de 
los quales nos salió al encuentro una quadrilla de 
salteadores , que nos despojaron de todo quanto 
teníamos, hasta de los vestidos que iníamos acues- 
tas, dexándonos desnudos en medio de el cami- 
no , y enteramente abandonados á la inclemencia 
del Cielo. Lo peor fué , que habiéndonos desvia- 
do los ladrones de la senda que guiaba á la Gru- 
ta > no sabíamos después como encontrarla ; pero 
llevándonos la casualidad k unas Caserías , donde 
habitaban solas tres ó quatro familias de Españo- 
les , connaturalizados ya en aquel pais , compa* 
decidos éstos de nosotros , nos dieron por cari- 
dad á cada uno un vestido de marinero , porque 
no tenían otros. Sintióse Diego indispuesto en 
aquellas Caserías , y aunque la indisposición no 
parecía de cuidado , tenia señas de ir un poco lar- 
ga , por lo que , impaciente yo por ver quanto 
lates á mí amo , determiné dexarle i la carita- 
tiva asistencia de aquella buena gente , que nos ha^ 
bia recogido , y dándome ellos mismos una bue- 
na guia que me pusiese en el camino real de Mé^ 
xico , viéndome en él , me fué fácil , por las sd-^ 
nales que me había dado mí compañero encon- 
trar la senda , que conducía á la Gruta. Asi su- 
cedió , y logré de esta manera volver á ver á mi 
amo el Señor Santillana antes que espirase j y no 

du- 
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dudo que Diego , luego que se recobre ^ no dc- 
xará de venir 4 hacer coiupañia al succesor de su 
segundo Padre. 

Gon efecto asi lo cxecutó Diego, dixo enton- 
ces Isidoro , tomando la palabra , porque anter 
que Don Lope , Mitilde y yo partiéramos á Mé- 
xico , llegó á la gruta aquel hijo d^l buen serri- 
no de Motezuma , y después de haber llorado la 
muerte de Gil Blas , se quedó en compañía de 
Scipion , determinado á no respirar otro ayrc 
que el de aquella soledad. Según todas las seña- 
les , estos dos hombres tan extraordinarios , 6 ya 
son muertos , ó todavía viven en aquella gran 
separación de todo hummo comercio ; porque 
qüando nosotros nos despedimos de ellos > los 
dexamos llenos da una perfecta resignación , y de 
un total desasimiento de las cosas de este mundo. 

Matilde y Don Lope se casaron en México . 
con toda solemnidad , y habiéndonos transferido 
todos á Vera-Gru¿ , pasamos el mar , y yo dexé 
en Cádiz á los dos amabilísimos esposos, querien- 
do dar una vista á Sicilia , para saber si era muer- . 
ta mi buena Madre , y si el Señor Abogado de 
Pfllermo era todavía de opinión > que debía usur- . 
parme la posesión de los bienes , que por dere- 
cho de sangre eran míos , después de la muerte 
de mi Madre. Pero no se pudo efectuar esta mi 
intención , por uno de aquellos accidentes , que 
se ven menudear con demasiada frecuencia en la 
mal aconsejada juventud. Duraba todavía la guer- : 
ra por la succesion 4 la Corona de España^ y co^ • 

roM. V. vy ma 
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mo los Estados que esta Monarquía tenia ahtcs 
en Italia , estaban ocupados 4 la sazón por la$; 
Arm is Austríacas , no s^ilian de los Puertos de 
España embarcaciones para aquellos Estados^ por 
no caer en manos de las Esquadras Inglesas que 
cruzaban en el Mediterráneo ; y asi me fue for- 
zoso h^cer el viage por tierra hasta Francia ^ j 
embarcarme para Genova en el Puerto de Tolón* 
Habí une dado Don Lope algún dinero para ha- 
cer este viage , y creyendo yo que me había de 
durar eternamente , después que desembarqué en 
San Pedro de Arenas , fui 4 alaxarme en una po- 
sada de aquella Ciudad , donde comencé á tratar- 
me 4 lo grande , queriendo regalarme , y comer 
l.^s mas esqubitos bocados de aquelU abáindante 
tierra. De esta manera ea breve tiempo se disi- 
po todo mi escaso tesoro^ y quando el Posadero 
advirtió que ya rtida tenia que chupar , me di- 
xa y que no qaeria tenerme mas en su casa ,, y me 
despidió de ella ^ como pudiera í un pillo ó á un 
bribón. Vime entonces prrecisado 4 discurrir el 
modo de comer. Varios partidos se me ofrecie- 
ron 4 la imaginación : el primero fue ponerme Ü 
servir en alguna buena casa ; pero si por un lado 
me estimu- iba la consideradon de que asi me li- 
brarla del hambre , y de los ocros trabajos que 
necesariamente la acompañan , por otra me re- 
traía el miedo de encontrarme con algún amo 
bárbaro y mezquino ^ que hiciese intolerable la 
servitud. Añadíase 4 esto la dificultad de hallar 
quien me recibiese en $u servicio ,, siendo yo es- 

traor 
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trangcro , y un hombre desconcxído. Abandona- 
do por tanto este pensamiento , entró i succ«der^ 
le otro : éste fue sentar plaza de Soldado en algu- 
no de tantos Regimientos como habia entonces 
cnf Italia ; pero los peligros de la guerra , las in- 
evitables incomodidades de las marchas , el frió 
y el calor , ccn las otras muchas cosas de poco 
gusto f que hacen tan trabajosa la Milicia ^ me 
hacian mucha mas fuerza , que todas las grandes 
ventajas que suele traer consigo aquella noble 
profesión. 

En medio de esta confusa indecisión de pen- 
samientos , me ocurrió , que mi ingenio pronto 
y vivo podria muy bien ayudarme , sugiriéndo- 
me algún empleo independiente y libre de suge- 
cion. Entre tanta multitud de estos como hajr 
en el mundo , ninguno me pareció mas acomo- 
dado á mi genio , que el de Astrólogo. Sabia muy 
bien , que con un libro de Chíroraancía , otro de 
Fisonomía ^ una Caña , Tubo ó Trompeta , pa- 
ra hablar á los páparos , á los crédulos , y á los 
simples , que están algo distantes , puede un hom- 
bre de talento alborotar una gran Ciudad , y ha- 
cer grandísimo ruido en una plaza ó en un mer- 
cado. Enamorado de este bello pensamiento, ven- 
dí dos camisas , y con el precio de ellas compré 
todo lo necesario para engañar á los hombres 
mentecatos. Mi primer Teatro fue la Plaza de 
Genova , en la qual no dexé de hacer alguna for- 
tuna. En poco tiempo pasé en el concepto de lo» 
hombres por un singular Astrólogo ,, tanto , que 

era 
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irra llamado de los Conventos de las Monjas , y 
de varias casas particulares por muchas personas 
que no pudiendo por la decencia, y por sus parr 
tlculares circunstancias dexarse ver en ini públir 
co Tablado, deseaban saber privadamente de mí, 
qué Signo ó qué Planeta era el que las domina* 
Da , y quáles babian de ser los syc^sos de sa 
vida» 

Acaecieron curiosísimofs. y preciosísimos ca-^ 
•os , que estoy pronto á contárselos á ustedes sienv 
pre y quando quieran hacerme el honor de oír- 
melos , y tengan la paciencia de escucfiarlQS. Es- 
to dixo Isidoro , porque vio que ya iba á po- 
nerse el sol ; asi que todos nos levantamos , y 
poco á poco jpios fuimos arrimando á la ^asa deí 
P?«xetrip, 
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tivo se ihatló el Poeta de Asturias jen la gruta del 
Anacoreta del Canadá I4¡, 

Cap. XV . De las conversad iñes particulares que 
tuvieron Gil Blas y Fabricio , y como éste se 
despidió de Jiquel i¡S. 

Cap. XVI. Continuación del viage del mozo Í/Ví- 
liano. Su detención en Cotrona ^ y el motivo de 
ella. Trova amistad con .un tal Demetrio , na- 
tural de la Isla Cefalonia , y navega ron ¿I d 
dicha Isla i€té 

Cap. XVII. Vuélvese d atar la Jiistoria de Gil 
Blas , y cuenta Matilde los sucesos de su vida jSS. 

Cap. XVÍU. Fin de la historia de GüBlas. Arri- 
bé 
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hí inofhtado de Scipion, Muerte de aquel ex^ 
fraorainarro Hermitaño , é impensada arribo 
de Don Lope j-jg^ 



c 



LIBRO DECIMOQUARTO. 



lAP. T. Prosigue la historia de Scípíon. Vi ages 
que hizo para encontrar d Gil Bías^ Llega a 
Paris y y el divertido lance que alli le sucedió líi- 

Cap. II. Encuentra Scipion en Amsterddnt á su 
' antiguo amo 2>. Abel y úñense los dos en el via-- 
ge f y comienza éste á contarle su historia ij^2^ 

Cap* IIL Entabla 2>. Abel cierta conocimiento en 
Carñbray ^y lo que le sucedió en la primera visi^ 
ta que hizo d una Aventurera /9<Ji 

Cap. IV- Enamorado 2>. Abel de la Aventurera, 
se va d vivir d su casa r desgraciadas conse^- 
cuencias de aquella resolución 21 Om 

Cap. V. Sale D. Abel desterrado de Amsterddm^ 
Vuelve d Bruselas. Transita por Cambray :■ su* 
ce sos de esta Ciuda i^ Viaja por todas los Pro-- 
víncias de la Francia / entra en Saboya ^ y su 
encuentro en Chamberí con cierta persona %J^ 

Cap. VI- Cuenta 2>. Rafaelino lo que sucedió d 
la Aventurera y después que D- Abel fu^ des>^ 
terrado de Amsteraám AitfI. 

Cap. vil Abandona la fortuna d D. Abel en Tur- 
rin. Encuéntrase en esta Ciudad con una pobre 
' pordiosera. Quién era la tal pobre. Divertida 
conversación que tiene con ella y con otra com- 
pañera suya. Líbrase impensadamente de su 
presente miseria^ ^3S- 

Cap. VIIL Prosij^ue la htstoriz de la Aventurera^ 
y como 2>. Abeíhizo las paces con ella 2^j^. 

Cap. IX. La comida que I>.Abel y Scipion tuvieron 
en Colonia. Prosigue la historia de la Aventurera. 
Traición de su Camarera^ prisión de los dos aman- 
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^ tfs ¡ y como 7>4 Abel fue lihettado de ettd ég4% 

Cap. X. Breve , -pero substancial discurso > qu^ 
hizo Scifion d D. AbeL Encueturan en el caminé 
a cierto hombre , antiguo conocido de Scipion* 
Carácter del Mesonero ^ en cuy a casa durmió el 
tal hombre aquella noche , ^ la curiosa historia' *" 
que el Mesonero les contó 260%, 

Cap. XI. Prosiguen juntos su vtaíe Sviptony D%, 
AbeL Llegan á Ispruch , donde se encuentran 
con D. Manrique Mandrano , quien les hace re^ 
lacion de sus aventuras ^JS^ 

Cap. XII. Llegan dTrento D.Manrique ^ D. Abel 
y Scipion. Lo que vieron en aquella Ciudad , y 
relación de las enormes maldades de Leonilde 28^ 
Cap. XIII. Arriba Scipion d Ñapóles con sus com- 
pañeros. Sucesos de aquella Ciudad ^^ y fin de la 
historia de la Aventurera . . 29(fi 

Cap.XIV. Vuelve D. Abel de Turin. Scipion y D. 
Majirique parten á Sicilia , donde se embarcan 
para Argel. Padecen una borrasca, y D. Manri- 
que encuentra d sus hijos en una Isla desierta jojfs 
Cap. XV. Historia de la Vieja del Sepulcro en la 

Isla desierta 3^^% 

Cap. XVI. Desembarca en la Isla desierta un no 
esperado y muy festivo equipage. Embárcase par- 
ra Cádiz Z). Manrique con sus hijos , y junta^ 
mente Scipion. Curiosos razonamientos que hicie^ 
ron en el viage hasta que tomaron tierra en aquel 
Puerto 3Í9% 

Cap. XVII- Abjuración del Renegado. Encuentro 
de Scipion con D. AbeL Encharcase para Nueva 
Mspaña. Conoce d Diego eñ este viage , y fin de 
la historia del Secretario de Santitiana '33S\ 
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